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            PRÓLOGO
   

            ARANZAZU SERRANO LORENZO
   

         

         Vivimos en un mundo de cristal, y pocos lo saben. Es curioso con qué facilidad nos engañamos: construimos nuestro día a día cimentando una vida segura a base de ladrillos de cotidianidad con la certeza de que todo es inamovible, eterno. Nosotros mismos nos creemos invulnerables, todopoderosos. La orgullosa raza humana, la cima de la creación. Y, sin embargo, una simple criatura microscópica, únicamente medible en nanómetros, es capaz de arrebatarnos, uno a uno, esos pedacitos de cotidianidad que nos dan tanta seguridad, haciendo tambalear los pilares de toda nuestra existencia.

         Qué frágiles somos, y qué insignificantes. Hemos desafiado todos los límites, todas las barreras que nos impedían ir más allá, físicas y también morales. Hemos conquistado tierras y océanos, alcanzado todas las cimas, hemos llegado a los confines helados del mundo y también a los más ardientes. Ni siquiera el cielo nos detuvo. Y no fue hasta que salimos de nuestro hogar, en ese preciso instante en que rompimos el cielo que habitaban nuestros dioses y hoyamos otro mundo que no era el nuestro, imprimiendo nuestras pisadas en él, cuando la sobrecogedora verdad de nuestra insignificancia nos golpeó en toda su intensidad. Nuestra importancia se convirtió, entonces, en una mota de polvo en la inmensidad infinita. Tan solo somos, como sabiamente señaló Carl Sagan, un minuto en el último día en el calendario cósmico, un pasajero efímero que viaja en un pálido punto azul.

         En nuestra cegadora ambición por demostrar que podemos conseguirlo todo, nunca nos preguntamos si era ético hacerlo. Jugamos a ser dios y nos olvidamos que hasta los dioses son mortales: aquellos que una vez nos aterraron y nos doblegaron, cayeron de su pedestal y fueron barridos por el viento.

         Esta es nuestra realidad, y sin embargo pocas veces nos paramos a pensar en ello. Ya no paramos. No pensamos. El palpitante ritmo de nuestras vidas nos encadena con eslabones invisibles, nos hace esclavos de una sociedad en la que el tiempo se ha convertido en el más escaso de los recursos. Hemos alcanzado un nivel tecnológico inimaginable para nuestros ancestros, y sin embargo ese maravilloso privilegio se ha cobrado un cínico precio. Nos ha dejado ciegos, incapaces de apreciar los verdaderos valores; sordos, pues no nos interesa escuchar a los demás; encefaloplanos, muertos ante la inquietud existencial.

         El arte del pensamiento se ha hundido en una sopa cuántica de unos y ceros. La filosofía se ha convertido en una pérdida de tiempo, solo útil como entretenimiento de locos y nostálgicos.

         Afortunadamente, todavía hay voces que quiebran el ruido electrónico con lúcidas palabras. Nos recuerdan que la filosofía es libertad: nos quitará la venda de los ojos, abrirá nuestros grilletes y nos invitará a dejar atrás la prisión sin barrotes en la que vivimos. La filosofía nos salvará de perder la cordura y evitará que olvidemos quiénes somos.

         Una de esas voces es la de Begoña Pérez Ruiz.

         Una entre un millón
   

         Si me lo permitís, por un momento me gustaría dejar en el tintero este trascendentalismo para hablaros de una persona excepcional.

         Ignoro qué sucesos llevaron a Begoña a venir al mundo en Colombes (Francia). Es uno de esos detalles que uno jamás mencionaría, pero que aporta un toque exótico al DNI y supone un punto de partida intrigante para una biografía singular. Estoy segura de que hay una buena historia detrás y espero que Begoña me la cuente algún día.

         Antes de que ella y yo nos conociéramos, Begoña era para mí la autora de Azul: un tocho que rivalizaba con el grosor de mis propios libros y cuya portada también estaba protagonizada por una mujer.

         Azul. el poder de un nombre. Samidak llegó en la época de Los juegos del Hambre y otras distopías juveniles enarboladas por féminas de armas tomar. Pero lo que hacía de Azul y de Begoña algo único era su género. O más bien su subgénero: el space opera.

         Begoña Pérez Ruiz creció en una época (los años ochenta) en los que la presencia de una chica en una tienda de cómic o en un club de rol era casi tan habitual como la del mismísimo Cthultu. Que una persona del género femenino se adentrara motu propio en aquellos templos sacrosantos del frikismo era casi como una aparición divina. Los cómics y los juegos de rol eran aficiones mayoritariamente masculinas, quizás porque entonces se pensaba que eran cosa de críos y que se consideraba sumamente impropio que las chicas a partir de cierta edad se interesaran por las batallas espaciales o la lucha por la Tierra Media. Si en los años ochenta eras friki tenías todas las papeletas para ser el «pringado» en el colegio o en el instituto. Si además de friki eras una chica, eso era tan raro y desconcertante que mucha gente ni siquiera sabía reaccionar ante algo así.

         Begoña no resignaba con ser chica y friki, se atrevía a mucho más. Porque no le bastaba con amar la ciencia ficción: ¡adoraba el space opera! Y eso es ya era pura bizarría.

         Adoradora sin complejos de Lovecraft y el Dr. Who, Begoña empezó a colaborar en varios fanzines. Pero ella no era de las que se limitaba a ver pasar el tren: quería conducir su propia locomotora. Así, mientras las chicas de su edad iban a ligar a Pachá, Begoña creo su propia publicación de género: Los diletantes de Lovecraft, y un club alrededor de dicho fanzine.

         Los libros eran su pasión, así que cuando llegó la hora de elegir carrera la elección no pudo ser más obvia: Biblioteconomía. Begoña podría haber sido una estupenda bibliotecaria, pero ella es una guerrera. Le gusta luchar en el frente, batiéndose cada día como librera; oficio que ha desempeñado durante más de 25 años.

         Hoy en día Begoña Pérez Ruiz es una especie de enciclopedia andante de la ciencia ficción, no he conocido a nadie (hombre o mujer) que sepa más de este tema que ella. Por eso no es nada sorprendente que haya resultado finalista por dos ocasiones de uno de los premios más prestigiosos de la Ciencia Ficción española: el Alberto Magno. La única sorpresa es que ninguna mujer lo consiguiera antes en las categorías en las que ella fue galardonada: segundo y tercer premio.

         Porque aunque Begoña venere el space opera por encima de todo, sus obras son mucho más que aventuras en el espacio: destilan pura filosofía. No perdáis de vista sus antologías Cuentos del mañana para ayer y Cornis Bomper, cocinero ladrón así como sus novelas cortas La verdadera historia de Cordwainer Smith y El equilibrio en el desequilibrio, recopiladas en 2019 en un volumenllamado El tercer intento.

         Elefteria: una parábola sobre nuestro mundo.
   

         Luad Wik’Teis, el protagonista reptiliano de Caída y auge también es un ser único en su especie.

         Luad es un paria, un hijo Mal nacido y mal deseado. Por si fuera poco, aborrece la guerra que ha enfrentado a su raza, los anápsides, con los avípteros durante incontables generaciones. Un conflico que ha hecho de su familia, el clan Wik’Teis, una estirpe de honorables guerreros. A Luad no le interesa la guerra: se siente mucho más atraído por la sabiduría.

         En su planeta, Bizan’Parek, el afán de conocimiento es despreciado y aquellos que se dedican a ella son repudiados. Luad es una mancha insufrible en su linaje familiar. Su madre se sacrificó por traerle al mundo y además de ella, el único que muestra afecto por él es su hermano Sansal, un valiente piloto y un héroe en la encarnizada guerra contra los avípteros. Sin embargo un suceso inesperado en el planetoide Kejmar 411 que involucra a Sansal pondrá del revés todo cuanto Luad creía saber de su hermano y de su mundo. Y de pronto, la primera palabra que pronunció al nacer, Elefteria, empieza a desvelar su misterio.

         Bizan’Parek es un viejo imperio en decadencia, una civilización tan entregada a la guerra que no percibe que se encuentra al borde de la destrucción. Se hace necesario un cambio para evitar la crisis fatal. La sabiduría es sagrada y no debe perderse. Pero todo cambio es doloroso, y solo alguien que no tiene nada que perder puede atreverse a provocarlo.

         Todas las civilizaciones experimentan su particular auge y caída. También las especies animales y vegetales sufren periodos de grandes extinciones de manera cíclica. Las semejanzas con nuestro propio mundo no son casuales.

         También sería tentador imaginar que hay algo del espíritu de Begoña en Luad. Y aunque siempre se destila algo del autor en sus personajes, ella en realidad se inspiró en el filósofo y lingüista Ludwig Wittgenstein para dibujar un ser incomprendido, nacido en el seno de una familia poderosa y dominada por un padre tiránico y opresor.

         También encontramos en Caída y auge un emotivo homenaje a la película Infierno en el Pacífico (1968), magistralmente interpretada por Lee Marvin y Toshiro Mifune. Su mensaje antibelicista es toda una lección de tolerancia y concordia que guarda un gran paralelismo con Enemigo mío (1979). Si bien la novela corta de Barry B. Longyear fue galardonada con el premio Hugo, en España este título fue más conocido gracias a la película del mismo nombre que inspiró, protagonizada en 1985 por Dennis Quaid.

         Caída y auge es solo el comienzo. Habrá otras muchas historias en torno a Elefteria, que espero con impaciencia y mucha curiosidad.

         ¿Qué es Elefteria? Os invito a que os adentréis en este viaje a Bizan’Parek y lo descubráis por vuestra cuenta.

         Tan solo os diré que el lema nacional de Grecia, Elefhtería i thanatos, bien podría ser también el leit motiv de esta historia.

         Os dejo con mi frase favorita de Caída y auge, toda una lección de vida:

         
            El verdadero valor es actuar siguiendo tus propios principios y valores, sin tener en cuenta las imposiciones a las que te obligan otros.
   

         

         Aranzazu Serrano Lorenzo

Autora de Neimhaim
   

      
   



   
      
         
            Quien, soñando dijera «Sueño», por mucho que hablara de un modo inteligente, no tendría más razón que si dijera en sueños «Llueve» cuando está lloviendo en realidad. Aunque su sueño estuviera en realidad relacionado con el ruido de la lluvia.
   

            Último pensamiento filosófico de

Ludwing Wittgenstein (1889-1951),

unos días antes de morir.
   

         

      
   



   
      
         
            PRÓLOGO
   

         

         Cuando Sansal Wik’Teis era poco más que una cría de anápside pronunció su primera palabra: Elefteria. Sus cuidadores y su progenitor se sintieron defraudados porque Sansal, como buen macho anápside, no hubiera comenzado a hablar balbuceando el nombre del reverenciado Jusfark, deidad de la guerra o el mismo de Kaal, el Arranca Plumas, apodo por el que solía llamarse a su padre.

         Aunque, en realidad lo que más les decepcionó de aquella primera palabra, fue el hecho de no saber qué significaba ni de dónde venía. Un suceso que no podía presentarse como más extraño, además de como un signo evidente de mal presagio. Todos cuantos rodeaban al pequeño Sansal conjeturaron sobre el destino futuro del cuarto macho de la casa Wik’Teis y creyeron ver en ese tiempo por llegar un aciago sino. Todos salvo su progenitora Poldeni Fok’As.

         Si bien la madre de Sansal tampoco entendía la palabra Elefteria y desconocía su origen, pues también le suponía escucharla por primera vez en boca de su hijo, ella no creía que aquello fuera un símbolo de mala suerte. Solo era una palabra extraña emitida por un pequeño que la propia Poldeni también reconocía como extraño desde el mismo momento que rompió su huevo y la miró.

         Sansal, a simple vista, se caracterizaba por ser un retoño normal de anápside. Su piel escamosa reptiliana relucía con el característico tono amarillo de los recién salidos del huevo y en unos ciclos, tras la exposición a la luz diurna, se tornaría de color verde oscura con moteados marrones. Sus dos brazos y sus dos piernas se veían fuertes y sanas, como el mismo tórax y la cabeza. Tenía dos ojos bien desarrollados que había abierto nada más romper el huevo y con los que había dedicado a su madre una mirada de complicidad. Desde ese instante, contemplando el iris anaranjado de los ojos de su pequeño y conectándose a su yo interior de una manera íntima, Poldeni Fok’As fue consciente de que Sansal no era un anápside normal y debían de esperarse de él cosas imprevistas e inexplicables. Como que el primer vocablo que emitiera fuera algo insólito y aparentemente sin sentido.

         Sansal había sido el tercero en romper el caparazón y ser proclamado como Bien nacido y deseado. Era la segunda puesta de Poldeni Fok’As y se esperaba que fuera la última, pues cualquier anápside de alto rango, como era la casta de los exarcados guerreros a la que pertenecía la familia Wik’Teis veía con malos ojos traer a la vida más de dos puestas. Cuatro huevos sanos en la primera puesta, de ellos dos machos y dos hembras. El mismo número y la misma proporción en la segunda. Todas crías perfectas y sin defecto alguno físico. Ningún huevo vacío o con el embrión muerto. Todos signos propicios y normales. Hasta que Sansal articuló la palabra Elefteria. Esa que nadie en la gran casa de los Wik’Teis sabía qué podía significar ni de dónde procedía.

         Ni siquiera Sansal, cuando maduró lo suficiente para ser consultado en profundidad por ello, supo dar sentido a aquello. Además, sabiendo que la mayoría de su gente sentían un temor irracional por la singular palabra, procuró no volver a pronunciarla.

         Kaal WiK’Teis, el arranca plumas, no quiso en un principio ceder al vaticinio de sus sirvientes y consejeros que señalaban aquella palabra como una suerte de maleficio que castigaría a la familia. Él debía de mantenerse firme y temerario, como gran guerrero y señor de la casa. Más cuando su propia esposa, Poldeni Fok’As, tampoco demostraba alarma alguna ante la primera palabra de Sansal. Sin embargo, a espaldas de los suyos, trató de encontrar durante toda su existencia el significado de aquel vocablo. Pero su búsqueda resultó infructuosa por más que consultó a todos los sabios del Imperio Anápside, incluidos los de la Magnaaura de la capital. Tampoco encontró una respuesta satisfactoria en los augures más renombrados, ni en los visionarios más dementes. Jamás Kaal Wik’Teis se acercó a descubrir qué era Elefteria. Y esa fue la palabra que, según su lugarteniente, él mismo pronunció al morir en la batalla de Ares Vadan. Aunque ni moribundo pudo entrever el misterio tras Elefteria. Ese enigma que caía sobre su familia y que habría de descubrir mucho después uno de sus miembros. Pero eso no sería hasta que la época del Imperio Anápside estuviera aún más cerca de la delgada línea entre su caída… y su renovado auge.

      
   



   
      
         
            CAPÍTULO UNO
   

            LA VISITA DE UN HERMANO
   

         

         Luad no había conseguido dormir bien aquella noche y se sentía cansado, aunque bien sabía que no podía culpar por completo de su agotamiento a su falta de sueño. Su querida myta, la siempre anciana Baal, le habría dicho que era predecible que no hubiera podido descansar bien, pues había sido una de dobles lunas azules. Baal profesaba la antigua y casi olvidada fe de la diosa Selaris, alta dama de las lunas, y acostumbraba a medirlo todo en función de los ciclos y movimientos de los dos satélites gemelos que orbitaban alrededor de Bizan’ Parek, el mundo capital del Imperio Anápside.

         Pero Baal hacía tiempo que había sido llamada por las Veladoras y Luad esperaba que estas hubieran aceptado sus ofrendas y la hubieran conducido al reino de la diosa Kalarg, donde descansan por siempre las esencias no físicas tras prestar un honorable uso a los materiales cuerpos.

         Baal había sido una buena myta, Luad estaba seguro de que no existía nadie mejor en todo el Imperio Anápside que ejerciera su labor de cuidadora de crías y jóvenes. Él la había querido como si fuera su auténtica madre y ella le había acompañado y amparado incluso cuando ya Luad era demasiado mayor para disponer de las atenciones de una myta. Su progenitor había ignorado ese anómalo comportamiento, como desoía cualquier otro de su hijo Luad, considerándolo débil e indigno.

         Por ello, cuando Baal murió, pues ya era demasiado vieja, Luad fue el único de la casa de los Wik’Teis que rindió culto a su cuerpo y ofreció las dádivas correspondientes para que las Veladoras guiaran a su amada myta hasta su merecido descanso perenne. Ni tan siquiera Sansal, que también había sido criado amorosamente por Baal, como todos los hermanos Wik’Teis, había acompañado a Luad en las exequias. Sansal había acatado la orden del cabeza de familia Kaal, el arranca plumas y había dejado solo a su hermano pequeño con su duelo y sobre todo con su pena. Luad tardó un tiempo en perdonar aquello a Sansal, pero lo hizo, pues al fin y al cabo entendía que estaba forzado a obedecer toda orden de su progenitor, si quería ser nombrado sucesor gobernador del Kai de los WiK’Teis.

         Sí, Luad sabía que su myta le hubiera dicho que aquella pasada noche no había conciliado el sueño por culpa de las lunas en fase azul. Pero él bien sabía que no se debía a eso, sino al hecho de que no conseguía dar forma y terminar de una vez por todas su última creación. Llevaba demasiado tiempo con ella, incluso su propio mentor, Rus’Elek, empezaba a impacientarse con él. Su maestro se caracterizaba por ser un anápside de infinita paciencia y, aún con todo, no había dejado de señalarle a Luad en sus últimos encuentros que quizá no estaba trabajando en el camino correcto:

         —Luad, es probable que debas renunciar a por lo menos una disciplina, nadie te mirará mal en el Magnaaura porque lo hagas, ya has demostrado sobradamente tu sabiduría en muchas de las materias más complejas… —Luad le dedicó a su maestro una mirada cargada de amargura, aunque frenó su intención de contestarle con un mayor desconsuelo. Rus’Elek bien sabía cómo era tratado su alumno predilecto fuera del Magnaaura, conocía cómo lejos de aquellos muros sí se le miraba mal, hiciera lo que hiciese.

         —Maestro, ¿acaso los verdaderos sabios anápsides no dominaban todas y cada una de las disciplinas que el Magnaaura enseña y defiende? Incluso usted, que no gusta de ser calificado de sabio, lo hace. ¿Estoy yo condenado a ser un simple idiota que trato de emularlos?

         —No, Luad, ya te dije hace tiempo que no eres ningún idiota. Bien te lo recalqué cuando, tras perseguirme sin pausa e insistir que te evaluara, me permitiste ser testigo de tu inteligencia. Yo mismo te dije que sería un desperdicio que te convirtieras en un ingeniero, como tus hermanas, solo por tratar de contentar al resto y en especial a tu familia. Aunque tuya fue la decisión de adentrarte en la Magnaaura y renunciar a cualquier cargo imperial, por menor que fuera. —Rus’Elek no escondió el tono de orgullo que teñía sus palabras, pues le gustaba saberse el padre mentor de Luad y este le aceptaba igualmente satisfecho.

         —Entonces, querido maestro, no quiero renunciar a ser un buen soniversador, como el propio Des’Kak, gran pensador, lo fue. Incluso mi hermano, Sansal, guerrero sucesor del Kai de mi familia suele componer muy buenos soniversos con el cuneisonicador.

         —No debes compararte con nadie al que desees emular y más si intuyes que no puedes conseguir hacerlo, que no vas a llegar a su nivel, Luad. —Su alumno respondió a esas palabras con una mirada dura, cargada de dolor. Rus’Elek estaba acostumbrado a lidiar con esos gestos que se presentaban como auténticas bofetadas de un espíritu ofendido. Él no había pretendido insultar a Luad. Pero una de las características de todo buen maestro era recalcar cuando un alumno no tenía capacidades ni talento superior para alcanzar alguna disciplina concreta. Por muy dotado que uno fuera no podía ser un maestro elevado en todo—. Quizá mi forma de expresarme y de aconsejarte te haya confundido y causado dolor. De ninguna manera he querido que esto fuera así. Luad, tu mente es comparable a la del gran y mítico Des’Kak, te lo aseguro, llegarás a ser tan sabio como él, incluso más… Pero, por lo que sé gracias a ti, no puedes comparar tus versos con los de tu hermano Sansal y menos si piensas en la labor que él desempeña en nuestra sociedad, tú mismo te harás daño si lo pretendes… —Luad bajó la vista, incapaz de mirar directamente a los ojos de su maestro. No se sentía capaz de aceptar sus elogios en lo referente a su futuro como continuador de Des’Kak. Pero menos aún se veía capacitado para aceptar la realidad de dejar de admirar el destino guerrero de su hermano Sansal. Esa existencia que a él le estaba vetada por ser considerado por su progenitor como un Mal nacido y Mal deseado. Luad permaneció en silencio, no se veía con deseos de volver a hablar de ese dolor con su maestro. Prefería concentrarse en sus objetivos en Magnaaura y prometerse conseguir dominar el cuneisonicador. Su maestro tampoco añadió comentario alguno en ese momento. Conocía demasiado bien a Luad para no saber que estaba blindado contra todos los ataques del razonamiento cuando en su cerebro se colaba una obsesión. El propio Luad era el único posibilitado para vencer a esa obsesión o descartarla definitivamente. Se había acostumbrado demasiado a depender solo de sí mismo, de su propio criterio, de su propia opinión, de su propio empeño, como para escuchar a otros, por mucho que a esos otros les viera como anápsides venerables. Luad no se caracterizaba por ser diestro en los tratos sociales, no podía ser de otra manera, con una crianza tan solitaria, salvo por su cercana myta y su relación con su hermano Sansal, cargada de conversaciones privadas.

         Pero ahora, solo en su pequeña habitación del enorme palacio de los Wik’Teis y tras haber pasado tan mala noche se sentía tentado a renunciar a su propia promesa de convertirse en un buen soniversador. Él mismo reconocía que era excesivo llevar más de cincuenta ciclos tratando de dar forma a su composición. Lo único que tenía era la estructura escrita en cuneiforme clásico, recogida ya en su computador. Pero se sentía incapacitado para dar con la métrica y la música que acompañara aquello. Y el cuneisonicador, aquel instrumento negro de reluciente tiralio, parecía mirarle como si fuera un ser vivo, como si le recriminara su falta de genio para usarlo de una vez, para crear con él aquella composición que bien ejecutada estaría plena de alma anápside.

         Sin embargo, Luad se veía últimamente incapaz de hacerlo y no sabía si atribuirlo a una crisis creativa o a una falta absoluta de talento, por más que en otras ocasiones hubiera sido capaz de lograr pequeñas composiciones más que notorias. También cabía la posibilidad, aunque esta última prefería no abrazarla, de que su cerebro estuviera sufriendo algún tipo de enfermedad nerviosa o degenerativa. Esta última opción no era fruto de ninguna manifestación hipocondriaca. Bien sabía que los machos de su familia solían sufrir neurosis, o alteraciones nerviosas que habían influido más que probablemente en el suicidio de dos de sus hermanos mayores y la misteriosa desaparición de un tercero. Él mismo llevaba una temporada con la creencia de escuchar, a través de su mente, una voz lejana que parecía tratar de comunicarle algo de vital importancia, por más que él no pudiera entender el mensaje.

         Pensó en su hermano Sansal, lejos del hogar entonces, atendiendo a sus funciones de soldado, jefe de su clan, seguramente en plena batalla contra los aviptéreos. Él quizá hubiera podido ayudarle a salir de su crisis creativa con el cuneisonicador.

         Sansal había sido capaz de dar forma a varias increíbles composiciones, aunque nunca hiciera gala de ello en público, menos ante su padre. Casi podía decirse que era una virtud que escondía, como si emocionarse de esa manera y ser capaz de transmitirlo a los demás fuera algo vedado al alma de un guerrero.

         —Pequeño favorecido, ¿aún sigues intentando dar forma a tu gran creación como soniversador? —Antes de darse la vuelta para atender aquel comentario sabía que el que estaba a su espalda, a la entrada de su cuarto, no podía ser otro que su hermano Sansal. Reconocería ese tono de voz melodioso, demasiado para el gusto de su propietario que hubiera preferido ostentar un tono más grave o agudo, como su padre. Aunque, sobre todo, sabía que se trataba de su querido hermano Sansal, pues solo él le llamaba Pequeño favorecido, una broma cariñosa. El resto de los suyos se referían a él sin usar su nombre, con calificativos siempre despreciativos, sin dejar de recordarle que él era un Mal nacido y Mal deseado y siempre habría de serlo así. Solo su hermano Sansal le trataba como uno más de la familia Wik’Teis, aunque Luad estuviera privado del derecho a luchar como un soldado y defender y honrar el Kai de los suyos.

         —¡Hermano! ¿Volviste ya de la lucha contra los aviptéreos? ¿Por qué no me lo comunicaste antes? Podías haberme mandado un mensaje a través de mi comunicador. Me hubiera gustado poder escribirte una oda por tus victorias y conquistas…

         —No has sido capaz de acabar tu última creación y piensas que hubieras podido recibirme con una versada para mí… Además, aunque hubieras podido dar forma a mi salmo, no creo que lo hubiera merecido. —Sansal había permanecido entre las sombras del umbral de la habitación de Luad, pero cuando emitió su última frase, se adelantó unos pasos dejando que la luz diurna, única que iluminaba la estancia, le alumbrara su rostro. Fue entonces cuando Luad, que acababa de darse la vuelta para recibir a su hermano, entendió aquellas últimas palabras con todo su peso. Sansal tenía el mismo aspecto de formidable guerrero con el que había marchado a la guerra hacía muchos ciclos atrás. Vestía aún el halda verdinegra propia del combate y sobre la blusa blanca sin mangas que cubría su pecho podía verse el escudo, sujeto por los tirantes de cuero negro, de la casa Wik’Teis. Aquel, un círculo de metal que no llegaba a cubrir salvo el centro del torso reproducía una mano anápside cerrada, en forma de puño, emblema del clan, símbolo de su determinación y garra. Llevaba también en el cinturón las armas propias de todo guerrero: pistola de protones y daga del clan. Calzaba las botas altas de cuero negro que le cubrían hasta por debajo de las rodillas, conectando con los protectores de metal de estas que hacían juego con las coderas y hombreras también a modo de salvaguarda. No llevaba, eso sí, casco alguno de batalla cubriendo su cabeza, ni siquiera uno parcial que solo le tapara el cráneo. Así que Luad pudo contemplar bien el rostro de su hermano mayor y comprobar los cambios que sí se apreciaban en él, pues su vestimenta y su pose eran la misma con los que se marchó. Luad evaluó el cansancio que transmitía el semblante de Sansal, pero especialmente se turbó al comprobar que el color de los iris de su hermano no era el acostumbrado anaranjado lleno de brillo, sino un negro de una oscuridad pavorosa.

         — ¡No! No puede ser, tú no, tú no Sansal…

         —A todos nos llega, querido hermanito, no hay suerte en el universo que evite ese momento. —El rostro de Sansal resplandeció con la sonrisa cargada de cariño que le dedicó a Luad. Aquel no podía verse más abatido.

         —No pretendo evitar que vayas a reunirte con la dama Kalarg y reposes a su lado por toda la eternidad, pero no ahora, no tan pronto… Aún eres demasiado joven y tienes el deber de ser el señor de nuestra familia, no puedes marcharte así… —Sansal se rio con ganas antes de replicar a su hermano. Este no podía ocultar su rostro de enfado, incluso por encima de su dolor, por aquella risotada en un momento de tensión como aquel.

         —Solo tú, querido hermano, entre todos los anápsides eres capaz de sermonear a un difunto y negarte a aceptar que las Veladoras me han llevado ya. He muerto, nada puedo hacer para cambiar eso, ningún deber, por importante que nos parezca puede alterar algo semejante, Luad. Soy afortunado, pues las Veladoras han permitido que te visite, dadas las circunstancias… —Fue en ese instante cuando el rostro de Sansal mudó, toda su jovialidad de apenas un instante atrás se convirtió en una máscara de angustia. Luad no quiso adentrarse más en aquel sentimiento, prefirió evitar mirarlo y preguntarle cualquier cosa, como si no estuviera ente el espíritu recién muerto de su hermano. Sin embargo, las preguntas que se escaparon de su boca, no le llevaba a senderos de paz mental.

         —¿Te mató un aviptéreo? ¿Cómo fue?

         —Quisiera contártelo, pero las Veladoras no me lo permiten. Me temo que es algo que habrás de descubrir tú, atender a las diferentes versiones y cuidar por saber ver la cierta por tu bien, solo por tu bien, antes que por el bien de todos cuanto te rodean. —Luad creía que había perdido su capacidad de sorprenderse en aquella jornada, pero si no era suficiente el conocer la muerte de su hermano por su propia presencia fantasmal, tenía que asumir que aquel se había presentado ante él para advertirle de algo y de un modo de hacerlo que no podía ser más enigmático.

         —Sansal, sabes que yo no tengo tu fortaleza, ni rasgo alguno que pueda ayudarme para enfrentarme a ninguna intriga como la que parece que anuncias con tus sombrías palabras. Mírame, ni siquiera soy capaz de aceptar tu muerte.

         —Pequeño favorecido, siempre serás el mejor de los nuestros, la esperanza de nuestra raza… —Luad dejó de esquivar la mirada para contemplar con asombro el rostro de su hermano—. No me mires así. La muerte no me ha vuelto loco, todo lo contrario, no puedo ser más sabio ahora que estoy bajo el amparo de las Veladoras.

         —¿Cómo es estar allí? ¿Cómo se siente tu mente? — preguntó Luad lleno de curiosidad y apartando por un instante toda la inquietud que sentía en su interior.

         —Ja, ja, ja… Vuelves a ser tú, alejando el dolor y toda preocupación en favor del conocimiento. El mejor de los nuestros… No puedo responder a tus preguntas, aunque quisiera y se me permitiera, tampoco podría aclararte gran cosa. Solo podría darte mis apreciaciones, pero en este caso de poco valdrían. Cuando estés aquí, tu mente y tu espíritu podrán ofrecerte tus propias ideas, quizá sean como las mías, quizá tú lo sientas y juzgues de una manera completamente diferente. Pero de momento has de seguir en tu existencia corporal actual y has de enfrentarte a lo que está por llegar…

         —Pero ¿qué es eso sobre lo que te empeñas en advertirme sin nombrarlo? —Sansal le dedicó a su hermano una mirada de condescendencia. Parecía estar a punto de hablarle abiertamente, tentado de dejar a un lado todo el hermetismo de su extraña aparición. Pero al momento se limitó a mirar al cuneisonicador. Sus ojos transmitían una infinita añoranza. Luad entendió ese gesto sin necesidad de palabra alguna, sin tener que atender a expresiones veladas, conocía demasiado a su hermano mayor como para no hacerlo. Notó su tristeza, inundando toda la habitación como si se tratara de un aire gélido. Sansal hubiera deseado ser un simple soniversador, no un guerrero y menos el jefe militar de su familia. Pero se había visto forzado a tomar ese cargo, a defender el Kai de los Wik’Teis como el único macho vivo Bien nacido y Bien deseado de su casta.

         Un respetuoso silencio y una sensación de frío gobernaron la habitación de Luad durante un largo rato. Tanto que el propio Luad estimó que aquello no era real, que todo formaba parte de un sueño cruel, de una pesadilla. Pensó que sin duda aún debía estar dormido sufriendo una mala noche, por más que supiera que hacía mucho rato se había despertado para martirizarse viendo su escritura cuneiforme formando un poema, pero incapaz de pasarlo al cuneisonicador. Entonces, escuchó a su hermano cantar de aquella hermosa manera que él sabía. Estaba interpretando una de sus propias creaciones, dejando que la música y la escritura a la que él había dado forma en el cuneisonicador, se entrelazaran como dos amantes perfectos. Aquello era tan maravilloso, que Luad, lejos de padecer celos, sintió deseos de arrodillarse ante su mismo hermano.

         —Debo irme ya, querido hermano —dijo de golpe Sansal rompiendo todo el hechizo de su propia interpretación.

         —Espera, no… Esta será la última vez que te vea y hable contigo. —Luad se atragantó con sus últimas palabras, roto de dolor. Su hermano Sansal era uno de los pocos anápsides que le habían tratado con respeto y que le había ofrecido su cariño. Luad jamás se había sentido tan solo y abatido como en aquel instante.

         —Quizá las Veladoras me permitan volver a verte dentro de un tiempo. —Luad solo podía sentirse más confuso ante la respuesta de su hermano.

         —Pero eso es imposible, pronto tu cuerpo será ofrecido con las ceremonias precisas para que la dama Kalarg te acoja, ya no habrá tiempo entonces.

         —Me temo que mi entierro se va a demorar más de lo que puedas pensar. Aún estaré un tiempo con las Veladoras.

         —No te entiendo, hermano. Lo que dices me parece improbable. Si has muerto en batalla tu caída ha sido honorable, tu Kai está completo, nadie te puede negar tu paso completo al otro lado. Yo mismo velaré tu cuerpo y honraré la ceremonia, si el resto de los Wik’Teis me lo permiten… —Luad iba a seguir argumentando con vehemencia sobre cómo iba a llevarse a cabo la despedida oficial de su noble hermano, pero entonces se fijó en la triste mirada de aquel y entendió al momento que algo no marchaba bien. De nuevo una nube de incertidumbre gobernó la mente de Luad. Algo oculto existía respecto a la muerte de Sansal, algo que él tendría que enfrentar quisiera o no. No podía abandonar a su hermano y privarle de su eterno descanso junto a Kalarg. Supo entonces, aún sin conocer los hechos exactos, que la muerte de Sansal no había sido todo lo honrosa que se esperaba de él y de su destino guerrero.

         —El Kai de los Wik’Teis. —Luad pronunció aquella sencilla frase como si no lo hiciera él mismo, como si se tratara de un concepto ajeno a toda su existencia. Al fin y al cabo, como declarado Mal nacido y Mal deseado por su progenitor, él no tenía derecho a ostentar Kai alguno ni casi a considerarse un Wik’Teis. Incluso sus hermanas hembras gozaban de más derechos que él a ojos de su fallecido padre, de todos los clanes guerreros y del emperador de los anápsides.

         Sansal le dedicó a Luad una sonrisa cargada de melancolía antes de desaparecer como si se tratara de simple humo llevado por una brisa repentina. Luad miró al cunesonicador consciente de que enfrentarse a él no iba a ser la peor batalla que tuviera que afrontar a partir de ese momento.

         ***
   

         —Es difícil…

         —Tomás, si fuera fácil no necesitarías de mi guía como Maestra Receptora. Ya lo hemos hablado muchas veces, lo has estudiado en tus formaciones previas y lo has conocido por cómo te han narrado la experiencia otros que intentaron esto antes que tú. Sabes bien, además, que no todos lo logran…

         —Tía Aspasia, yo no quiero intentarlo, tengo que conseguirlo. Deseo ser un Maestro Receptor, como tú. —Aspasia miró con disgusto a su sobrino antes de reprenderlo con sus palabras.

         —¡Tomás! Te he dicho mil veces que no debes llamarme por mi nombre, no mientras estemos en tiempo de trabajo y estudio. En esos momentos solo puedes referirte a mí como Maestra Receptora, nada de confianzas. Debemos regirnos por el código de respeto, aunque este te parezca estricto. Tú mismo tendrás que acatarlo si llegas a convertirte en un Maestro Receptor.

         —Lo seré.

         —Entonces deja de decir lo complicado que es y vuelve a tratar de contactar con tu objetivo. Tus intentos están empezando a rozar su mente.

         —Sí, Maestra, pero solo llego, de momento, al nivel de leve caricia. Además, él parece rechazarme, no se abre a la comunicación. Su cerebro es demasiado ajeno al nuestro, no es humano…

         —Tomás, deja de recalcar lo obvio y no te comportes como un niño sin conocimiento alguno. Sabes bien que allí radica la dificultad de todo Maestro Receptor, en comunicarse con cualquier mente no humana siempre que esta sea racional y él lo es. —Tomás notó como las palabras de Aspasia estaban cargadas de un marcado enojo, aquella era una riña que no podía desoír. Se sintió dolido, pero no deseaba rendirse ante su tía, por mucho que el cansancio de sus últimos esfuerzos hiciera mella en él—. Estás agotado, necesitas reposar un poco antes de continuar. Ningún Maestro Receptor ha conseguido comunicarse con nadie ni nada sin una mente y espíritu en relajación y pleno rendimiento. Ve a descansar. Continuaremos mañana. —Tomás se sintió tentado a contradecir a su Maestra, pero en el fondo sabía que tenía razón, necesitaba despejarse un poco. Saber cuándo era algo así necesario suponía uno de los deberes de todo Maestro receptor.

      
   



   
      
         
            CAPÍTULO DOS
   

            EL KAI DE LOS WIK’TEIS
   

         

         Pasaron dos jornadas enteras sin que Luad recibiera la noticia oficial de la muerte de su hermano Sansal. Durante todo ese tiempo, él no se había molestado en hablar del tema con nadie. Tampoco tenía alguien especial en la mansión de su familia, tras el fallecimiento de su querida myta, con el que comentar todo aquello, más tratándose de un asunto doloroso y con una carga extra de misterio que lo convertía en más desolador aún.

         Había estado tentado de acudir a su maestro Rus’Elek para hacerle partícipe de su duelo y sobre todo contarle la manera perturbadora en la que se había enterado de él. También podía haber acudido a visitar a su madre, Poldeni Fok’As, pues, aunque ella era una profesa de la dama Monaxia y vivía recluida en su templo capital, podía recibir excepcionalmente visitas de sus vástagos pasados. Sin duda alguna, la visita de Luad sería considerada como extraordinaria por parte de las controladoras del templo y le permitirían volver a encontrarse con su madre a la que no veía desde hacía más de tres mil ciclos. La última vez que pudo ver a su progenitora fue para comunicarle su ingreso en la Magnaaura. Su padre, que por entonces aún vivía, le había permitido aquel encuentro con la habitual sequedad y crueldad que gastaba con él, peor que si concediera algún permiso de libranza a uno de los criados menores de la casa:

         —Los de tu clase podéis ir a visitar a los de su clase. Seres que deberían estar muertos visitando a otros seres que también deberían de estarlo. —Luad estaba acostumbrado a que su padre no le tratara como si fuera una verdadero anápside, más allá de que desde su nacimiento lo había declarado como Mal nacido y Mal deseado. No podía ser de otra forma siendo el fruto de una tercera puesta de la que el único huevo con vida había sido él.

         Kaal se había enterado de aquel alumbramiento demasiado tarde. Poldeni Fok’As había llevado a término aquella tercera puesta sin el consentimiento de su marido, aprovechando que este se encontraba en una de sus expediciones bélicas. Era la época de la segunda gran guerra contra los aviptéreos y Kaal, aunque ya se caracterizaba por ser mayor para el combate, había salido con las tres naves de combate de la familia Wik’Teis y se había unido a la flota imperial. Si algo no deseaba, por mucho que el tiempo se notara en su cuerpo, era perder su apodo guerrero del arranca plumas porque un joven y aguerrido soldado de las otras castas principales le ganara acumulando méritos en el combate.

         Por supuesto, cuando Kaal regresó a su hogar y se le comunicó que su esposa había puesto huevos por tercera vez la cólera fue su respuesta. En familias como la Wik’Teis no debían de tenerse más de dos puestas, lo contrario se consideraba un insulto al Kai familiar. El hecho de que dos de los tres huevos de aquella tercera puesta nacieran muertos solo venía a certificar el error que suponía todo ello y la mala suerte que algo semejante volcaba sobre la sagrada casa de los Wik’Teis.

         Evidentemente, Kaal quería dar muerte a Luad, el único superviviente de la tercera puesta, pero su madre ya le había puesto un nombre de pila y eso le protegía ante las Veladoras. Si su padre cometía ese homicidio se arriesgaba a que un sino más negro, que el conjurado por el nacimiento, cayera sobre los suyos. Así que se limitó a calificar a Luad de Mal nacido y Mal deseado, lo cual ya de por sí se presentaba como una maldición para los anápsides, muchos machos preferirían estar muertos que abrazar ese destino dentro de una casta guerrera.

         Kaal tenía derecho a castigar a su esposa por lo que consideraba una traición, todo un crimen contra su sangre el haber llevado a término una tercera puesta. Si no fuera porque ella pertenecía a la poderosa familia de los Fok’As, de las favoritas del mismísimo emperador, la habría podido dar muerte con sus propias manos. En lugar de eso, tuvo que conformarse con desterrarla de su casa y de los suyos. Ya no sería su esposa y sus hijos no la considerarían más como progenitora, aquella vida se convertía en una especie de pasado remoto y olvidado.

         Poldeni Fok’As tuvo el privilegio de elegir empezar su nueva no existencia como devota de la dama Monaxia. Y allí, en el templo principal de la Dama de los cuerpos solitarios, vivía ignorada por todos, salvo por su hijo Luad, aquel que había sido la causa de su propio ostracismo.

         —Era necesario. —Había sido la única réplica de Poldeni ante su marido y todo aquel que la había preguntado el porqué de su herejía o del motivo por el que había llevado a término esa maldita tercera puesta. Ella emitía aquella sencilla frase sin molestarse en explicar nada más y de una manera tan serena y convencida, que muchos creían ver en aquello y en el brillo feliz de sus ojos, pura demencia. Nadie podía pensar que Poldeni Fok’As veía más allá y sabía el destino crucial que esperaba a su hijo Luad. Aunque ni siquiera a aquel le confesó tal cosa.

         Luad siempre que la visitaba terminaba preguntándole por qué él había nacido y por qué ella se había condenado de esa manera. También se lo preguntó la última vez que la vio, cuando le comunicó que había ingresado en la Magnaaura.

         —Era necesario. Como también lo era tu ingreso en la Magnaaura. —Luad hubiera deseado que su madre le desvelara de una vez por todas esa necesidad inexplicable. Pero volvió a no hacerlo y además cargo de más misterio la existencia de Luad al señalar el mismo calificativo para su ingreso en el Magnaaura. Sin embargo, Luad se sintió contento, pues, en cualquier caso, su progenitora saludó la noticia de su hijo con una gran sonrisa de satisfacción, al contrario que su padre Kaal. Este le había vuelto a escupir su desprecio ante su elección de tratar de ser un sabio pensador en lugar de un ingeniero de naves de combate como sus hermanas. Luad, como Mal nacido y Mal deseado no podía seguir los pasos de todo varón de su casta y convertirse en un digno guerrero, guardián del Kai de los Wik’Teis. Pero, al menos, podía llegar a ser un ingeniero bélico, como las hembras de la familia. Si bien Luad había renunciado a esa labor, al único porvenir que su padre podía señalar como poco deshonroso, tratándose de un vástago macho que no debería existir entre los suyos. Cuando Kaal creía que su hijo no querido no podía serle más despreciable, aquel le golpeaba con su elección de vida. A ojos de su progenitor Luad no debía ser considerado un anápside. Si bien su madre recibía la noticia de la entrada en la Magnaaura con una ilusión que a su hijo solo podía reconfortar, por mucho que Poldeni repitiera aquella frase que ya se había convertido en su mantra particular: Era necesario.

         Esa misma sentencia, a la vez simple y enmarañada al no ser acompañada de mayores explicaciones, fue la que disuadió a Luad de ir a visitar a su madre para comunicarle el fallecimiento de su hijo Sansal. Tenía miedo de que la respuesta de Poldeni ante la muerte de Sansal fuera su: Era necesario. Luad no estaba dispuesto a aceptar escenario alguno en tiempo o en espacio en el que la muerte de su querido hermano pudiera justificarse. Así que decidió que su madre continuara ignorando que su último hijo varón Bien nacido y Bien deseado había muerto. Porque sabía que nadie en el templo de Monaxia hablaba con Poldeni Fok’As y menos para darle noticias del exterior. Ella, en su existencia fantasmal, tampoco parecía sentir interés por nada de lo que pasara más allá de las paredes de su residencia obligada. Nunca le preguntaba a Luad sobre ello cuando este la visitaba. Lo de fuera se presentaba como un pasado a olvidar y ella misma alzaba un muro de indiferencia. Luad era el único ser de aquel pasado que, en contadas ocasiones, podía franquear ese muro y aunque Poldeni no acostumbraba a recibirle con una clara alegría, ni se prodigaba en sus conversaciones, él sabía que su madre lo apreciaba.

         Sansal nunca visitó a su madre en su exilio, no quería exponerse a la ira de su padre al hacerlo y cuando este murió, tampoco pareció encontrar tiempo para hacerlo:

         —Para ella yo ya no existo, solo existes tú, Pequeño favorecido… —Le había dicho a Luad en una ocasión en la que este trató de convencerlo para que fuera a visitarla. Le habrían permitido la entrada al templo de Monaxia con el pretexto de que iba a comunicar a su madre que ahora él, tras el plazo establecido por el luto de su padre, era el líder guerrero de los Wik’Teis, defensor del Kai de su casta.

         —Eso no es cierto. —Había respondido Luad en un intento último de persuadirlo.

         —Ya… ¿Cuántas veces te ha preguntado por mí en las ocasiones que te han dejado verla? —Luad enmudeció como única respuesta. Poldeni nunca preguntaba por Sansal. Aunque tampoco lo hacía por ninguna de sus cuatro hijas: Hernis, Dorilani, Eledi y Grepis. Así que Sansal no fue a visitar a su madre, no solo porque sentía que ella le había olvidado, sino porque, de alguna manera, sabía que merecía el olvido de ella. Si no había tenido valor de enfrentarse a su padre y solicitarle que la dejara verla, no parecía honroso que acudiera a ella ahora que Kaal no vivía. Sin embargo, siempre que Luad regresaba de verla, le preguntaba por ella, aunque este poco pudiera decirle más allá de que parecía estar bien de salud.

         Luad había tenido tiempo de rememorar todo aquello en las dos jornadas que pasó encerrado en su habitación tras la visita de su hermano muerto. Aquellos recuerdos no le eran gratos, pero al menos alejaban por unos instantes su pena y sobre todo el extraño desasosiego que gobernaba su espíritu.

         Estaba a punto de salir de su cuarto en busca de su maestro Rus’Elek, pues sabía que este estaría preocupado por él y su no asistencia a las últimas dos sesiones de la Magnaaura. El anciano profesor no acostumbraba a usar el sistema de mensajes de los computadores residenciales, ni ningún otro método de comunicación a distancia. Así que Luad no podía hablar con él sin salir de su habitación, aunque por alguna razón inexplicable tenía miedo a hacerlo. Un temor que se manifestaba en un incontrolable temblor de sus manos siempre que pensaba en salir al exterior. Nunca se había caracterizado por poseer un temperamento sereno y valerse de él en momentos de crisis. Por ello mismo el sonido inesperado del timbre de su puerta le provocó un gran sobresalto.

         —¿Quién es? —preguntó por el comunicador, usando solo el modo vocal y sin atreverse a encender el visual y ver por sus propios ojos quién llamaba al otro lado de la puerta. Temía otra visita inesperada, como la de su hermano, si bien ninguna puerta podía impedir entrar a alguien tocado por la Veladoras.

         —Susani. —La respuesta tardó en llegar, parecía que Susani se sentía más turbado aún, tras aquella puerta, que el propio Luad.

         —Entra. —Al tiempo que emitía la orden, Luad presionó el botón de apertura que permitía a Susani pasar. Aquel era uno de los criados menores de la casa, el que, por su denostada categoría, sus hermanas siempre usaban como mensajero cuando había que comunicarle algo a Luad. Ellas se consideraban demasiado dignas para dirigir la palabra a un Mal nacido y Mal deseado, bastante clementes se veían al no negarle un cuartucho donde residir. Lo peor es que las hermanas y el resto de los criados de la gran mansión Wik’Teis habían transmitido ese sentimiento de desprecio al mísero de Susani. El criado, siempre que se veía obligado a hablar con Luad, lo miraba como si no existiera y le lanzaba sus mensajes como insultos. Sin embargo, aquel día, había un brillo diferente en los ojos de Susani. No era el acostumbrado de antipatía, sino uno de pena. Pero Luad entendió que no era por él. Antes de que el criado hablara, Luad ya sabía lo que iba a comunicarle:

         —Las honorables señoras de la casa Wik’Teis me han pedido que le haga saber que el más honorable señor Sansal Wik’Teis, patriarca del clan y defensor de su Kai, tristemente ha fallecido. —Luad le miró sin mudar un ápice la inexpresión de su rostro, como si no escuchara o no entendiera nada de lo que aquel decía. Susani tardó unos segundos en reaccionar, aunque simplemente lo hizo abriendo y cerrando la boca. Parecía tentado a volver a hablar, a repetir el mensaje, pero se limitó a sacar un par de centímetros su lengua bífida y a tomar un poco de aire a través de las papilas de esta. Luego se dio la vuelta y se marchó sin despedirse de forma alguna. Luad no se molestó tampoco en dedicarle una sola palabra de adiós. Y por supuesto era absurdo decirle que ya estaba enterado de la muerte de Sansal pues él mismo se la había comunicado. No le importaba Susani, ni lo que este pensara de él o si creía que la muerte de su hermano le resultaba indiferente. No había ya nadie en la casa Wik’Teis ante el que tuviera que rendir cuentas por sus actos o sus sentimientos, empezando por Susani y terminando por sus honorables hermanas. Aquel pensamiento en otro tiempo podía haberle parecido rebelde, incluso gratificante, ahora, sabiendo que ya no volvería a ver a su hermano pisar aquella mansión, solo se le antojaba como triste y desolador.

         Volvió a evocar la visita de Sansal y recordó que por sus palabras parecía complicado que su funeral fuera a tener una fecha temprana. Luad temblaba al pensar lo que implicaba algo semejante. Si aún no tenía derecho a un entierro era porque las Veladoras consideraban que no había obrado bien en su muerte, que no había cumplido con su deber. El único deber que Sansal tenía por encima de todo era el de proteger el Kai de su familia. En caso de que esto no fuera así, el espíritu de Sansal podía estar maldito por toda la eternidad. Aunque siempre cabía la posibilidad de que sus hermanas, con todo el poder material y el renombre de su clan, actuaran como defensoras ante el Tribunal de Condestables Sacerdotales y estos accedieran a dar un sencillo entierro al cuerpo de Sansal, suficiente para su descanso y salvar su honra corporal. Al fin y al cabo, como representantes de la familia Wik’Teis, sus hermanas eran las primeras interesadas en no ser miradas como anápsides sin Kai. Luad poco podía hacer al respecto, pues como Mal nacido y Mal deseado los Condestables no tenían oídos para él.

         Justo cuando su mente trataba de pensar en positivo y en la idea de que sus hermanas ayudarían a su difunto hermano, un nuevo sonido inesperado vino a sobresaltarle. En esta ocasión se trataba del comunicador externo que le anunciaba que alguien le llamaba a través de su consola. No tenía idea de quién podía tratarse y al encender su pantalla y ver en ella reflejado el rostro de su interlocutor, no le sirvió para reconocerlo, pero sí para alterar más su estado nervioso. Pues, si bien no sabía quién era aquel viejo anápside que se reflejaba en su pantalla comunicadora, sí que supo, por los volantes bermejos del cuello de su camisa, que se trataba de un Condestable Sacerdotal. Luad pensó de nuevo en su hermano y en el Kai de los Wik’Teis.

         —Luad Wik’Teiss, alumno aún no sabio de la Magnaaura, el Tribunal de Condestables Sacerdotales ordena tu presencia antes de la luz quinta de la jornada actual— dijo aquel sin molestarse en saludar de manera alguna ni en presentarse ante Luad. Él notó, pese a la distancia de una comunicación como aquella, que aquel alto funcionario se sentía tan molesto por tener que comunicarse con Luad como el propio Susani. No era necesario que estuviera presente en aquella habitación para notar su más absoluto desprecio.

         —Yo… no puedo acceder a los edificios honrados del Tribunal, solo soy…

         —Sabemos bien lo que eres y lo que no eres. No nos hagas perder el tiempo. Estoy a punto de cerrar esta comunicación, en cuanto esta termine, recibirás en tu consola una crisóbula temporal que te permitirá acceder a las zonas honrosas de la capital. Descárgala y tatúatela en tu mano izquierda. —Aquellas palabras no podían estar dichas con un tono más molesto, parecían más insultos que indicaciones. Luad no pudo evitar darse cuenta de que el Condestable había evitado que él le recordara su categoría de Mal nacido y Mal deseado, como si el mero hecho de pronunciar esa realidad fuera a provocar una maldición. En cuanto el Condestable terminó de hablar cortó la comunicación de manera abrupta.

         Al rato apareció en la bandeja de entrada del computador de Luad el mensaje con la crisóbula. Aquella había sido renombrada como alegato del Kai desamparado de los Wik’Teis. Luad no podía sentirse más confundido y asustado al leer aquello.

      
   



   
      
         
            CAPÍTULO TRES
   

            EL TRIBUNAL DE LOS CONDESTABLES SACERDOTALES
   

         

         Luad se vistió con sus mejores galas para acudir a su obligada y nada deseada cita en el Tribunal de los Condestables. Acostumbraba a ir a la Magnaaura con una clámide azul celeste, pero escogió una de color blanca, que tenía reservada para las ponencias importantes y para el día que pudiera entonar en alto su última composición como soniversador. Esa que se negaba a quedar bien plasmada en su cuneisonicador y le obligaba a meditar sobre su capacidad como poeta épico.

         Los nervios seguían jugando en su contra y tardó más de lo acostumbrado en asearse y prepararse adecuadamente. Ni el baño de agua fría con geles relajantes, ni que tras este se frotara su cuerpo con lípidos tonificadores contribuyó a eliminar el temblor de sus manos, ni a tranquilizar su espíritu. De la misma manera, se demoró demasiado en vestirse, aunque solo lo hizo con la toga blanca y unas sencillas sandalias marrones. Pero, por más que se contemplara una y otra vez en el espejo de su cuarto, no conseguía verse bien puesta la toga. Sus pliegues le resultaban torcidos y arrugados y el tejido se le antojaba ajado e incluso sucio, por más que se tratara de una de sus mejores vestimentas que apenas se la había puesto.

         Tampoco podía sentirse orgulloso de su mismo aspecto físico. Su cuerpo parecía empeñado en no enderezarse, quería sacar pecho y elevar la cabeza simulando ser el aguerrido anápside que no era y que ni siquiera le estaba permitido ser. Pero sus hombros se obstinaban en bajar sus brazos, como si tuvieran vida propia, dándole un aspecto de claro derrotismo. El iris naranja de sus ojos tampoco disimulaba ese sentimiento. Y las dos veces que trató de simular una sonrisa de cortesía, ante el espejo, sus finos labios amarillos se torcieron en una muesca siniestra y poco apropiada para saludo alguno. Más si este iba dirigido a los altos funcionarios del Tribunal. Su piel verde se le antojaba más escamosa que nunca y de un lustre un tanto enfermizo.

         Volvió a recordar a su querida myta y a añorar su ausencia más que nunca. Si ella hubiera estado allí le hubiera, sin duda, ayudado a sentirse más seguro, menos angustiado. Aunque ella misma, de la misma forma que él, se hubiera notado perturbada y confundida por todo lo que estaba ocurriendo. Carecía de sentido que el Tribunal de Condestables Sacerdotales quisiera ver a Luad, un Mal nacido y Mal deseado, incluso cuando el asunto a tratar era el del Kai de la familia Wik’Teis. Por mucho que él se presentara como el único vástago varón con vida de la línea de Kaal el arranca plumas no ostentaba derecho alguno para con el Kai familiar. Sus cuatro hermanas sí disponían de ciertos privilegios, pese a ser hembras. Ellas podían defender mejor el Kai de su clan, pues, además, las cuatro estaban vinculadas como consortes primeras de importantes familias dentro del Imperio Anápside.

         Luad suspiró, pues no había nadie en aquella enorme y maldita mansión de los Wik’Teis al que comentar todo lo que estaba viviendo y cuán extraño le parecía. Si sus propias hermanas sabían del llamamiento que le había llegado por parte del Tribunal de Condestables, no mostraban señales de ello. Aunque ellas no se hubieran rebajado a preguntarle directamente a Luad, tampoco habían mandado a ningún otro sirviente a indagar. Luad, por su parte, sabía que no podía acercarse al ala de la mansión donde residían sus hermanas, cualquier intento de hacerlo le estaba castigado con la muerte, una condena que solo ellas podían conmutar. Pero Luad no estaba dispuesto a asumir ese riesgo, ni siquiera en un momento tan grave como aquel. Además, por más que lo pensara, tampoco tenía claro qué podía decirles a sus hermanas, ni cómo hacerlo, pues, sobre todo, deseaba guardarse para sí el hecho de que él supiera antes que nadie el fallecimiento de Sansal cuando él mismo se lo había comunicado.

         Inseguro, se miró la crisóbula que se había tatuado en su mano derecha, ese permiso que le habían enviado para que pudiera acceder al área donde se encontraba el Tribunal de Condestables. La crisóbula seguía brillando bajo su epidermis, un esplendoroso sello dorado con el emblema del emperador, la daga curva de la familia Nikós. Luad conocía bien el blasón pues este mismo inundaba la capital en banderolas que adornaban cada rincón de la capital. Y, aun así, no podía dejar de mirar, como si se tratara de una mala imitación, el diseño de la crisóbula. Debía de ser al menos la undécima vez que examinaba el emblema imperial cuando al fin se decidió por salir de su cuarto y encaminarse a su destino en el Tribunal, fuera cual fuera ese. Se felicitó de que ninguno de los criados y guardias de la casa con los que se encontró en su camino, antes de abandonar la mansión, le dedicaran más de un pequeño vistazo, algo dentro de lo habitual, por otro lado.

         Normalmente, cuando salía, iba andando, pues le hubiera resultado un desperdicio gastar sus pocos créditos en transporte alguno y, por supuesto, él no tenía derecho de usar los deslizadores ni los teletransportadores de la familia. Tampoco suponía algo que echara demasiado de menos, pues no acostumbraba a ir mucho más allá de los terrenos de la Magnaaura y estos se encontraban en la parte norte de la capital, pegados a los bosques de esa zona, muy cercana a la residencia principal de los Wik’Teis.

         Pero una vez que estuvo fuera de la mansión se sintió abatido al ser consciente de lo lejos que se hallaba del distrito donde se alzaba el Tribunal de Condestables. La idea de ir andando perdió toda su fuerza, pues de hacerlo sin duda no llegaría a tiempo a su cita y algo semejante solo podía traerle nefastas consecuencias.

         Entonces, de manera precipitada, le pasó por su cabeza la idea de que quizá la crisóbula le permitiera también hacer uso de los teletransportadores comunales públicos. Aceleró sus pasos para dirigirse a uno de ellos que se encontraba dos manzanas más allá de su casa. Traspasó el arco de acceso al teletransportador con cierta decisión, pero su mano le temblaba y antes de ponerla sobre el panel de entrada del aparato para exponer su tatuaje, tuvo que obligarse a serenarse haciendo uso de todo su poder de relajación. Por suerte, su pulso fue lo suficientemente firme para que el tatuaje se mostrara sin temblor alguno durante el instante justo de escaneado. Pero la puerta del teletransportador no se abrió al momento y Luad tuvo que esperar unos segundos hasta que lo hizo. Aliviado, pero con el tembleque de nuevo gobernando sus manos, se introdujo en aquella cabina de transporte y fijó la dirección hasta la que necesitaba ser trasladado.

         Todo funcionó bien y cuando el sistema se detuvo, Luad salió para advertir que se encontraba en el centro de un distrito de la capital que jamás pensaba que fuera a visitar en su existencia corporal. Aunque tampoco se sentía desafortunado por no tener acceso a la zona más importante del mundo capital que era Bizan’ Parek, y por tanto del Imperio Anápside.

         Luad consideraba que aquel imperio estaba en decadencia y confiaba en que el devenir de los tiempos acabara por enterrarlo y permitir que surgiera otra civilización anápside más justa y menos belicista. Ese pensamiento y ese deseo no solo crecía en la mente de Luad, sino también en la de muchos sabios y alumnos de la Magnaaura. Los más notables se atrevían incluso a debatirlo en voz alta dentro de las paredes de aquella institución de sabios. Luad solo hablaba de su rechazo al imperio en la intimidad con su maestro Rus’Elek. No le gustaba expresar sus opiniones políticas ante otros profesores y alumnos, pues pensaba que estos, al no conocerlo bien ni juzgarlo de la forma que lo hacía Rus’Elek, podían atribuir sus quejas a la condición de Mal nacido y Mal deseado que sometía su existencia. Si bien Luad no se caracterizaba por ser un ser amargado que volcaba todo su odio en aquel sistema de castas guerreras que le marcaban como inferior. Su crítica era objetiva y estaba por encima de su propia experiencia vital, no albergaba una necesidad de resarcirse de su padre, de cuantos le despreciaban o del sistema en su conjunto.

         Luad notaba como Bizan’Parek y todo el imperio que representaba moría lentamente, aquejado del cáncer que ellos mismos habían desarrollado como sociedad decadente que daba la espalda a la sabiduría en favor de la guerra. En tiempos remotos, aquello había sido al revés, su maestro Rus’Elek evocaba esas épocas de las que ya solo existían vestigios en los anales de la biblioteca de la Magnaaura. Un pasado añorado en el que uno podía sentirse orgulloso de ser anápside, sin necesidad de ser guerrero, ni nada vinculado al apetito conquistador del imperio.

         Pero de los tiempos en los que la cultura y el arte anápside habían sido unos de los mejores de aquel universo, solo quedaban sombras en el presente de la capital. Como los imponentes y majestuosos edificios de la zona donde ahora se encontraba Luad. Allí a su derecha se alzaba el enorme palacio imperial y a su izquierda el Tribunal de Condestables Sacerdotales, pegado al templo del señor de la guerra Jusfark, aquel que los mismos altos funcionarios sacerdotales cuidaban con mimo y que todo anápside importante solía visitar de continuo.

         La luz quinta de la jornada actual estaba a punto de empezar, así que Luad dejó de contemplar pasmado la grandiosidad de aquellos edificios y se dirigió con pasos apresurados hacia el Tribunal de Condestables. La legión de guardias enormes que velaban las puertas le dejaron entrar sin problemas, tras comprobar el tatuaje de su crisóbula.

         En realidad, Luad se sintió más amedrentado por la presencia de los Condestables Sacerdotales que por la de los aguerridos guardias del exterior. Había sido conducido hasta la sala donde le esperaban por un funcionario menor, que no se molestó en presentarse y apenas gastó con él un par de palabras para que lo siguiera. Lo primero que le sorprendió fue comprobar que la sala donde se le esperaba no era otra que la renombrada como sala de juicios de Jusfark.

         Su hermano Sansal se la había descrito en una ocasión, pues él, como sucesor de su padre Kaal, había tenido que acudir a exponer su fuerza y demostrar su dignidad. Luad miró, disimulando su temor, el trono de piedra que se alzaba en el centro de la instancia, colocado de cara al semicírculo de asientos que ocupaban los trece Condestables Sacerdotales. Todos ellos lo miraban sin esconder su desprecio. Luad se sintió tentado de bajar la cabeza y ocultar sus ojos, pero sabía que un gesto semejante, en plena sala de juicios de Jusfark, solo contribuiría a hacerle perder más dignidad, si es que aquello era posible. Al menos Luad se felicitó de que la habitación apenas estuviera iluminada, salvo por un anticuado conjunto de antorchas de fuego azul. Aquella luz que propiciaba las sombras en varios rincones de la estancia también ayudaba a que Luad pudiera camuflar mejor los rasgos que señalaban el nerviosismo que le gobernaba:

         —Luad Wik’Teiss, alumno aún no sabio de la Magnaaura, debes de sentirte honrado, si es algo posible en ti, pues eres el primer Mal nacido y Mal deseado que pisas la sagrada sala de Jusfark. Y si nos hemos visto obligados a abrirte las puertas, es porque nuestro amado emperador nos ha solicitado este hecho sin precedentes, pero necesario para que acometas el deber que tu familia requiere. —Aquel que se acababa de dirigir a él no era el mismo que ordenó su presencia a través del comunicador. Parecía más anciano y Luad pensó que debía ser el patriarca jefe de aquel Tribunal. Solo saberse en presencia de alguien así, de tan alto cargo, podía poner nervioso a cualquier anápside medio, más aún a Luad. Aunque, en ese momento, lo que más desasosiego le causaba era intentar entender todo lo que significada las inesperadas palabras que aquel le había dedicado. No podía entender por qué el mismo emperador había pensado en él para llevar a cabo algo en defensa de su familia, los Wik’Teis. Estaba acostumbrado solo a debatir elocuentemente entre los muros del Magnaaura, así que, por mucho que se sentía tentado de preguntar las diferentes cuestiones que le asaltaban, se limitó a permanecer en silencio sabedor de que aquel no era un escenario propicio para el diálogo. Debía resignarse a escuchar todo lo que aquel Tribunal le tenía que decir y encomendar, por mucho que no le gustase, ni fuera capaz de entender el significado de todo aquello.

         Creía haber perdido su capacidad de sorpresa, pero no pudo ocultar su gesto de asombro cuando uno de los Condestables se levantó y se acercó hasta él para ofrecerle aquella copa. Sabía lo que era aquel licor, pues su hermano se lo había descrito al hablarle de la sala de Jusfark, el mismo bebedizo que él había sido obligado a tomar en su juicio, la llamada sangre de Jusfark. Luad, por cómo le había hablado de ello su hermano, sabía que se trataba de un opiáceo. Alcohol cargado de drogas que debía ingerir el expuesto al juicio de Jusfark. Y tras ello, habría de sentarse en el trono de piedra para que los Condestables Sacerdotales evaluaran el efecto que causaba la bebida, mientras ellos le anunciaban el destino que se esperaba de él.

         Otra de esas ceremonias que Luad solo podía ver como caducas e irracionales, pero que las castas abrazaban en defensa del Kai. Luad quería gritar ante los Condestables Sacerdotales el poco sentido de todo aquello, deseaba expresar su desconcierto, incluso su temor. Nada tenía lógica y menos que él, un Mal nacido y Mal deseado pudiera estar allí bebiendo la sangre de Jusfark, sometiéndose a su juicio y asumiendo un deber relacionado con el honor de su familia. Debía de haberse cometido un grave error, nada de aquello podía ser posible. Y Luad era el primero que no deseaba que lo fuera. Pero cuando el Condestable le acercó la copa bebió todo su contenido, sujetándola con firmeza, sin permitir que su mano temblara y revelara todos sus temores. Después, siguió los pasos del mismo Condestable que le indicaba que debía sentarse en el trono de piedra, permitir que se le juzgara en sus reacciones a la bebida y escuchar la misión que debía acometer en favor de los Wik’Teis, la familia a la que pertenecía, aunque hasta ese momento nadie en el Imperio Anápside había estado dispuesto a reconocerlo.

      
   



   
      
         
            CAPÍTULO CUATRO
   

            EL CAMINO DE LUAD
   

         

         Rus’Elek hacía rato que se había retirado a sus dependencias privadas de la Magnaaura. Ya pasaba la luz décima de aquella jornada, lo que suponía que pronto sería necesaria la iluminación artificial y el anciano profesor no era muy amigo de ella, prefería atender todas sus tareas con el beneficio de la luz diurna. La oscuridad le gustaba para meditar y descansar, rara se hacía la jornada que trabajaba con luz artificial en sus escritos o en sus correcciones habituales como maestro sabio de aquella institución. Pero más extraño era que nadie lo reclamara a esas horas, por ello le supuso toda una sorpresa que su comunicador vibrara rompiendo el silencio de su habitación. Cuando encendió la pantalla vio reflejado el rostro del joven guardián de la entrada, aquel que vigilaba la entrada por las noches cuando las puertas principales de la Magnaaura quedaban cerradas.

         —Maestro Rus’Elek, perdone que le moleste en estos momentos, sé que debe estar descansando y que nuestras puertas están ya cerradas para los alumnos, pero tengo a mi lado a Luad, su apadrinado, pregunta por usted, necesita verlo… Creo que… bueno, imagino que sabe lo que ha pasado en la casa Wik’Teis, por eso me he permitido llamarlo, aunque no sé si he hecho bien… —El joven guardia estaba haciendo un esfuerzo supremo por intentar parecer sereno, pero se hacía evidente que se sentía confuso y un tanto impotente. Incluso había aludido a la muerte de Sansal Wik’Teis, noticia que ya se había dado en toda la capital, sin nombrarla directamente. Rus’Elek se alegró de contar con un guardia que no fuera el característico vigilante frío e incapaz de saber cuándo podía ser algo flexible. Claro que una institución como la Magnaaura, adalid de la sabiduría y alejada de todo lo estrictamente militar que envolvía el día a día del Imperio y sus funcionarios, merecía contar con guardianes de ese tipo. Además, aquel también acostumbraba a ser amable a la hora de tratar con Luad, por más que conociera su categoría inferior fuera de la Magnaaura.

         Rus’Elek no dudo, ante la urgencia del momento, en permitir que Luad entrara en sus habitaciones. Imaginaba, antes de verlo, que su aspecto físico revelaría la pena por la muerte de su hermano Sansal, pues estaba muy unido a este, el único miembro de los Wik’Teis que le trataban como si fuera un honroso anápside. Sin embargo, Rus’Elek se sobresaltó más de lo que había previsto al comprobar el lamentable estado físico de su alumno. Parecía no solo arrastrar un dolor espiritual, sino algún tipo de enfermedad puramente física. Le obligó a tumbarse en su propia cama y le apremió a que se tomara una taza de la infusión de hierbas que él acostumbraba a desayunar.

         Luad había intentado hablar nada más atravesar el cuarto de su maestro, pero él, comprobando sus poco más que balbuceos incoherentes, le había obligado a descansar al menos un corto rato antes de que le contara todo lo que había padecido. Solo cuando Luad se acabó la infusión y Rus’Elek comprobó que el joven había dejado de temblar, permitió que empezara a hablar:

         —Maestro, ¿alguna vez estuviste en la sala de juicios de Jusfark? —Rus’Elek miró confuso a su alumno, incapaz de saber por qué hablaba de ese lugar en aquel momento.

         —Nunca he tenido que acudir al Tribunal de Condestables Sacerdotales. Como bien sabes, los anápsides sabios no tenemos necesidad de ser devotos de Jusfark, ni de acercarnos a nada que esté vinculado a él. Por fortuna, estamos también exentos de batallas y combates de cualquier tipo. Es un lugar, por suerte, vetado para ti y para mí. —Luad se incorporó un poco desde el lecho donde yacía y miró a la cara a su maestro. Sus ojos estaban cargados de un tormento que Rus’Elek fue incapaz de comprender entonces.

         —No para mí, querido maestro, no para mí… Vengo de la sala de Jusfark. Fui requerido en la luz quinta de hoy por los trece Condestables Sacerdotales. Allí me vi forzado a beber la sangre de Jusfark y atender a su juicio… y a mí tarea como Wik’Teis… —Por el brillo enfermizo de los iris de Luad, su maestro podía inclinarse a pensar que aquel deliraba, pero conocía demasiado bien a aquel para saber que, por desgracia, no era así.

         —Pero, Luad, eso que me cuentas carece de todo sentido y cualquier lógica si tenemos en cuenta los preceptos del sistema de castas. A ti, por la condición con la que marcó tu padre desde tu nacimiento, no se te permite acceder a ese tipo de ceremonias, ni se te tiene en cuenta para tarea alguna en nombre de tu familia, la misma que te rechaza en todo momento…

         —Mi hermano Sansal ha muerto. Murió en su última batalla contra los aviptéreos. —Rus’Elek notó que Luad mencionaba aquello no cómo una aclaración de lo anterior, sino como el principio de un extraño periplo—. Y el mismo emperador ha decidido que sea yo el que se encargue de desvelar todas las circunstancias que rodean su muerte. Tengo que hablar con el aviptéreo que está preso en la misma cárcel del palacio imperial. Debo de aclarar la muerte de Sansal, por su honor, para que reciba un entierro honroso… y para asegurar que el Kai de los Wik’Teis es digno. —Según Luad avanzaba detalles de su historia, Rus’Elek se sentía más desconcertado y también intranquilo. El saber que todo venía acompañado de la determinación del mismo emperador, aquel maniático caprichoso e incompetente, solo servía para que se preocupara más por el destino de su alumno.

         —Ese aviptéreo encarcelado con el que debes hablar, ¿es el asesino de tu hermano?

         —No lo sé, no estoy seguro, solo sé que el propio aviptéreo pidió hablar conmigo y advirtió que solo a mí habría de confesar todo cuanto los agentes del emperador le preguntaban. Maestro, por más que lo pienso, soy incapaz de entender nada de todo esto. No sé cómo murió mi hermano, no sé porque hasta las Veladoras piensan que no fue de manera honrosa, no entiendo por qué el ejército imperial tiene preso a ese aviptéreo y no le ha matado ya, ni por qué incluso el emperador ha cedido a sus imposiciones de entrevistarse conmigo. He tenido que beber la sangre de Jusfark. No puedo recordar si mis reacciones han sido las de un cobarde o no, pero los Condestables me han dejado ir tras aceptar que vea al aviptéreo y vele así por el Kai de los Wik’Teis. Estoy asustado, no sirvo para nada de esto, ni siquiera valgo como soniversador…

         —Luad, todo lo que sientes es normal. Te conozco suficiente para saber que no eres un cobarde y estoy seguro de que habrás pasado bien el juicio de Jusfark. Tu gran valía no tiene nada que ver con las guerras o con los versos como tu hermano…

         —Vino a verme, Sansal se mostró ante mí hace un par de jornadas para comunicarme su muerte, pero no entró en detalles de nada de ella y sí me advirtió de algo peligroso. Me temo que ya estoy metido de lleno en ello… —Rus’Elek no pudo disfrazar su asombro ante la noticia de que Luad había visto al espíritu de su hermano muerto. Luad se dio cuenta del desconcierto mayor de su maestro y le contó con todo detalle cómo había sido la visita de Sansal.

         Rus’Elek estuvo un buen rato en silencio tras que Luad acabara de contarle toda la experiencia con el espíritu de su hermano. Aunque sabía que Luad estaba exhausto, le preguntó sobre palabras completas que habían salido de la boca de Sansal y de igual manera le solicitó que le detallara el encuentro con los Condestables Sacerdotales. No hubiera forzado a su alumno de esa manera y le hubiera permitido descansar sin más de no ser consciente de la gravedad de los inesperados hechos y de cómo todo aquel conjunto podía determinar el futuro de Luad y quién sabía si de más anápsides. Hasta aquel momento, Rus’Elek estaba convencido de que su alumno se convertiría en uno de los mayores sabios que había dado el Magnaaura, pero ahora que todo se precipitaba de aquella manera sobre su existencia no podía estar seguro de ello. Temía que ya no le permitieran continuar con su camino hacia la sabiduría. El emperador, como pieza de aquel enigmático puzle, parecía estar dispuesto a que Luad Wik’Teis protegiera el Kai de su familia tras la misteriosa muerte de su hermano Sansal. Si algo sabía Rus’Elek de las decisiones de aquel loco soberano es que, por disparatadas que parecieran, siempre estaban dirigidas a salvaguardar su cargo. Solo que el caso de Luad y su deber de entrevistarse con un aviptéreo preso se le hacía imposible imaginar qué relación guardaba con la seguridad del emperador.

         Por un momento estuvo tentado de recriminar a Luad por obedecer a los Condestables Sacerdotales sin preguntar si quiera nada en profundidad y sin ser capaz de obtener una información que podía serle vital. Porque si de algo estaba seguro Rus’Elek era de que Luad estaba en un serio peligro, por irracional que pudiera ser ese conocimiento que suponía más un presentimiento que otra cosa. Pero se trataba de la premonición más firme que nunca había tenido, quizá influida también por el propio mensaje de advertencia que el espíritu de Sansal le había traído a su hermano. No, no era momento de echar la culpa a Luad de nada. Había que tener en cuenta que él, en su desgraciada vida, hasta esa jornada no había tenido que lidiar con autoridad alguna del Imperio y menos con altos funcionarios. No podía esperarse que en su inexperiencia fuera capaz de exigirles explicaciones. No había actuado de manera cobarde, sino inexperta y asustada, marcado por su propia costumbre. Ahora, que ya estaba sobre aviso era el momento de que no volviera a dejar que sus pasos fueran demasiado torpes o su falta de destreza en los tratos sociales, más aún con altos cargos, podía llevarle a su autodestrucción.

         —Escúchame, Luad, no voy a negarte lo que tú ya sabes. Me temo que estás inmerso en una situación delicada y, si bien hasta ahora te has movido empujado por ella, es necesario que a partir de ahora te concentres y te esfuerces en mantener la cabeza fría y calculadora. Eres un gran anápside, no importa lo que te hayan dicho hasta ahora y lo que te hayan de decir. Puedes ser capaz de llevar a cabo grandes cosas por el camino de la sabiduría y es necesario que no lo abandones, que no te dejes llevar por el pánico. Tu querido hermano ha muerto sí, y es evidente que no falleció de manera honorable, al menos no de la manera que se esperaba de él. Ante los ojos de las castas guerreras eso es un sacrilegio, bien lo sabes. Pero no seré yo el que considere a tu hermano indigno, bien lo conocía a través de tus descripciones. Ten en cuenta, además, y perdona que lo recalque, que para las castas guerreras también es un sacrilegio que tú por tu condición de nacimiento vayas a defender el Kai de los Wik’Teis, presumiblemente ensuciado por el propio Sansal con su muerte. Si todo esto se nos antoja enrevesado, más aún se hace con el hecho del aviptéreo preso con el que te tienes que reunir y que parece saber más de la deshonra de tu hermano que nadie. El mismo emperador así lo cree y parece jugarse mucho en ello cuando ha obligado a los Condestables a someterte a la ceremonia del juicio de Jusfark.

         —Maestro, no puedo decir que vuestra exposición objetiva de los hechos me procure tranquilidad, ni me ayude más allá. Sé, desde que Sansal me visitó en espíritu, que habré de enfrentar una situación peligrosa, si bien no imaginaba que eso supusiera que alguien como yo tuviera que hacerse cargo del Kai de su familia. Mis hermanas se sentirán coléricas en cuanto lo sepan, incluso todo anápside de casta guerrera y todos sus criados. No me va a ser fácil dar un solo paso hacia dónde sea que me haya de dirigir y el primer tramo de mi ruta es un extranjero, un aviptéreo que es probable que haya matado a mi hermano. El mismo emperador empuja mis pasos, por razones turbias, con su consentimiento, aunque bien sabemos cómo de mortales pueden ser estos permisos imperiales. Como toda su casta es un emperador loco y cruel. Me pedís que, en medio de este campo de batalla, me muestre tranquilo y sea capaz de mantener mi mente fría y productiva. Y aunque ahora me veáis temblar como si acabara de romper el huevo para nacer, os prometo, maestro, que a partir de ahora he de tratar de hacerlo, porque sé que solo si consigo salir bien y vivo de este embrollo se me permitirá volver a mis estudios en el Magnaaura y ese es mi mayor deseo. Solo os pido que me ayudéis a no olvidarlo y a no volverme loco. —Rus’Elek miró con compasión a su alumno, entendía perfectamente porqué le pedía aquello. Luad no lo había declarado como tal, pero sentía miedo. No se trataba del terror irracional de un ser carente de coraje, tenía miedo de su propia naturaleza, de las células que le daban forma. Su familia, sus hermanos varones, parecían estar malditos. Eran muchos los que rumoreaban que padecían algún tipo de enfermedad mental o del espíritu que los llevaba a la autodestrucción. Jokell, el más mayor de los hermanos de Luad, había muerto en un estúpido duelo o reto ilegal que, al parecer, solo habría aceptado un demente, un verdadero suicidio. Koode se había estrellado contra una montaña con un deslizador de combate, en un accidente cuyo ruta parecía trazada por él mismo para semejante objetivo insensato. Rool había partido un día a pasear por los bosques del norte y jamás regresó, aunque se encontraron sus ropas en mitad de un claro. Y ahora Sansal había fallecido faltando, al parecer, a su honra guerrera. Luad estaba asustado de que él fuera el siguiente arrastrado a ese sino funesto y desequilibrado.

         —No te preocupes, Luad, estaré a tu lado siempre que me necesites. Pero ahora debes descansar si mañana quieres enfrentarte a tu visita al aviptéreo con la mente despejada y fuerte. —Luad hizo ademán de levantarse del camastro de su maestro con intención de regresar a su casa—. No, es mejor que pases aquí los momentos de oscuridad, es tarde y estás demasiado cansado. Descansa en mi cama, yo puedo hacerlo en el cuarto auxiliar de invitados. —Luad no se molestó en protestar ni en rechazar la invitación de su maestro, no se trataba solo de que se encontraba realmente agotado, sino también de que conocía demasiado a aquel para saber cuándo era imposible rebatirle algo.

         * * *
   

         —Son extraños, demasiado extraños…

         —¡Tomás! Vuelves a lo mismo. No podrás conseguir una recepción exitosa si te empeñas tú mismo en afirmar más de lo necesario lo complicado de tu misión. Estoy tratando de convertirte en un Maestro Receptor, aún estás a tiempo de elegir ser jardinero. Nadie te va a mirar mal por ello, nuestras plantas son muy importantes. —Aspasia había comenzado su reprimenda con un tono agrio para suavizarlo en su última frase.

         —¿Cómo voy a ser un Maestro Receptor si no me permites volver a intentar la conexión? —replicó Tomás con acritud.

         —Ya te lo he dicho. Creo que es conveniente que estudies bien los datos que tenemos de cómo son actualmente, que trates de comprenderlos para llegar mejor a ellos.

         —Es lo único que estoy haciendo contigo en estas últimas clases, nada de sesiones especiales. Por eso te recalco que son extraños. Mira los informes, tú misma te has sorprendido atendiendo a varios aspectos de lo que se nos muestra en ellos. —Aspasia miró a Tomás con clemencia y suavizó aún más su tono antes de contestarlo.

         —Sí, es cierto. Son extraños y sobre todo se han vuelto demasiado retorcidos con el tiempo. Se hace difícil pensar que fueran una cultura tan avanzada y erudita… Pero no podemos dejar que nuestra lógica nos engañe, a veces el futuro no depara avances, o al menos no en todos los espectros de una civilización. Sigue analizando bien todos los datos y pronto podrás lograr tu conexión perfecta, confió en ti. Además, has de tener en cuenta que tu objetivo no es el estereotipo de ellos, es un elegido y por eso tenemos que focalizar nuestra energía en él. —Tomás sonrió satisfecho ante los ánimos que le daba su Maestra Receptora y orgulloso de que su objetivo fuera un ser marcado entre los suyos.

      
   



   
      
         
            CAPÍTULO CINCO
   

            REFLEXIONES Y PRESIONES
   

         

         Luad no se despertó hasta bien entrada la luz segunda de la jornada siguiente. Había dormido durante más tiempo de lo que venía siendo habitual en él desde hacía una larga temporada, pero eso no suponía que hubiera descansado adecuadamente, ni su mente ni su espíritu se lo habían permitido. Se había levantado sobresaltado con la misma agitación que había dominado su descanso.

         Rus’Elek tampoco había conseguido dormir demasiado bien, pues había estado pendiente del reposo intranquilo de su alumno. En más de una ocasión había atendido a las palabras que este emitiera en sueños, pues sabía que, aunque parecieran simples desvaríos, podían contener una información importante. Las visiones que ofrecía una mente dormida a veces eran más que sencillas ilusiones, podían recogerse como frutos que proporcionaban aspectos del futuro por llegar o elementos desconocidos de nuestro pasado cuyo conocimiento se hacía más importante aún que el porvenir. Rus’Elek conocía bien la perdida disciplina de la Hypnociencia, porque, en su juventud, cuando no era más que un alumno de la Magnaaura, como ahora Luad, había sido una de sus elecciones a la hora de desarrollar su sabiduría. El estudio de los sueños, su significado, su explicación le había obsesionado durante gran parte de su vida. Aunque había terminado perdiendo su interés por aquella apasionante materia con la edad. Ese abandono por su parte había sido una simple decisión lógica, marcada por el paso del tiempo y por la experiencia. Se había dado cuenta de que debía centrar sus estudios y tratar de aplicar su sapiencia en estados más cercanos a la realidad que le rodeaban. No era tiempo de estudiar el interior de los anápsides y lo que portaran sus sueños, sino de atender al exterior y tratar de avanzar hacia un futuro digno.

         El Imperio Anápside se hallaba en decadencia, por más que nadie se atreviera a expresar aquello de manera clara. Incluso el emperador y las castas guerreras que, supuestamente, le apoyaban sometiendo al resto no podían negar la decadencia de su civilización. Había que ser un ciego irracional para no verlo. Aunque muchos de los últimos emperadores estaban cerca de serlo. Los anápsides habían sido durante incontables eones los señores absolutos del universo conocido. Habían poseído todo lo que hace a una civilización grande: recursos, cultura, tolerancia, libertad… Y de aquella grandeza apenas quedaban fantasmas del pasado, esos mismos que recordaban a los anápsides del presente lo cerca que estaba su caída como Imperio. Lo único que caracterizaba ahora a aquella civilización, por encima de cualquier otra cosa, era su ansia guerrera su afán por tratar de conquistar e invadir a otros pueblos. Ellos, que en un remoto pasado, perdido en la noche de los tiempos, habían actuado como benefactores de otras culturas más allá de sus mundos, ahora ansiaban gobernarlas o aniquilarlas.

         Y el propio pueblo llano, antaño alma de la civilización anápside, ahora vivía sometido a las leyes y cargas de la clase guerrera. Esa misma que se había esmerado, con astucia ladina, en que ni siquiera dicho pueblo se notara como una fuerza común unida, capaz de coordinarse de manera alguna, sino, todo lo contrario, como cuatro facciones independientes: blanca, roja, verde y azul. Sus representantes acudían a los concilios generales, portaban sus estandartes mostrando el color que defendían y se sentían grandes, en su individualidad, por esa jornada, pues entraban en la misma sala que el emperador presidía desde su elevado trono. No elegían nada, no votaban nada, no hablaban ni hacían otra cosa que estar allí como adornos de las verdaderas ruedas que movían el Imperio hacia su decadencia final. Y cuando el concilio terminaba y los representantes de las cuatro facciones del pueblo salían de los terrenos imperiales, no comentaban nada entre ellos, incapaces de admitir su debilidad y asustados ante la idea de no volver al próximo concilio.

         En la Magnaaura se debatía y criticaba con más pasión los problemas del Imperio Anápside que en ningún otro rincón. La mayoría juzgaban que todo había empezado a caer por culpa de la última familia imperial. Algunos pensaban, más allá, que el declive ya había empezado cuando el sistema político abandonó la república. Y unos pocos, como el propio Rus’Elek, afirmaban que todo se debía al ansia de mayor poder territorial y a dar la espalda al camino de la sabiduría.

         Los anápsides se habían alejado de su riqueza cultural, de sus conocimientos y estos se habían ido perdiendo como la lluvia en el océano. Solo gracias a la supervivencia de la Magnaaura, los anápsides podían contar aún con guardianes del conocimiento que no permitían que la barbarie y el caos arrasara todo. Si bien Rus’Elek no sabía cuánto sobreviviría la propia institución de sabios. Cada vez eran menos los alumnos que cruzaban sus puertas con la idea de convertirse en sabios. El maestro tenía que asumir esa realidad a la que se enfrentaba, atrás quedaban los tiempos en los que podía dedicarse a practicar la Hypnociencia. Ahora se centraba en sus jornadas a enseñar bien a sus pocos alumnos y en tratar de avanzar en sus conocimientos de Sociociencia. Tenía la intención de que aquella disciplina le permitiera ver más allá del presente que les rodeaba y encontrar una solución a la caída de toda su amada civilización.

         Pero aquella noche velando el sueño de Luad había recordado la Hypnociencia y había vuelto abrir su mente a ella:

         —¿Qué es Elefteria? —le preguntó a bocajarro a Luad en cuanto este se despertó. Sabía que no era nada cortés por su parte asaltar a su alumno aún adormilado y si se veía forzado a ello se debía a que algo en su interior, algo extraño y poderoso, le señalaba que aquella palabra enigmática encerraba mucho del futuro de su civilización. Y Luad la había pronunciado en numerosas ocasiones en sus atormentados sueños. Luad tardó aún un buen rato en contestar. Su cerebro todavía procesaba la información de cuanto le rodeaba de una manera confusa. Tardó unos instantes en recordar que no estaba en su hogar, sino en la habitación de su maestro, en plena Magnaaura, donde había pasado la noche.

         —¿Elefteria? ¿Por qué me pregunta por ello, maestro?

         —Mientras dormías pronunciaste una y otra vez esa palabra.

         —¿Y usted me oyó? Lo siento, no quería molestar su descanso con mis gritos y desvaríos.

         —No gritabas, solo hablabas en susurros. Te mentí, no fui al cuarto auxiliar a dormir. Me quedé aquí mismo, tenía necesidad de velar tus sueños. Creo que la propia Elefteria así lo quería…

         —Deje de mencionar esa palabra, no sé lo que es, pero encierra una maldición para los míos. —Rus’Elek se sobresaltó ante el tono áspero de su alumno.

         —La Hypnociencia me enseñó que los sueños como los tuyos no encierran maldiciones, solo conocimiento. — Luad mantuvo su mirada seria, como si fuera un preludio a un enfrentamiento verbal fuerte con su maestro. El propio Rus’Elek se sorprendió del semblante que le dedicaba su alumno, era la primera vez que mostraba una expresión tan fiera, nada habitual en él. Luad debió de ver el desasosiego reflejado en los ojos de su maestro, pues al momento endulzó su mirada y el tono de su respuesta no se tiñó de la cólera que Rus’Elek estaba esperando.

         —¿Recuerda, maestro, lo que le dije?

         —Tengo bien almacenado en mi mente todo lo que hablamos. Por tu bien y solo por ayudarte he estado gran parte de la noche analizando toda nuestra conversación. Si bien no sé a qué dato concreto te refieres en este momento con tu pregunta…

         —Mi petición, mi triste ruego. Mi súplica para que me ayude a no volverme loco, a no perder la razón, esa que tanto amo y me acerca al camino de los sabios… Cuando le formulé mi petición, no fui totalmente sincero con usted. No le conté lo mucho que me aterra, desde siempre, la posibilidad de estar de alguna manera maldito, de que en mis genes duerma la simiente de la locura…

         —Luad, no es necesario que me des más explicaciones, entendí perfectamente ese temor tuyo. Conozco la historia de tus hermanos varones y sé que su existencia corporal parece haber estado marcada por la tragedia, pero ni siquiera me atrevo a pensar que ninguno de ellos fuera un loco o perdiera la razón. Piensas que tu existencia no es sencilla, ni justa, que incluso en muchas ocasiones, por el trato que te han dispensado los tuyos, ha sido miserable. Pero me pregunto si te has parado, como yo mismo que gusto de adentrarme en la experiencia de los demás, a sentir cómo de dura ha sido la infancia y la juventud de tus hermanos mayores. Reflexionando un momento sobre ello me concederás que con un padre como el mítico guerrero Kaal el arranca plumas nada puede ser fácil para ninguno de sus hijos, queridos o no. Imagino la enorme presión que recayó siempre sobre tus hermanos, ejercida por tu propio padre o por la simple sombra de este. No podían defraudarle, no podían oponerse a él, tenían que convertirse en militares, más aún, luchadores grandiosos. Me dirás, en su defensa, que fueron educados para ello y que eso era lo que les gustaba y soñaban con semejante destino. Pero tú mismo, cuando me has hablado de tu hermano Sansal al que estabas unido, me has contado de su pasión por el cuneisonicador. Quizá, en lo más profundo de su alma, hubiera sido feliz siendo un simple soniversador y perdona por lo de simple, pues una de las cosas más hermosas que podemos disfrutar es la interpretación melodiosa de un buen poema. Creo que, si te alejas un poco de tu papel de hijo rechazado y menospreciado por todos, verás lo que te estoy exponiendo. Es posible que tus otros tres malogrados hermanos, Jokel, Koode y Rool, también tuvieran otros sueños incumplidos y esos mismos les condujeron a la autodestrucción. Pero algo así no es una maldición y no tiene por qué afectarte a ti. —Luad se mantuvo un buen rato en silencio. Sin duda alguna estaba analizando todo cuanto su maestro le acababa de exponer. Se sintió como si acabara de entrar en una cueva oscura, en la que ya había entrado muchas veces, pero que hasta entonces no portaba una antorcha para iluminar su interior como en ese preciso momento. La caverna siempre había estado allí y su forma no había mutado en todo el tiempo que él la conociera y, sin embargo, era en ese instante, ayudado por la luz que le había entregado su maestro, cuando por fin podía verla en todo su estado real.

         —Gracias, maestro. Ahora sé que no debo pensar en términos de maldiciones, pero sí he de tener en cuenta el legado que arrastro. Mi padre, aunque me rechazara, marcó mi existencia y seguirá marcándola. Me asusta, a la luz de estas últimas reflexiones, que ahora me vea forzado a aceptar un destino distinto al que deseo, que tenga que abandonar mi sed de sabiduría en defensa del Kai de los Wik’Teis. Solo espero que esto sea momentáneo, que todo pase cuando hable con el aviptéreo y aclare qué sucedió al morir Sansal. —Rus’Elek no añadió nada entonces, pero intuía que Luad no iba a acabar con sus problemas con la simple visita al aviptéreo preso—. Sin embargo, mi padre sí creía que su linaje estaba maldito. Sobre todo, cuando nació Sansal y la primera palabra que pronunció siendo apenas una cría fue Elefteria. —Luad relató entonces a su maestro cómo había sido ese momento y la manera en la que lo habían sufrido los suyos.

         —Y tú, ¿sigues mencionando esa palabra en sueños o lo haces también fuera de ellos?

         —Ni siquiera sabía que mis sueños la habían traído de vuelta, sea de dónde sea que venga y lo que signifique. Lo cierto, aunque le resulte curioso, es que escucharla no me produce inquietud alguna, como al parecer sí lo hacía con mi valiente padre. Es como si encerrara algún tipo de consuelo, de calidez, incluso de poder. Como si fuera parte de mí y de alguna manera también me reclamara. No sé cómo explicarlo sin sonar como un idiota.

         —No, Luad, no lo eres. Yo mismo siento que hay algo familiar que me llama en esa palabra. Creo que procede de una lengua antigua. Por desgracia, hace mucho que en la Magnaaura ya no tenemos ningún lingüista estudioso de todas nuestras lenguas desaparecidas, o de las muchas otras que en algún momento se cruzaron en nuestro camino cuando éramos viajeros exploradores de este universo, no los destructores conquistadores que somos ahora. Te recuerdo que muchos de nuestros sabios ancestros gustaban de coleccionar lenguas y artes de civilizaciones que hoy por hoy sin duda estarán muertas, o a punto de hacerlo, como nosotros mismos… —Luad sonrió tristemente en respuesta al último comentario de su maestro. Por desgracia no podía contradecirle. Opinaba lo mismo, el Imperio Anápside estaba llegando a su fin, los signos de decadencia y caída hacía tiempo que se dejaban ver. Por mucho que facciones como los anápsides sabios de la Magnaaura advirtieran de ello y de la necesidad de cambio, sus voces no se alzaban con excesiva fuerza, ni se escuchaban demasiado como para tenerse en cuenta y que el pueblo en masa luchara por un cambio.

         —Maestro, he de irme. Hoy se espera que acuda a ver al aviptéreo y necesito pasar por mi casa para asearme y vestirme adecuadamente. —Luad aprovechó su urgencia por marcharse para cambiar el tema de conversación que se desviaba hacia sendas deprimentes.

         —Sí. Pero no creas que voy a olvidarme de Elefteria. Me temo que no tiene nada de casual que aparezca ahora en tus sueños, ni que me llame tanto su esencia como a ti mismo. Esa palabra encierra algún tipo de mensaje que debemos revelar, por tu bien y quizá por el de todo anápside. Voy a tratar de indagar en los antiguos centros de datos de los anales de la biblioteca principal. Te mantendré informado y espero que tú hagas lo mismo en relación con tu visita al aviptéreo. —Luad notó que su maestro lanzaba esa petición más como si se tratara de una orden paterna, pero no por ello se sintió molesto, ni presionado. Sabía que su maestro se preocupaba por él y por el devenir de los insólitos acontecimientos de los que había sido protagonista en las últimas jornadas. Si alguien tenía derecho a saber de todo ello y de cómo le afectaba, ese era Rus’Elek, más teniendo en cuenta que el propio Luad le había pedido que velara por él y por qué no perdiera la senda de la sabiduría. Así que el joven se despidió de su maestro prometiéndole que le haría saber todo lo que sucediera en esa jornada.

         * * *
   

         Luad se coló en su casa como si fuera un fantasma. En realidad, siempre lo hacía así, porque no le gustaba tropezarse con alguno de los criados mayores, ni mucho menos con sus hermanas. Sabía que de ocurrir eso, solo podía esperar miradas de odio y desprecio y, aunque ya estaba bastante inmunizado a aquel trato, no por ello le gustaba sufrirlo si podía evitarlo. Así que consideraba una suerte, y no una discriminación, que solo se le permitiera entrar y salir a la mansión de los Wik’Teis por las puertas traseras secundarias. Por aquellos accesos suponía una rareza tropezarse con alguien de la casa y si lo hacía solía tratarse de algún guardia menor o criado de la misma categoría baja, nadie que le dedicara más de una ojeada de desdén.

         En aquella jornada redobló su habilidad por entrar en su propio hogar como si fuera el más invisible de los espectros. No quería imaginarse la posibilidad de tropezar con alguna de sus hermanas, puesto que estaba convencido de que a esas alturas ellas ya conocerían su juicio de Jusfark y se sentirían insultadas por semejante acto y coléricas ante la idea de que Luad, ante sus ojos un ser inferior, hubiera pasado por el Tribunal de Condestables Sacerdotales por algo relacionado con el Kai de los Wik’Teis.

         El propio Luad les daba la razón. Nadie deseaba menos que él mismo estar en semejante trance y no podía ansiar con más fuerza terminar de ser el centro de un mandato imperial como aquel. Lo justo, para sus hermanas y para él mismo, que solo ansiaba volver al ritmo de la Magnaaura, suponía que otro miembro de los Wik’Teis ejerciera esa misión, aunque se tratara de una hembra por haber fallecido todos los varones, salvo él.

         Por suerte, no se encontró con nadie en el paseo desde la entrada trasera a su cuarto y en su habitación todo estaba en el mismo orden tal como él lo había dejado la jornada anterior. Por un momento había temido que alguien de la casa, instigado por sus hermanas, se hubieran colado en su habitación y hubieran registrado sus escasas pertenencias. Bien sabía que sus hermanas podían acceder, por la computadora domótica central, a los códigos de entrada de su cuarto y violarlos sin grandes problemas. Este pensamiento, en vista de los últimos acontecimientos y los que estaban por venir, le indujo a establecer un doble código de seguridad en su consola para evitar que nadie accediera a los bancos de datos que atesoraba de sus diversas clases en la Magnaaura. Ninguno de esos conocimientos sería de gran utilidad para los propósitos que sus hermanas o los espías de estas pudieran tener contra él, pero, aun así, lo que no quería era que aquellas accedieran a lo que para él detallaba como su alma.

         Tras las oportunas medidas de seguridad de sus archivos informáticos, se aseó y se vistió todo lo rápido que le fue posible. Le hubiera gustado dedicar más tiempo a ello, pero sentía que cuanto más rato estuviera en la mansión Wik’Teis mayor era la posibilidad de encontrarse con alguien no deseado. Crecía en él ese presentimiento, como una advertencia que le urgía a darse prisa por volver a salir y encaminarse a ver al aviptéreo. Pensar en que al menos en esa jornada se hacía poco probable que tuviera que vérselas con un alto funcionario del Tribunal de Condestables, le hizo no sentirse tan culpable por ir demasiado de prisa a la hora de arreglarse. No le importaba en absoluto no disponer de una presencia distinguida, carecía de la habilidad anápside para lograr semejante aspecto, ese que su hermano Sansal había aprendido a vestir desde pequeño, la esencia de un aguerrido guerrero.

         Luad usó de la misma técnica de cautela a la hora de salir de la mansión. Solo se limitó a desandar sus pasos con el mismo sigilo y disimulo. Caminaba despacio, demasiado para su gusto, pues todo su cuerpo le pedía correr como si huyera de un peligro que le estuviera acechando. Pero no quiso que sus pasos acelerados o en plena carrera, provocaran más ruido del necesario. En aquella zona de la mansión reina un silencio absoluto.

         —Luad, te mueves como el bicho de alcantarilla que eres. Ni siquiera sabes caminar como un verdadero anápside. —Aquellas palabras de total desprecio rompieron la quietud que rodeaba a Luad y le hicieron detenerse en seco con los corazones a punto de explotarle. Entonces, de entre las sombras de uno de los recovecos que había antes de llegar a la salida, apareció aquel enorme anápside cuyo físico y presencia no podían ser más contrarias a las de Luad. Le sacaba más de una cabeza en altura, y su envergadura se antojaba casi el doble que la de Luad, el característico cuerpo de un alto guerrero anápside, muy parecido al de su propio hermano Sansal. Si bien el rostro de este era tosco y demasiado bestial, carecía del refinamiento y la belleza que los hermanos Wik’Teis habían heredado de su madre, Poldeni Fok’As.

         Luad, paralizado y sin tiempo para ocultar su temor, se quedó mirando sin disimulo alguno aquel amenazador semblante, tratando de saber a quién se enfrentaba. Al cabo de un rato su cerebro fue capaz de recordarle que aquel anápside era Seril Duk’As, el esposo primero de su hermana mayor, Hernis. Nunca se había cruzado con él en persona, pero había visto imágenes suyas en su consola cuando, tiempo atrás, los comunicados sociales de la red se hicieron eco de aquel compromiso y de la ceremonia que se llevó a cabo para formalizar la unión de ambas poderosas castas.

         No podía sentirse más asustado al percatarse de quién había detenido su marcha, aquello se presentaba peor que encontrarse con una de sus hermanas y, desde luego, más peligroso para su integridad. Luad no pudo evitar dirigir su vista hacia la cintura de aquel para comprobar que llevaba consigo sus armas habituales de batalla, pistola de protones y daga. Seril Duk’As se dio cuenta de cómo el recelo se reflejaba en los ojos de Luad al mirar sus armas, eso le hizo sonreír mostrándole una mueca fiera y cruel.

         —Te mueves como un cobarde y miras como tal. No entiendo por qué nuestro emperador puede permitir que seas tú el que se ocupe de esclarecer la muerte de tu hermano. El Kai de los Wik’Teis no debería recaer sobre algo como tú. Incluso las crías de la primera puesta de tu hermana son más fuertes y dignas que tú y apenas acaban de romper el cascarón. —A Luad le sorprendió saber que su hermana mayor ya había tenido sus primeros huevos, no tenía noticia de ello. Aunque nadie le comunicara nada dentro de la mansión, él solía estar informado de mucho y así sabía que aquel que le hablaba con tanto desprecio no era otro que Seril Duk’As. Por alguna extraña razón, Luad notó como gran parte de su miedo menguaba, transformándose en algo parecido al orgullo. No le gustaba que aquel le comparara con algo que era poco menos que un huevo aún.

         —Si mi hermana Hernis tiene algo que alegar sobre todo esto, siempre puede hacerlo ante el emperador. Seguro que escuchará encantado sus alegaciones y ordenará que una de vuestras crías atienda todo esto, incluida la entrevista con el avipetéreo prisionero al que voy ahora mismo a ver. Yo estaré encantado de cederle el puesto a uno de mis sobrinos, por renacuajo que sea. —Los ojos de Seril Duk’As mostraron una cólera, que, si bien ya habitaba en ellos, se encendió más ante las palabras atrevidas de Luad. La mano derecha rozó la empuñadura de su pistola de protones. Luad se dio cuenta de que sus palabras habían sido demasiado osadas, de hecho, jamás había salido de su boca una respuesta tan valiente. Sentía como si él mismo no hubiera sido el autor de algo semejante. Pero no se notaba arrepentido, sino sorprendentemente orgulloso. Así que no dejó que ningún temblor dominara parte alguna de su cuerpo y se mostró firme, aunque Seril Duk’As estuviera a punto de dispararle.

         Sin embargo, para su mayor sorpresa, aquel no sacó su arma y sí rompió a reír en una sonora carcajada. Cuando dejó de hacerlo, volvió a tomar la palabra:

         —Compruebo que tienes algo de sangre Wik’Teis, al fin y al cabo. Pero no por ello cambia mi idea sobre ti. Eres un Mal nacido y un Mal deseado, no mereces el favor que el emperador te ha otorgado. —Luad le hubiera interrumpido encantado para señalar que él no veía favor alguno en aquella carga, pero sabía que declarar algo así solo podía procurarle mayores problemas—. Mi familia tiene contactos directos con el emperador, no voy a dejar que esto pase más allá de esta jornada. Solicitaré una crisóbula para que yo mismo, en representación de mi esposa, pueda hacerme cargo de la defensa del Kai de los Wik’Teis. Tú solo sirves para defender los incomprensibles y fútiles estudios de la Magnaaura. Así que espero que hoy, tu única jornada como ser digno, no la desperdicies ante el aviptéreo que te dispones a visitar. Deberás hacer honor al sobrenombre de tu padre, Arranca plumas. Además, bien sabrás lo que se dice de él, que es el asesino de tu hermano, el causante directo o no de su muerte. —Luad se inquietó al escuchar aquello último. Parecía que Seril Duk’As conocía algún detalle adicional de la muerte de Sansal, aunque no lo expresara abiertamente. Luad sintió unos enormes deseos de interrogarlo sobre ello, pero sabía que aquello solo podía ser anti producente, veía poco probable que aquel le revelara nada y, además, él mismo no quería evidenciar su desconocimiento.

         —He de irme. —Fue la única y breve contestación de Luad, pero imprimió toda la fuerza que le fue posible a tal sencilla frase y no se detuvo a ver si Seril Duk’As tenía algo más que reprocharle, ni siquiera se molestó en comprobar cómo le despedía con una mirada de menosprecio y repulsión.

         Ya fuera de la mansión Wik’Teis y tras alejarse unos metros a grandes zancadas, Luad se permitió detenerse a respirar fuerte y llenar sus pulmones con el aire fresco del exterior. Dejó entonces también que sus manos y sus piernas temblaran para descargar la tensión acumulada tras su desagradable encuentro con uno de sus familiares políticos.

      
   



   
      
         
            CAPÍTULO SEIS
   

            EL AVIPTERO PRESO
   

         

         Por desgracia, aquel no fue el único Duk’As al que tuvo que conocer en persona aquella jornada. Volvió a viajar mediante un teletransportador público gracias a la crisóbula que se le había otorgado y que aún seguía en vigor. Aunque aquella le confería cierto poder que jamás hasta entonces había experimentado, solo podía tener deseos que ver cómo las brillantes formas de aquel tatuaje desaparecían de su piel. Aquello significaría que ya el emperador le había retirado cualquier tipo de permiso para representar el Kai de los Wik’Teis. Nada deseaba más con mayor intensidad, pues, el fin de su nueva categoría como miembro digno de su familia, supondría que podría volver a sus estudios y reflexiones en la Magnaaura.

         Sin embargo, por mucho que no le gustara su situación actual y que ansiara volver a su vida anterior, no quería hacerlo sin llevar a cabo bien aquel cometido que el emperador esperaba de él, pues estaba claro que su propia familia y otros aviptéreos de la misma clase, solo podían considerarle un ser despreciable e inútil. Tras las charlas con Rus’Elek tenía claro que debía demostrar a todos aquellos que lo detestaban que estaban equivocados con él, pero especialmente, como le había quedado claro tras reflexionar bien con su maestro, debía de probárselo a él mismo. La dignidad nacía de cada ser, no estaba ligada a documento o cargo alguno otorgado por emperador o poderoso anápside. Había llegado el momento de hacer salir su propia dignidad interior y mostrársela a todos cuantos le rodeaban sin que importara nada la crisóbula que tenía tatuada, sin que dependiera de algo como aquello.

         

         La prisión imperial lindaba con los terrenos propios del palacio, residencia oficial en la capital de la familia real Nikós. Estaba oculta entre un pequeño bosque en la parte trasera de aquellos señalados terrenos. En cuanto Luad observó el tipo de construcción que era, entendió que un sitio así estuviera escondido entre los árboles azules y frondosos de aquella zona vegetal. La suya era una arquitectura puramente funcional que respondía al uso que se precisaba de semejante edificio. Desentonaba con la grandeza radiante de las zonas palaciegas. De entrada, sus paredes no respondían a una estética gloriosa que denotara el pasado de los anápsides, sino que parecía una construcción simple, cuadrada, de fuertes paredes de color gris. Sus muros se alzaban a una enorme altura, casi tanto como los grandes rascacielos del centro de la capital. Tal era su altitud, que si uno se detenía a mirar hacia arriba ni siquiera la copa de los enormes y centenarios árboles azules podían ocultar aquel feo edificio.

         Luad se preguntó si la prisión fue construida en el centro de aquellos antiquísimos árboles, o si aquellos fueron plantados tras la construcción de la oscura cárcel. Emanaba de toda aquella zona un aura de antigüedad que ni siquiera Luad había sentido en otros distritos de la capital, salvo en los terrenos donde se alzaba la Magnaaura. Quizá, más adelante, saciaría su curiosidad averiguando quién había diseñado aquel presidio fortaleza y desde cuándo estaba allí.

         Pero aquel no era momento para detenerse demasiado en contemplaciones, cuando antes acudiera a su cita con el aviptéreo, más cerca estaría de cumplir con el destino obligado.

         En la entrada de la cárcel no había tantos guardianes como en la del Tribunal de Condestables, evidentemente no se trataba de proteger nada que residiera en el interior, sino de impedir que cualquiera de sus inquilinos presos saliera. Luad estimó, por el tipo de construcción que se apreciaba desde su exterior, que sin duda sería complicado escapar de semejante lugar.

         Los guardias no debían tener costumbre de recibir a nadie, pues le trataron con mayor sequedad que los del Tribunal y ni se molestaron en acompañarlo a la zona interior donde supuestamente le esperaba su guía. Tan solo, tras comprobar su crisóbula, se limitaron a darle las indicaciones de cómo llegar hasta él una vez accediera por las aquellas robustas puertas. Notó, por la forma en que le examinaron, sin que sus miradas se tiñeran de desprecio, que no parecía que tuvieran constancia de que él tenía la marca de ser un Mal nacido y Mal deseado. En los ojos de los guardias solo habitaba una inmensa apatía, fruto de un trabajo como aquel. Vivían ajenos al exterior por lo que manifestaban sus ademanes y gestos.

         Luad siguió las indicaciones para encontrarse con su guía, si bien tardó un buen rato en llegar hasta la estancia donde aquel le esperaba. Tanto, que estaba convencido de que se había perdido entre los pasillos laberínticos de aquel lugar. Lo extraño es que, ya dentro, no se había tropezado con ningún otro guardia, parecía como si acabara de entrar en un edificio totalmente abandonado. Si bien era consciente de que no se trataba de eso, pues sus pasos si estaban siendo vigilados por drones de observación y cámaras auxiliares. No recordaba haber estado nunca en un lugar tan monitorizado. Se sintió incómodo, pero nada comparado con la sensación de malestar que le provocó encontrarse con su guía.

         —Soy Lendul’As, ministro de Protección y Azote de su majestad imperial. Él mismo me ha encomendado la misión de acompañarte a ver al inmundo aviptéreo que ha causado y sigue causando tanto mal a los Wik’Teis. —Luad se detuvo a pensar en lo contradictorio que siempre le había parecido un cargo que unía a la vez las palabras azote y protección. Pero aquello no le inquietaba demasiado. Sí lo hacía comprobar que aquel anápside parecía una copia anciana del propio Duk’As con el que se había tropezado aquella jornada. Y sobre todo le preocupaba el comentario de este sobre que el aviptéreo suponía un mal para su familia. De nuevo los misterios que rodeaban a la muerte de su hermano Sansal golpearon sus entrañas y por unos instantes sintió una debilidad y un miedo que le impulsaba a salir corriendo de aquel lugar.

         —Luad Wik’Teis, meritorio de la Magnaaura. —Luad no pudo evitar presentarse a sí mismo, aunque se hacía evidente que aquel sabía perfectamente a quién tenía ante él. Pero quería demostrar a aquel alto funcionario imperial y señor guerrero cómo se retrataba a la hora de comparecer. No había lugar para el miedo que había dominado sus pasos el día anterior, por mucho que en su interior siguiera sintiendo como si una garra le estrujara las entrañas, manifestarlo delante de aquellos que, claramente por el brillo de su mirada, le despreciaban, solo podía verse como un grave error. Luad no iba a presentarse como un Mal nacido y Mal deseado, aunque tampoco estaba dispuesto a renunciar a lo que más le representaba, su trayectoria en el Magnaaura. Sabía que la casta guerrera como aquella menospreciaba a los sabios y por ello se esforzó más aún en que sonara como un honor que él fuera alumno de la Magnaaura. Lendul’As como político de la corte, sin duda estaba acostumbrado a que su rostro no revelara demasiado de lo que pasaba por su cabeza. Bien sabía Luad que la corte del emperador Nikós se caracterizaba por ser un entorno donde más valía guardarse las opiniones y manifestarlas en privado, lejos de los espías y los propios oídos del emperador. Luad nunca se había interesado por saber quiénes componían el gobierno imperial, qué grado de poder tenía cada uno de estos, ni su cercanía o no al emperador y, sobre todo, a los habituales caprichos del soberano. Cabía la posibilidad que el mismo Luad, la categoría que ahora ostentaba, fuera uno más de esos caprichos. Lo que sí estaba seguro Luad era de que pocos, por no decir ninguno de los mandatarios del monar-ca aprobarían que un Mal nacido y Mal deseado representara al clan guerrero de los Teis y defendiera su Kai. Y estaba convencido de que Lendul’As se presentaba como uno de tantos de los que despreciaban a Luad, que no lo manifestara abiertamente solo suponía que era un buen diplomático acostumbrado a moverse por las convulsas y cambiantes políticas de su emperador y capaz de mantener su cargo pegado a este, le gustaran o no sus mandatos.

         —Mi sobrino Duk’As está casado con tu hermana, la honorable Hernis, primogénita de primera puesta de Kaal el arranca plumas. —Luad percibió como aquel no mencionaba a Kaal como su padre, midiendo hasta la última de sus palabras como el anápside político peligroso que sin duda era—. Ella es jefa de ingenieras de la base principal de nuestro Imperio. Se encarga personalmente de las mejoras en nuestros cruceros de guerra y nuestros cazas de combate. Gracias a su prodigiosa mente nuestra Flota Imperial está dotada de los mejores avances para luchar contra los aviptéreos. Duk’As me contó que se esperaba que tú mismo ocuparas un puesto de ingeniero auxiliar bajo sus órdenes, pero optaste por la senda de la Magnaaura. —Luad leyó entre líneas todo el desprecio que contenían las palabras del ministro de Protección y Azote, cómo consideraba que la sabiduría de la Magnaaura solo podía tenerse como algo improductivo e indigno para el Imperio, nada comparable con la gran labor del cuerpo de ingenieras militares que procuraban avances tecnológicos a la armada anápside. Si Luad se hubiera puesto, como ingeniero auxiliar, bajo las órdenes de sus hermanas hubiera ascendido un mínimo desde el pozo de deshonor en el que se consideraba que habitaba. Luad ni siquiera sabía de dónde había sacado el valor para dar aquel paso, en realidad aquel había sido el gesto más valiente que había acometido en su existencia. Hasta él llegó la voz lejana de su madre Poldeni Fok’As recitando aquella especie de mantra: Era necesario.

         —Puesto que es obvio que conoce a la perfección los méritos de mi familia, será mejor que me conduzca cuanto antes a ver al aviptéreo preso. Imagino que el emperador no deseara que pierda demasiado el tiempo en esta misión. —Lendul’As mostró una sonrisa ladina que Luad supo interpretar como una respuesta análoga a la carcajada que Duk’As había soltado ante su respuesta. Sin duda el ministro esperaba que un Mal nacido y Mal deseado fuera más pusilánime y débil en su retórica ante él. Pero, aunque era evidente que lo pensaba, se abstuvo de decirlo en voz alta ante Luad. Eso le hizo a Luad refirmarse en su idea de que aquel ministro sin duda era un anápside peligroso y muy poderoso.Se adentraron más allá en el interior de aquel edificio prisión, que parecía un auténtico laberinto de paredes y rincones idénticos a la derecha, a la izquierda y cualquier posición que se atendiera. Lendul’As acompañó a Luad hasta una habitación que en apariencia se presentaba idéntica a la que acababan de abandonar. Pero una vez que ambos se internaron en ella, Luad se dio cuenta de que aquella era un cuarto especial, aunque en él no estaba el aviptéreo que había venido a ver, sino un grupo de guardias imperiales armados y vigilantes. Vestían el halda imperial púrpura con moteados negros que les señalaba como los oficiales protectores del soberano. En su torso, sobre su blusa negra, lucían la coraza con el emblema imperial, el mismo que se veía presente en la parte delantera de los cascos que cubrían gran parte de sus rostros. De ellos solo dejaban ver parte de su boca. Se hacía imposible ver sus ojos, ocultos en la visera oscura que los tapaba como si carecieran de ellos. Aunque Luad era consciente que aquellas viseras oscuras permitían a los soldados ver con claridad, por mucho que desde el otro lado se antojara lo contrario. Aquellas vestimentas no podían potenciar más la presencia de fuertes y aterradores guerreros. Sansal ya le había descrito a Luad el aspecto perturbador que caracterizaba a los guardias imperiales. Cualquiera, incluso un anápside fiero, se sentía sobrecogido en su presencia. Luad pensaba entonces, cuando su hermano le hablaba así de ellos, que eran puras exageraciones. Tampoco podía imaginarse a su valiente hermano Sansal impresionado por guerrero alguno, por mucho que fuera otro anápside.

         Ahora, que él mismo los contemplaba, solo podía ratificar las palabras de su hermano. Allí en aquel cuarto silencioso, acompañado del ministro de Protección y Azote y de toda una escuadra de la guardia imperial no pudo evitar que volviera a él una intensa inquietud. Los guardias imperiales se giraron hacia Luad y aunque él no podía ver sus ojos, sabía que le estaban mirando a él y solo a él, aunque Lendul’As hubiera entrado por la puerta en primer lugar y acompañándolo. Luad percibió como aquellos iris que no veía, se centraban en examinarlo, llevaba demasiado tiempo soportando ese tipo de miradas evaluadoras, aún sin enfrentarse directamente a ellas, como para no saber que estaban ahí.

         Ninguno de los guardias imperiales emitió palabra alguna. No podían hacerlo, aunque quisieran. Todo guardia imperial era mudo, no de nacimiento, sino desde el momento que tomaba posesión de su cargo y el mismo emperador le nombraba como tal. Entonces, el cirujano imperial intervenía al recién guardia imperial y le cortaba parte del aparato fonador para que no pudieran volver a emitir palabra alguna. Para todo guardia imperial suponía un honor semejante tratamiento. Para el emperador, que ordenaba semejante atrocidad, se presentaba como una medida más que usaba para salvaguardar su privacidad. Los guardias imperiales siempre estaban pegados al soberano, podían escuchar todos sus secretos, pero no transmitirlos.

         Cuando Sansal le contó aquello a Luad, aquel no encontró sentido a semejante brutalidad y le pareció, además, otra de las medidas ridículas que acostumbraban a imponer los emperadores de la casa Nikós.

         —Hermano, eso que me cuentas, si es verdad, carece de sentido. Por mucho que esos guardias sean mudos, pueden reproducir por escrito los secretos del emperador… — Sansal miró con condescendencia a su hermano antes de contestarlo.

         —Pequeño favorecido siempre pensando que todo anápside tiene el conocimiento de la lectura y la escritura. Ninguno de esos soldados sabe hacerlo, ni siquiera el cuneiforme más rudimentario. Es lo habitual entre gran parte de nuestro ejército, solo algunos leen con fluidez, la inmensa mayoría aprenden de memoria a entender una serie de expresiones o palabras escritas, como si se tratara de símbolos. Y esto ocurre desde los soldados más bajos hasta los altos cargos principales. Fuera de la casta Wik’Teis y alguna otra no existe la costumbre de que todos los varones sepan leer y escribir. Ese es un conocimiento que se reserva más a nuestras hembras… y a los sabios. —Sansal era el único varón de los Wik’Teis, junto a Luad, que solía pensar en el gran error que suponía aquello y siempre que hablaba de ello con su hermano pequeño no podía evitar que sus palabras se tiñeran de tristeza. Luad iba más lejos al pensar en ello, no había nada que le provocará mayor enfado que ese sinsentido. No se debía solo al hecho de que él hubiera escogido el camino de los sabios y se enorgulleciera de ello, sino porque sabía que, si las poderosas castas guerreras no concedían importancia a la cultura, más allá de avances tecnológicos bélicos, toda su civilización acabaría muriendo.

         Luad soportó el escrutinio de los guardias imperiales sin revelar su nerviosismo y ocultando el temblor de sus manos de la mejor manera que le fue posible.

         —¿Dónde está el aviptéreo? —Al cabo de un buen rato fue Luad el que rompió el silencio de la sala. Él mismo se sorprendió de escuchar su propia voz y no entendió de dónde le habían venido las fuerzas para emitirla.

         Fue entonces cuando todos los guardias imperiales les dedicaron el saludo imperial. Acto seguido, el más alto de ellos, que probablemente era el capitán de aquel grupo, le indicó con un gesto a Luad la pared del fondo para que se acercara. Aún con temblor en sus manos, Luad se aproximó al lugar que le señalaba aquel. El grupo de guardias imperiales se retiraron del muro que hasta ese momento casi estaban tapando.

         Cuando Luad estuvo frente aquella pared pudo darse cuenta de que se trataba de un tanique de cristal a través del cual podía verse por completo toda otra habitación. Luad, todavía sin entender nada, forzó al máximo su vista para contemplar el interior de aquella estancia pareja. Entonces se dio cuenta de que aquella no respondía a las mismas características que la que él ocupaba. El cuarto que estaba mirando a través del cristal tenía el aspecto de un calabozo. Y al momento supo quién sería su inquilino. Aunque aún tardó un buen rato en localizarlo. El aviptéreo no estaba en el suelo de su jaula, sino colgado encogido en una de las esquinas del techo. Se hacía imposible verlo bien, en toda su naturaleza, con semejante postura.

         En realidad, Luad nunca antes había visto un aviptéreo, ni tampoco nadie le había descrito con detalle cómo eran. El Imperio Anápside llevaba luchando contra ellos desde demasiado tiempo, pero, como sucedía cuando se trataba de la cronología de guerras y conquistas, no existían datos concretos de ellas, solo lo que el emperador quería que su pueblo conociera y manejara. Las castas guerreras disponían de más datos sobre todo aquello, pero no los compartían abiertamente con todos sus miembros y menos con el pueblo llano. Solo unos pocos privilegiados sabían con detalle y a la perfección el estado de las batallas, invasiones, derrotas… Luad, si hubiera tenido un mínimo interés en todo aquello, hubiera podido preguntar a Sansal, aunque tampoco tenía claro si su hermano le hubiera referido toda la información, por mucho que se mostraba generoso a la hora de hablar con él de cualquier otro tema. Sansal acostumbraba a hablar poco de la guerra.

         Luad había calculado por su parte, y con las veladas referencias a los triunfos bélicos y a las derrotas de la familia Wik’Teis, que las guerras contra los aviptéreos se remontaban al menos a tres generaciones en el tiempo. Eso suponía mucho tiempo en conflicto, mucho gasto de recursos y sobre todo la evidencia de que los anápsides no debían de estar derrotando a sus enemigos, pues tradicionalmente sus guerras de conquista siempre habían sido breves.

         —Luad, has de entrar en esa celda a hablar con ese maldito aviptéreo. Y has de entrar solo. Pero no temas, si intenta atacarte activaremos los nanoelectrodos que hemos injertado en su cabeza. Esa bestia sabe bien cómo funcionan y el dolor que le provocan, así que no creo que se arriesgue a volver a experimentarlos. —Luad siguió mirando a través del cristal en un vano esfuerzo de ver con claridad al aviptéreo. La idea de meterse en la otra habitación con su sola presencia no le asustaba más que la de estar en aquella rodeado de guardias imperiales y un ministro que a todos los efectos le despreciaba. En realidad, ansiaba hacerlo, pues sentía una enorme curiosidad por ver a aquel aviptéreo, nunca había contemplado a nadie de una raza distinta a la suya, pues jamás había viajado a los mundos exteriores del imperio donde vivían otras especies. En Bizan’Parek esa convivencia entre diferentes razas estaba prohibida, el mundo capital era solo territorio habitable para los anápsides. Ni siquiera se permitía el libre paso de los comerciantes astrales que surcaban la galaxia.

         Sin duda, por la mirada extrañada que le dedicó Lendul’As cuando Luad se giró para ir a la otra habitación, aquel había esperado encontrar miedo en su rostro ante su tarea de acudir a reunirse con el aviptéreo. Luad se felicitó internamente de causar esa sorpresa a alguien como Lensal’As y caminó con pasos más decididos aún. Fue uno de los guardias imperiales el que manipuló el cierre de la puerta, un intrincado sistema de seguridad que convertía aquella salida en una muerte segura si alguien se acercaba a ella de forma no debida o no permitida.

         Una vez dentro de la cárcel, Luad tuvo que acomodar un buen rato su visión a la penumbra que reinaba en aquella habitación. Su olfato, que como el de cualquier anápside no se caracterizaba por ser especialmente acentuado, se vio asaltado por un intenso olor dulzón que le resultaba casi insoportable. Imaginó que aquel emanaba del cuerpo del aviptéreo, de su falta de higiene en esas circunstancias. Aunque dado lo poco que sabía de aquella especie, no podía asegurar que aquel olor no fuera su marca característica o que tampoco fueran una especie amiga del aseo frecuente.

         Luad avanzó unos pasos, una vez que la puerta se cerró tras de él, y se colocó en el centro de la habitación. Aunque sentía deseos de adelantarse más y acercarse a la altura del aviptéreo, no lo hizo por pura precaución.

         El aviptéreo seguía colgado del techo, de la esquina derecha más alejada a la puerta. No hizo intención alguna de variar esa posición, recibió el fuerte tronar de la apertura y cierre de su jaula con un ligero movimiento de sus grandes orejas y nada más. Si esperaba ser visitado aquella jornada, no dio grandes muestras de ello. Pero Luad ya tenía suficiente con ser ignorado por los suyos como para también lidiar con el desdén de un alien que, presumiblemente, había matado a su querido hermano Sansal.

         —Soy Luad Wik’Teis y he venido hasta aquí para hablar contigo por mi hermano Sansal y por la defensa de nuestro Kai. —Luad pronunció esas palabras tratando de dotarlas de toda la firmeza que le fue posible, aunque ni él mismo tuviera fe en lo que estaba diciendo, ni supiera bien qué esperaba el emperador mandándole a hablar con aquel aviptéreo. Sin embargo, surtieron el efecto esperado en aquel al que se las arrojaba. El aviptéreo abandonó su posición de espaldas, colgado del alto techo y giró de una manera elegante para posarse en el suelo. Aterrizó con un golpe sin sonido alguno. Luad se fijó en las grandes pezuñas, aunque no sabía si calificar de tales a aquellas extremidades palmeadas y mullidas que terminaban en unas fuertes uñas curvas. Se preguntó si aquellos miembros inferiores podían vestirse con calzado de alguna clase, o si, por el contrario, nunca gastaban zapato alguno. El aviptéreo tardó un instante en alzarse, con toda su altura, tras la caída. Cuando al fin ya estaba totalmente erguido, Luad, pese a la penumbra en la que se escondía aquel como una sombra, pudo darse cuenta de su enorme altura. Él no era un anápside bajo, su hermano Sansal apenas le ganaba en talla. Sin embargo, el aviptéreo le sacaba dos cabezas que unida a la envergadura de sus hombros le hizo pensar a Luad en la fortaleza que debía de tener un soldado semejante.

         El aviptéreo movió sus brazos de una manera rápida, como si agitara el viento de aquella habitación viciada por su atmósfera de encierro. Luad contempló el movimiento, como embelesado, como si se tratara de alguna especie de saludo solemne o una danza ceremonial. No era ni una cosa ni otra, solo se trataba del acto reflejo de aquel, como si intentara conseguir que las cortas plumas que adornaban sus extremidades superiores le fueran a permitir volar en aquel lugar. Pero aquello era imposible, bien lo sabía el aviptéreo que había sufrido, a mano de sus captores, la amputación de gran parte de su plumaje superior, el que conformaba sus alas. Luad no fue consciente del desconsuelo que gobernaba a aquel aviptéreo por el solo acto de tratar de sacudir sus brazos.

         Luad permaneció quieto mientras el aviptéreo salía de las sombras y se acercaba hasta él con un caminar lento, pero nada torpe. El joven anápside le contempló con la sensación de estar mirando una especie de animal mitológico extraño, pero de una belleza sobrenatural. Todo su cuerpo estaba cubierto de un plumaje azul y dorado, que contrastaban a la perfección, como si se tratara del más cuidado de los lienzos que Luad jamás hubiera visto antes. Su cabeza, en contra de lo que le había parecido a Luad en un primer momento, no era desproporcionada, sino que respondía a las medidas justas en el conjunto de aquel esbelto cuerpo emplumado. Tenía tres hermosos ojos oblicuos de un intenso color azul. Sus orejas, pegadas a la parte trasera de su cráneo emplumado se reclinaban hacia atrás como si fueran enormes penachos. En comparación, su hocico y su boca parecían ridículamente pequeños y, aun así, Luad apreció en todo el conjunto de aquel singular rostro una belleza natural y una simetría perfecta.

         En cuanto el aviptéreo llegó a la altura de Luad le olfateo sin disimulo y dio vueltas alrededor de él sin dejar de hacerlo y permitiéndose examinarlo como si fuera él quien ocupaba aquella prisión. Luad le dejó hacer, sin dar muestras de sentirse ofendido o molesto, ni mucho menos tenerle miedo. Al contrario, por insólito que le resultase, se sentía bien ante el aviptéreo y le era difícil rehuir sus ansias de tocarle. Aquel cuerpo cubierto de plumas ejercía sobre él una atracción especial, que ni entendía ni casi podía reprimir. Disimuladamente, al contrario que el aviptéreo, Luad inspeccionó toda aquella figura desnuda, tratando de sentenciar si compartía semejanzas con su propia naturaleza anápside.

         —¿Eres hembra o macho? —soltó Luad, incapaz de poner freno por más tiempo a su curiosidad e interrumpiendo el examen del aviptéreo.

         —Tú… entre todas las preguntas que podrías hacerme decides inclinarte a la más simple, a la más fútil de cuantas están escritas en las estrellas. Tu hermano Sansal jamás me consultó por algo tan irreverente, para él no importaba que yo fuera una cosa u otra… o que fuera ambas a la vez. Creía que tú eras el más sabio de los Wik’Teis, él así te describía. ¡Vete! ¡Sal de aquí! ¡No hablaré más contigo! —El aviptéreo soltó su mensaje con una acento estridente y molesto que golpeó los oídos de Luad. Se sorprendió de lo correctamente que hablaba la lengua común de los anápsides. Aunque, desde luego, lo que más le sorprendió fue el ataque repentino de ira que su pregunta había provocado en aquel. Tras la reprimenda, el aviptéreo siguió dando vueltas alrededor de Luad emitiendo unos graznidos que parecían más los gritos de un demente que cualquier sonido que entrañara comunicación alguna. Luad no sabía si se sentía más sorprendido que asustado ante semejante inesperada reacción. Ni siquiera era capaz de volver a emitir palabra alguna, ni responder de ningún modo. Estaba paralizado, física y mentalmente, no alcanzaba a saber qué hacer, ni se atrevía a disculparse ante el aviptéreo por aquello que tanto le había enfurecido.

         Entonces, mientras Luad aún no actuaba de manera alguna, el aviptéreo dejó de dar vueltas a su alrededor y cayó al suelo de rodillas. Se llevó las manos a su cabeza y se retorció de dolor. Luad comprobó como la armonía de aquel rostro que le había parecido tan bello se veía transformada por las muecas de la tortura que soportaba el aviptéreo. Solo podía tratarse de los electrodos, aquellos dispositivos de castigo que controlaban los guardias imperiales desde la habitación contigua.

         Luad no podía sentirse en ese momento más culpable, como si él mismo hubiera accionado el botón que producía aquel martirio al aviptéreo. Le daba igual que aquel fuera su enemigo o que fuera el asesino de su hermano. Nada de eso importaba, pues se trataba de un ser hermoso y racional, sin duda. Además, si creía sus palabras, había llegado a conversar con su hermano Sansal y no de una manera breve y casual por lo que parecía. Aquello, más que nada de semejante escenario, desconcertó a Luad que no podía imaginar bajo qué tipo de escenario su hermano Sansal trabaría conversación con un aviptéreo, con un adversario.

         Se arrodilló ante el aviptéreo que seguía retorciéndose de puro dolor. No deseaba contribuir a su sufrimiento más aún, ni molestarlo de forma alguna, hubiera preferido tratar de ayudarlo, si eso estaba en su mano. Seguía sintiéndose incapaz de odiar a aquel alien por mucho que se suponía que su deber de anápside, defensor del Kai de los Wik’Teis le ordenaba lo contrario. Pero no podía dejar de preguntarle unas cosas más, aunque él se negara a contestarle, aunque el ministro Lendul’As y los guardias imperiales estuvieran a punto de entrar en la celda y de sacar a Luad de allí.

         —No puedo creerte, ¿me oyes? Me niego a pensar qué es verdad lo que insinuas sobre Sansal ¿Cómo iba mi hermano a hablar contigo? ¿Bajo qué circunstancias descabelladas se iba a rebajar a hablar con un enemigo como tú? —El aviptéreo hizo un esfuerzo supremo por mirar a Luad, agachado junto a él. Parecía, pese al sufrimiento que padecía, que estaba intentando responder a Luad. Pero justo entonces, una poderosa mano tiró de Luad y le hizo levantarse. Se trataba de uno de los guardias imperiales, que había entrado en la celda a sacar a Luad. Él estuvo a punto de protestar, se notaba como si fuera un simple bulto inservible, un montón de basura que alguien se ocupaba de recoger. No deseaba que fuera así, no quería abandonar la habitación donde estaba el aviptéreo preso. Y menos sin haber logrado sacar nada en claro de lo que había pasado entre su hermano y aquel rival peligroso. Pero sabía que no podía hacer mucho más en aquel momento, oponerse a la fuerza de un guardia imperial no tenía sentido y solo le serviría para estropear más las cosas. Así que dejó que su cuerpo se relajara y cooperó con el guardia imperial que le urgía a salir de allí. Pero antes de hacerlo escuchó aquella melodía, incapaz de dar crédito a sus propios oídos:

         
            Esa sensación, esa sensación…
   

            de frío, de soledad, de cansancio…
   

         

         Supo que el aviptéreo continuaría la canción hasta terminarla, aunque él ya no le oyera porque el guardián imperial había cerrado la puerta tras salir ambos de la celda. Pero los dos primeros versos de la melodía resonaron en su mente con un eco ensordecedor. Recordó el instante en que se giró, antes de salir por la puerta, para contemplar, antes de que el guardia imperial le diera un empujón hacia fuera, como el aviptéreo había conseguido colocarse de rodillas, superando la tortura de los electrodos. Más allá, se había puesto a cantar aquellos hermosos versos, que tanto significaban para Luad, mientras le miraba cómo diciéndole: Aquí tienes la respuesta a tus preguntas sobre Sansal.

         Luad supo, nada más estar fuera de la celda del aviptéreo, que tenía que volver a verlo, que aún era mucho lo que aquel debía de contarle sobre su hermano y cómo murió este. Pero también era consciente de que aquella jornada no se presentaba como propicia para volver a intentar hablar con el aviptéreo, tenía que dejar pasar un tiempo para que este descansara y para que él mismo pudiera meditar sobre todo lo que bullía en su cabeza.

         —Has estropeado tu visita con ese asesino, no has conseguido que te contara nada. Daré cuenta al emperador de tu incompetencia. Solo eres un Mal nacido y Mal deseado.—Las críticas desagradables del ministro Lendul’As sacaron a Luad de sus reflexiones. Le miró como si careciera de importancia cualquier cosa que pudiera decirle en aquel momento, especialmente si se trataba de un insulto.

         —Volveré a verlo en otro momento, quizá mañana…

         —¡Maldito resto de caparazón podrido! No vas a hacer tal cosa, el emperador no te lo permitirá. Ya lo verás…

         —Sí, sí lo hará si quiere que ese aviptéreo me cuente aquello que es tan importante para él… y para usted mismo, señor ministro de Protección y Azote. —Aunque Luad sufría como todo su cuerpo sentía deseos de temblar y el miedo le quemaba las entrañas, no dio muestras de nada de ello y se mostró firme en sus palabras. Le hubiera gustado añadir que el aviptéreo con su canto final ya le había respondido a él a una de sus dudas, una crucial para tratar de dar sentido a todo aquel laberinto donde se encontraba. Se notaba más cerca del centro de este y por tanto de resolverlo, por el honor de su hermano en primer término y de los Wik’Teis en segundo. Pero no comentó nada de sus ideas o presentimientos ante el ministro.

         Necesitaba reflexionar y se alegró de que Lendul’As, pese a que le miraba con ojos asesinos, incapaz de rebatir sus palabras, le dejó ir tranquilo. Una vez fuera de la prisión pudo respirar aire fresco en fuertes bocanadas y desterrar sus ganas de vomitar. Lo hizo con tanta ansia, que casi se mareó. La cabeza le dolía demasiado. Necesitaba descansar.

         * * *
   

         —Está cambiando…

         —¿Te refieres al eje de percepción? A veces se desvía un poco. Es complicado conseguir la precisión justa, por mucho que el altamente sea un aparato casi perfecto, necesita de continuas revisiones para que se acople a la perfección. Llamaré a Elías para que se ocupe de volver a inspeccionarlo. Como ya sabes la delicada unión de emisor y receptor depende de muchos factores, empezando por nuestra capacidad como Maestros Receptores, siguiendo por el amplificador que supone el altamente…

         —No, maestra, no se trata del altamente —replicó cortante Tomás, interrumpiendo las explicaciones—. Se trata de la mente de él.

         —¿Tu destinatario? A veces ocurre. Esto no es un intercambio sencillo de información, somos seres vivos sujetos a la evolución de múltiples factores que nos rodean. Pero eso también lo sabes, es otro de los problemas que ha de sobrellevar un Maestro Receptor. —Aspasia era consciente de que aquello suponía un nuevo problema a añadir a la ya de por sí complicada labor de Tomás. Pero era preferible así, que este aprendiera a manejarse incluso en las condiciones más adversas. Si conseguía convertirse finalmente en un Maestro Receptor tenía que estar preparado para cualquier eventualidad que pudiera surgirle.

         —Creo que es un cambio positivo, que podré llegar a él mejor. Su mente se hace más fuerte, ha conseguido, en determinados momentos, apartar sus miedos, sus emociones ya no le dominan tanto como antes. —Aspasia sonrió ante los comentarios de su alumno antes de contestarle.

         —Eso es una buena noticia para ti.

      
   



   
      
         
            CAPÍTULO SIETE
   

            ESA SENSACIÓN
   

         

         
            Esa sensación, esa sensación…
   

            de frío, de soledad, de cansancio,
   

            ante la cima de una montaña demasiado alta,
   

            esa sensación, esa sensación…
   

            de saber que cuando llegues a la cumbre,
   

            tú, solo, habrá valido la pena,
   

            esa sensación, esa sensación…
   

            de mirar desde la cima hacia abajo,
   

            a todo el camino trabajado hacia arriba,
   

            esa sensación, esa sensación…
   

            de soportar el dolor y la depresión del presente
   

            sabiendo que el esfuerzo traerá un glorioso futuro.
   

            Esa sensación, esa sensación…
   

            repetida una y otra vez delante de tantas montañas
   

            ese morir a cada instante para siempre vivir.
   

         

         Luad dejó el cuneisonicador sobre su cama con toda la delicadeza con la que acostumbraba a tratar a aquel instrumento musical. Después de regresar de la prisión, terminado su insólito encuentro con el aviptéreo, se había encerrado en su habitación tras entrar en la mansión de los Wik`Teis apresuradamente. Fue una suerte que a su vuelta no volviera a tropezarse con Duk’As, esperándolo en la entrada trasera por la que Luad siempre accedía. Solo se encontró con un par de criados secundarios, a los que sorteó con una mirada huraña que nunca había usado con ellos, pero que ahora se le antojaba más que necesaria para que le dejaran totalmente tranquilo.

         Necesitaba estar solo en su cuarto, sin que nadie lo molestara. Quería reflexionar sobre todo lo que había vivido aquella jornada, especialmente sobre los detalles que le había ofrecido su experiencia en la prisión. Pero, además, necesitaba recordar aquel poema que el aviptéreo había empezado a entonar en su presencia. La belleza de aquella composición era mayor si uno usaba el cuneisonicador para acompañarse mientras lo recitaba. Y así lo hizo Luad, hasta en cuatro ocasiones y hubiera seguido repitiendo aquellos versos una y otra vez, dominado por aquel sentimiento de melancólica belleza que le procuraban. Pero decidió descansar un poco su fatigada mente y tratar de encontrar sentido a todo lo que le rondaba por ella.

         Aquel poema había sido una de sus las más hermosas creaciones de su hermano Sansal. Luad aún recordaba la armonía de la melodiosa voz de su hermano cuando lo recitaba. Ahora él solo podía limitarse a hacer una pobre imitación, pues su forma de entonarlo, por mucho que tocara con todo su cariño al cuneisonicador, estaba muy alejada de la sublime declamación de su hermano mayor.

         Luad había percibido desde el primer momento, cuando Sansal se lo mostró por primera vez, la tristeza que emanaba aquel poema. Sabía que su hermano estaba dando forma en esos versos a todo el dolor y el esfuerzo que le suponía tener que afrontar un destino como el suyo, aquel para el que había nacido.

         —¿Qué otro camino puede haber para mí, Pequeño favorecido? No puedo dar la espalda a mi Kai. —Esa era la contestación que Sansal le había dado a Luad cuando este le preguntó por su obligación a seguir una vida de guerrero cuando había en él tanta capacidad, tanta pasión para ser un increíble soniversador.

         —No se trata de que des la espalda al Kai de los Wik’Teis, se trata de que este no te ate y te convierta en su esclavo.

         —El honor de una casta como los Wik’Teis es una amante exigente, probablemente la única a la que pueda atender. Pero siempre puedo saciar mi ansia de libertad escalando montañas, querido hermano. Deberías probar un día a hacerlo, acompañarme en una de mis rutas. No has de ser guerrero para el montañismo, algo de riesgo, pero merece la pena. —Luad entendía perfectamente la necesidad de su hermano de ascender las montañas más altas de los bosques interiores de Bizan’Parek. Como también sabía por qué solía marchar solo a esas excursiones. Necesitaba de esos momentos de libertad, esos en los que podía sentirse solo como Sansal, sin obligaciones, sin mayor destino que el que se imponía él mismo: alcanzar la cumbre de una montaña. Luad nunca acompañó a su hermano a escalar. No porque creyera que no iba a ser capaz de seguir sus pasos. No era el miedo el que le frenó a hacerlo, sino su respeto absoluto por la necesidad de libertad que tenía su hermano. Aquellas excursiones a las montañas suponían para Sansal mucho más de lo que quería admitir ante los guerreros amigos que lo veían como una forma de ejercicio físico. En esa soledad, ante la montaña, no podía sentirse más libre que en cualquier otro lugar o momento. Ni Luad, ni nadie tenían derecho a romper aquello con su presencia.

         Allí, en sus versos, estaba esa sensación, tan necesaria, de libertad. Pero también estaba su soledad, su dolor, su esfuerzo por sobrellevar su destino. Aquellos versos eran Sansal en estado puro. Más allá de Luad, nadie conocía aquel poema. Así se lo había hecho saber el propio Sansal a Luad cuando se lo recitó por vez primera. Lo hizo muchas veces más, siempre que Luad se lo pedía y aunque al empezar el recital siempre lo hacía con cierta apatía, luego se volcaba en su creación para interpretarla en toda su belleza y con todo su sentir. Luad se había aprendido aquellos versos de memoria, guardándolos en su cerebro como si de un tesoro se tratara. No podía concebir que nadie más dispusiera de semejante tesoro y menos que un aviptéreo enemigo lo hiciera. Luad no dejaba de dar vueltas al asunto tratando de imaginar en qué momento y de qué forma Sansal había compartido sus versos, su alma con aquel aviptéreo. Y como recompensa aquel traidor le había asesinado, o al menos eso parecía, pero Luad no podía estar seguro de ello, ahora menos que nunca, aún desconocía los detalles de la muerte de su hermano.

         Cuanto más lo pensaba, más se enturbiaba todo. Se veía forzado a reconocer como verdad que Sansal había hablado con aquel aviptéreo y al parecer de una manera que jamás había hecho con ningún anápside amigo, salvo con él. No parecía haber otra forma de explicar todo aquello, Sansal había trabado una profunda amistad con un aviptéreo, le había cantado sus versos, le había hablado de su hermano pequeño, habían compartido ese tipo de conversaciones familiares que se hacía inconcebible que un guerrero anápside hiciera con un enemigo. Pensó en Sansal, en cómo era aquel, por mucho que su exterior fuera el de un soldado fiero. Él no se caracterizaba, por más que se esforzara en ello, por ser el típico jefe de casta guerrera. Él era algo más, aunque lo escondiera a los ojos de la mayoría. Su hermano siempre había tenido una forma especial de ser, un espíritu de soniversador. Desde el mismo día que salió de su huevo y a las pocas jornadas pronunció esa primera palabra: Elefteria.

         Ahora, en la soledad de su cuarto, tras aparcar el cuneisonicador, Luad meditaba sobre ello. La enigmática palabra Elefteria que había vuelto a los Wik’Teis, ahora a través de los sueños de Luad. Esa palabra que gritaba por cobrar todo su sentido y ayudar a Luad en su camino. Quizá Rus’Elek ya había sido capaz de desvelar algo sobre ella. Pero Luad no sentía deseos de ir aún ante su maestro, contarle su visita al aviptéreo y sobre todo confesarle sus reflexiones. No, antes se sentía obligado a ir a ver alguien más. Era necesario.

         * * *
   

         —Maestra, estoy preocupado… quiero decir, más que en ningún otro momento de esta misión. —Aspasia dedicó a su alumno una mirada cargada de comprensión.

         —Es normal que justo lo estés ahora, pues presientes que él está más cerca de abrirse a tu mensaje, de atender la llamada.

         —Sí, pero no dejo de tener miedo de fracasar, ¿qué será de mí si eso ocurre? ¿Tendré otra oportunidad para lograr el título de Maestro Receptor? —Aspasia se sintió un tanto irritada por las preguntas de Tomás, no quería que aquel centrara su pensamiento en sí mismo, aquello suponía un grave error, aunque conocía demasiado bien a su alumno para no saber que se caracterizaba por ser demasiado orgulloso y perfeccionista. Era joven ya aprendería a medir sus éxitos reflejados en los demás cuantos le rodeaban y no en sí mismo.

         —No te preocupes en lo que te pasará a ti, sino en lo que les pasará a ellos, a toda una cultura. Te recuerdo que ya hubo otro aspirante a Maestro Receptor que fracasó no hace mucho en esta misma misión. No creo que estemos en disposición de perder más tiempo si queremos ayudar a esa civilización. Estamos en deuda con ellos. —Aspasia se sintió mal por recurrir a un fracaso del pasado para estimular a su alumno, si bien no pretendía amedrentarle más. Tomás bajó la cabeza y no contestó nada. Solo meditó ante las sabias palabras con las que su maestra le había reprendido.

      
   



   
      
         
            CAPITULO OCHO
   

            EL TEMPLO DE MONAXIA
   

         

         La Matriarca del templo de Monaxia no era joven. En realidad, nadie que viviera entre los muros de aquel templo solía serlo, ni siquiera las novicias devotas y menos las penitentes que acostumbraban a entrar allí por obligación, aunque se las tratara como si fueran profesas que habían llegado a ese lugar por absoluta libre elección.

         Luad, aunque no había estado en muchas ocasiones en ese templo, conocía bien a la Matriarca, principal gobernadora de todos los asuntos de Monaxia. Esta incluso le había concedido el favor de confesarle su auténtico nombre: Gane Ginial. A Luad le encantaba la sonoridad de aquel nombre, sobre todo cuando lo oyó por primera vez de boca de la Matriarca. Ella lo había pronunciado con cierto reparo y una mal disimulada vergüenza. Algo habitual en un anápside que careciera de nombre de clan y solo dependiera de un par de simples nombres de pila. Los sin familia, como Gane Ginial, no estaban mucho mejor considerados que los Mal nacidos y Mal deseados. Por supuesto para Luad ese tipo de categorías sociales, como cualquier otra, carecían de importancia. Por su propio y maldito nacimiento, se había acostumbrado a juzgar a los anápsides desde el interior individual y no desde un impuesto exterior.

         Gane Ginial también conocía bien a Luad, pues ya contaba como varias las veces que había acudido a visitar a su madre, la dama Poldeni Fok’As. Luad hubiera deseado que esas visitas hubieran sido más frecuentes, pero los propios estamentos del templo no lo permitían. Alguien como él y sobre todo alguien como Poldeni, repudiada por su esposo y señalada como no existente.

         Aunque Gane Ginial sabía perfectamente quién era Luad, siempre que entraba en el templo y solicitaba audiencia con ella le trataba de la misma manera, como si fuera un auténtico desconocido y le obligaba a presentarse antes de escuchar su petición.

         Ya había pasado la luz cuarta cuando Luad llegó al templo. Esperaba que la Matriarca le recibiera sin problemas y sobre todo que le diera su consentimiento para ver a su madre. Nunca se había presentado a una hora tan poco cercana al inicio de la jornada y bien sabía que las rígidas rutinas del templo de Monaxia no siempre se acoplaban al mundo que existía en el exterior. Gane Ginial tenía preferencia por que las visitas fueran al comienzo de la jornada y no mucho después y ya se lo había dicho a Luad en ocasiones anteriores. Pero él no había planeado aquella y necesitaba imperiosamente hablar con Poldeni, no quería esperar una jornada más. De alguna manera presentía que el tiempo iba en su contra si quería saber todo lo que había pasado con Sansal y resolver el misterio aún más extraño de Elefteria.

         —Mi nombre es Luad Wik’Teis, hijo Mal Nacido y Mal deseado de Kaal Wik’Teis y Poldeni Fok’As. —Luad fue consciente, al presentarse de nuevo de la manera tradicional ante la Matriarca, que ya no bajaba la voz humillado al mencionar su categoría y que, además, tampoco se molestaba en adornar el nombre de su padre con su honroso sobrenombre de arranca plumas. Quisiera o no, mucho estaba cambiando dentro de él desde la muerte de su hermano, más de lo que se atrevía a reconocer. Pero no tenía miedo a ser otro anápside, pues sabía que en realidad eso no era lo que le estaba pasando, tenía miedo a que los demás no le dejaran ser el mismo.

         —Vienes en una hora tardía para las habitantes de este templo. —La Matriarca le habló con aquel tono neutro y derrotado que siempre acostumbraba a usar. De la misma manera, le dedicó su característica mirada, como si le viera por primera vez, aun reconociéndolo, y como si estuviera contemplando a un ser irreal. Luad no podía sentirse insultado con semejante tratamiento. No podía esperar otro de una anciana Matriarca del templo de Monaxia, la dama de los cuerpos solitarios. Gane Ginial llevaba ya mucho tiempo en su cargo, acostumbrada a tratar a toda ocupante del templo como si fuera una no existente, pues aquel era el deseo de toda la que traspasaba las puertas del templo para consagrarse hasta su fin corporal a la dama Monaxia. Luad siempre se había preguntado si el cargo de Matriarca que ocupaba Gane Ginial era una imposición o una distinción para ella. Aunque nunca le había consultado a Gane Ginial por ello. Consideraba que aquello entraba en el terreno de lo muy personal y él respetaba demasiado ese tipo de dominios. Quizá en algún momento la propia Gane Ginial se lo revelaría, como le había confesado su nombre real.

         —Devota Matriarca, hubiera deseado que no fuera así, pero mi existencia se ha visto últimamente asaltada por una serie de acontecimientos imprevisibles. Me es imposible organizarla y que vuelva, de momento, a su tranquila rutina…

         —¿Eso que traes contigo son dulces de magarí? — Luad sabía que la Matriarca, por mucho que se esforzara en vivir de espaldas al exterior, adoraba los pastelitos de magarí. Lo descubrió en una de sus primeras visitas, cuando se los trajo a su madre como regalo. Aquello de acudir hasta el templo de Monaxia acompañado de ese dulce como obsequio se había convertido en una costumbre para Luad. No tanto para congraciarse con la Matriarca, sino más bien para tratar de endulzar un poco su rutina. Esa jornada, que además había llegado en una hora tardía, se veía más que obligado a traer aquellas golosinas que tanto gustaban a Gane Ginial.

         —Sí… claro. Los traje para vos. —Los ojos de la Matriarca se habían iluminado al ver el paquete los dulces de magarí y lo hicieron más aún cuando Luad le confirmó que los traía como regalo para ella. Luad supo, en ese momento, que Gane Ginial le permitiría ver a su madre sin mayor problema.

         —Decidme, joven Luad, aprendiz de sabio, ¿cuál es el motivo por el que estáis aquí? —la Matriarca lanzó su pregunta sin dejar de mirar los pasteles.

         —Como bien habréis intuido, vengo a ver a mi madre. Mi hermano mayor, el señor del clan Teis, su único hijo varón con derecho por nacimiento a defender el Kai familiar, Sansal Wik’Teis, ha fallecido, vengo a traer la penosa noticia a mi madre y a notificarla otros acontecimientos que ha provocado la muerte de mi hermano…

         —¿Realmente crees que Poldeni Fok’As, en su no existencia, puede necesitar conocer la muerte de alguien que ya no existe, por mucho que sea su hijo? —Luad se quedó un rato callado, meditando sobre cuál era en realidad la razón por la que estaba allí y su necesidad de ver a Poldeni. Sabía que no suponía tanto comunicarla la muerte de Sansal como hablarla de todo lo que le rondaba la cabeza desde entonces y cómo aquello afectaba a su camino hacia la sabiduría. Ella había visto como necesaria esa elección de Luad, su entrada en la Magnaaura y ahora que peligraba recuperar esa senda, no dejaba de preguntarse si también era necesario que él, aún sin estar señalado para ello, debiera representar a los Wik’Teis y su Kai. Ahora que estaba allí, pensando en la urgencia que le había movido el templo, se sintió un poco idiota, porque se dio cuenta de que simplemente, quizá, lo que precisaba era escuchar el mantra de su madre. Oírla decir Era necesario al referirse a su tarea actual no pedida que sin embargo había abrazado, pese a sus primarias ganas de huir de ella.

         Aunque la Matriarca seguía mirando más a los pastelitos que a él, Luad sintió la presión de su pregunta y decidió sincerarse con ella, aún sin entrar en detalles que Gane Ginial no tenía por qué manejar.

         —Devota Matriarca, mi destino elegido como estudiante de la Magnaaura puede verse en peligro, puesto que la muerte de mi hermano ha traído consigo unas inesperadas consecuencias y mi rutina, como antes os señalaba, se ha visto notablemente alterada por orden directa de nuestro emperador. —Gane Ginial apartó por fin los ojos del paquete de dulces para concentrar su mirada en el propio Luad. Le estuvo un buen rato mirando, como si lo hiciera por primera vez. Él notó un inusual esfuerzo de ella, que le contemplaba no como un ser ilusorio, como en otras ocasiones, sino como si por sí solo tuviera una existencia física y un peso en el espacio, no solo como porteador del paquete de dulces de magarí. Luad se preguntaba si ese examen más exhaustivo se debía a que la Matriarca se había sobresaltado ante la mención del emperador. Pero de ser así, no lo demostró en sus siguientes palabras, pues nada preguntó sobre ello. Aunque se hacía evidente que, debido al aislamiento del templo de Monaxia con el exterior, allí nadie conocía aún, ni siquiera la Matriarca, la noticia de la muerte de Sansal ni cómo el emperador había ordenado que Luad defendiera el Kai familiar.

         —Perdonadme, joven Luad, no reparé demasiado en vuestro aspecto físico, de haberlo hecho antes hubiera sabido que algo más grave que la muerte de vuestro hermano os martirizaba. —Gane Ginial comentó aquello sin malicia alguna y con un tono no exento de cariño. Pero, aun así, Luad notó como aquellas palabras le golpeaban las entrañas. No sabía si últimamente le inquietaba más su propio destino que la reciente muerte de su hermano. Esa incertidumbre sobre sí mismo, le hacía sentirse egoísta. Aunque enseguida una voz interior le recordó que quizá ambas cosas, la muerte de su hermano y su anhelado destino estaban unidos de una manera trágica—. Por favor, esperad en el patio, como en otras ocasiones, pediré a Poldeni Fok’As que salga a vuestro encuentro. —Luad no añadió palabra alguna, se limitó a hacer un gesto de agradecimiento inclinando su cabeza al tiempo que le entregaba a la Matriarca sus ansiados dulces. Gane Ginial desapareció con ellos entre los oscuros pasillos que conducían al interior del templo, esos por los que Luad solo había paseado a través de su imaginación. Esos que él se imaginaba poblado de formas espectrales, como su propia madre, andando tan cerca unas de otras que se rozaban a cada paso y, sin embargo, se ignoraban a cada instante. Anápsides que no existían, que ni siquiera se reconocían cuando compartían sus frugales comidas, cuando acudían a los cultos colectivos de la dama Monaxia o cuando llevaban a cabo las simples tareas que requería el mantenimiento de aquel lugar.

         Luad recordó con tristeza, al pensar en las ocupantes de aquel templo, que Bizan’Parek se alzaba como, ostentosamente, la capital fabulosa del Imperio Anápside y sin embargo abundaban en sus rincones, como allí mismo donde ahora se encontraba, espectros, hembras que habían sido señaladas con la mancha de la no existencia y que recordaban, a todo el que se molestara en hacer el esfuerzo mental, que aquel solo era un imperio en decadencia.

         Poldeni Fok’As avanzó hacia su hijo con aquel característico hábito escarlata que vestían todas las ocupantes del templo, salvo la Matriarca que gastaba una ajada túnica negra. Mantenía la habitual postura de devota de Monaxia, con la cabeza gacha y el rostro oculto en la capucha del mismo hábito. Aquella caperuza hacía imposible ver sus facciones, pero en el templo nadie necesitaba mirar a nadie, ni reconocerse siquiera a sí misma. Caminaba con lentitud, pues tampoco ella podía ver gran cosa entre su postura y la misma capucha escarlata, cuya amplia tela envolvía casi por completo no solo su cabeza, sino también su rostro. Cuando al fin llegó junto a Luad, este expresó la habitual forma de saludo que había aprendido desde su primera visita, otorgándole a ella permiso para despojarse de su capucha:

         —Madre, soy vuestro hijo menor Luad, en este encuentro y durante el tiempo que se prolongue podéis volver a existir. Os concedo mi consentimiento para que apartéis vuestra capucha y podéis mirarme y verme de la misma manera real que yo hago con vos. —Luad detestaba tener que formular así el saludo con el que recibía a su madre. Hubiera deseado que ella fuera la que le recibiera a él y de una forma natural, llena de amor, no con aquellos protocolos establecidos por unos dogmas absurdos. Con gusto él los hubiera incumplido. Si no lo hacía era solo por su propia madre, puesto que ella parecía satisfecha de aquella manera y asumía con gusto todo lo que conllevaba su destino, por apagado que fuera.

         Cuando su madre echó para atrás su capucha y dejó al descubierto su cabeza, Luad se alegró de comprobar que el rostro de ella mantenía una hermosa serenidad, la misma que recordaba de sus anteriores visitas. Su no existencia no la trataba mal. Apenas se dejaban ver en ella signos de vejez, el iris anaranjado de sus ojos brillaba muy vivo. Sus largas pestañas eran el añadido perfecto para que el conjunto de su mirada siguiera trasmitiendo una luz cálida. Tampoco su piel tenía un aspecto especialmente escamoso, ni lucía con el verde amarillo enfermizo del peso de la edad. Poldeni Fok’As seguía siendo una radiante anápside, nadie podía pensar viéndola así, que se tratara de una devota del templo de Monaxia y que la dama de los cuerpos solitarios la tenía entre sus hijas desde hacía ya tanto tiempo, desde poco después de que Luad saliera de su cascarón.

         —Hijo, me alegra comprobar que cada vez eres un adulto más formidable. Y más aún me satisface ver en tu mirada un brillo nuevo, el de la determinación y la fuerza. ¿Ya eres un sabio entre los sabios de la Magnaaura? ¿Es esa la noticia que has venido hoy a traerme? —Luad sonrió con cierta melancolía a su madre antes de contestar. La Matriarca aún no le había anunciado la muerte de Sansal, ni le había comentado el motivo de la visita de Luad. Él tampoco había esperado que lo hiciera. Gane Ginial se caracterizaba por seguir sus votos y sus tratamientos de silencio hasta en los momentos más críticos y, en cualquier caso, prefería que fueran los propios visitantes los que se cuidaran de resolver sus asuntos con aquellas devotas a las que acudían a ver. Luad imaginó que en ese momento la Matriarca estaría saboreando sus pastelitos con una buena infusión de hojas de árboles azules. Aquella visión de pequeña y frugal felicidad calentó sus entrañas y le dio valor para hablar claramente con su madre.

         —Madre, Sansal ha muerto. Esa es una de las noticias que me han traído hasta aquí.—Luad no estaba dispuesto a ocultar a su madre el hecho de que no solo la trágica muerte de su hermano suponía la causa de que estuviera allí. El rostro de Poldeni apenas mudó con el conocimiento del fallecimiento de su hijo Sansal. Luad solo pudo percibir una pequeña decoloración en el iris de sus ojos, pero ni una sola expresión que denotara dolor y tampoco sorpresa alguna. Parecía como si ella estuviera esperando esa noticia, aunque no la deseara.

         —Sansal jamás vino a verme al templo de Monaxia. —Aquel no era un hecho desconocido por Luad, pero le extrañó que justo en ese momento su madre se lo dijera. Aunque más le sorprendió que en sus palabras no hubiera una pizca de resentimiento, sino más bien una melancolía que Luad no había sospechado hasta entonces en su madre.

         —Él, sin embargo, siempre me preguntaba por vos tras que os visitara. Aún os consideraba su madre. —Luad se abstuvo de añadir que era el único de los Teis, junto a él mismo, que la tenía en consideración—. Pero bien sabéis que siempre debía rendir cuentas ante nuestro padre, temía defraudarlo…

         —En realidad tu hermano Sansal me temía más a mí que a Kaal Wik’Teis. —Luad se sintió desconcertado ante aquella afirmación. No recordaba que su hermano le hubiera causado jamás la impresión de que de alguna manera sentía temor hacia su madre, ni a su condición de no existencia.

         —Madre, perdonadme, pero no entiendo qué queréis decir. —Poldeni sonrió. Aquella era la primera vez que su hijo Luad la veía hacerlo. Aunque no se trataba de una sonrisa llena de felicidad, ni cordialidad alguna. Era el gesto de mayor melancolía que jamás había contemplado. Tanto, que notó como si algo en su interior se quebrara.

         —Ahora que tu hermano Sansal ha muerto puedo hablarte de ciertas cosas… cosas que llevan demasiado tiempo en mi cabeza, desde antes de que tu nacieras. Esas por las que tomé la decisión de que tú vinieras al mundo…

         —Madre, ¿qué relación puede haber entre mi nacimiento y la muerte de Sansal? —susurró Luad con temor, pero sin poder evitar interrumpir a Poldeni.

         —¿Has escuchado ya a Elefteria? —Parecía imposible que una pregunta sencilla fuera capaz de recibirse como un auténtico golpe, pero así fue como Luad notó aquella. Sus manos comenzaron a templarle y sintió como si todo cuanto le rodeaba empezara a dar vueltas. La torpeza dominaba su cuerpo y apenas podía hablar con claridad.

         —Elefteria… yo, en sueños, viene a mí… yo, no sé lo que es, no sé por qué me reclama con tanta insistencia, pensé que vos me diriáis algo sobre ella. Es importante, ¿verdad?

         —Es más que eso, hijo es una llamada a la esperanza, una puerta a la salvación de todos los anápsides que quieran seguirla… Yo, tampoco sé demasiado sobre lo que es. No soy yo la que está destinada a averiguarlo, sino tú, querido Luad.

         —¿Yo? ¿Por qué yo? No soy nadie entre los anápsides más poderosos, esos que mueven todo, incluso mi humilde existencia. ¿Qué clase de esperanza llamaría a la puerta de alguien como yo?

         —Aquella que necesita de un sabio, no de un guerrero…

         —Aún no soy un sabio, madre. Ahora mismo no puedo retornar libremente a mi formación en la Magnaaura. El emperador ha ordenado que trate de defender el Kai de los Teis, porque al parecer Sansal no murió de manera honorable. Es todo demasiado oscuro. —Entonces, ante el rostro de perplejidad de su madre, Luad le relató todo cuanto había sucedido desde la muerte de su hermano, incluida su visita como ya muerto. Poldeni estuvo un rato en silencio, sopesando todo.

         —Tienes que averiguar qué es realmente Elefteria, pues, de entre todos los anápsides, te está llamando a ti de manera directa. —Aquella sentencia, que parecía más una orden, irritó a Luad pues en ese momento no podía sentirse más cansado.

         —El emperador me ordena que defienda el Kai de los Teis y para ello parece que he de averiguar sobre la muerte de Sansal. Vos me ordenáis que descubra qué es Elefteria. Pero, como os vuelvo a decir, yo solo soy un simple anápside, un Mal nacido y Mal deseado.

         —¡No pidas a la vida que sea más cómoda si tú puedes ser más fuerte! —replicó Poldeni con un tono cargado de ira que a Luad se le clavó en las entrañas. Nunca había escuchado a su madre hablar con semejante cólera y menos volcarla contra él—. Eres fuerte, hijo, no dejes que nadie te convenza de lo contrario. Mírate, lo veo en tus ojos, solo en estas últimas jornadas has sacado la fortaleza interior lo suficiente para afrontar el reto que el emperador te ha impuesto…

         —No, no es así. No fui capaz de conseguir que el aviptéreo me dijera qué sucedió con Sansal… —Cuando Luad relató todo lo sucedido, se cuidó de no comentar a su madre el enunciado de la pregunta que había descolocado al aviptéreo y le había enfadado hasta el punto de echarlo de su prisión. Luad se sentía avergonzado por haber formulado semejante cuestión, no había sido consciente de que la raza de los aviptéreos no daba importancia a algo tan trivial como el sexo, al contrario de la férrea sociedad anápside. Tendría tiempo de dialogar algo así con su maestro, con el que ya había, en alguna ocasión, intercambiado opiniones al respecto. Ahora, teniendo en frente a Poldeni Fok’As, que no solo era su madre, sino también una hembra anápside admirable física y mentalmente, se sentía abochornado por su error con el aviptéreo y no estaba dispuesto a hacerla a ella partícipe de aquello.

         —Pero lo serás, porque es obvio que tienes intención de volver a hablar con él. Aunque solo sea para saber cómo es posible que Sansal le abriera su alma, le entregara sus versos. Eres fuerte y eres sabio, querido hijo.

         —¿Por qué no deja de decir que soy sabio? Ya se lo dije, aún no terminé mis enseñanzas en la Magnaaura. — dijo Luad con amargura.

         —No se trata de terminar una etapa, Luad, se trata de disponer de una capacidad. Y tú naciste con ella. Por eso Elefteria te llama y tú terminarás por encontrar la manera de responderlos, por el bien de todos nosotros, porque nuestra cultura no muera a manos de emperadores dementes y castas guerreras henchidas de vana soberbia. —Luad se vio impresionado porque su madre también criticara el Imperio Anápside y vislumbrara su decadencia.

         —Yo, sin embargo, aspiraba a una vida sencilla que me permitiera acabar mi camino en la Magnaaura. Ese es mi verdadero y gran deseo hasta el momento. —Poldeni dedicó a su hijo una mirada cargada de comprensión y amor antes de responderle.

         —Lo sé, hijo. Pero no podemos permitir que los deseos nos dominen, sino que nos empujen a hacer cosas, a ir hacia delante. Debes estar preparado para ello, para un futuro que quizá no esté tan claro, ni sea tan sencillo como deseas, pero sin duda será glorioso y te reportará satisfacciones. Eres mi hijo y lo sé, por eso te traje a la vida, cuando todos se oponían y pese a ser castigada por ello, no puedo sentirme más orgullosa y convencida de haber hecho lo necesario. —Luad notó como le abrazaba ese necesario tan característico en su madre y a la vez tan críptico. Le había prometido comentarle ciertas cosas sobre su nacimiento, ahora que Sansal estaba muerto, pero todo lo que le transmitía solo servía para que Luad se sintiera más confuso aún.

         —¿Por qué te empeñas en decir que era necesario, pero apenas me aclaras nada? —Poldeni apartó su mirada de él antes de responderle.

         —Elefteria es la clave. Ellos, sean quién sean, nos pueden ayudar en nuestra caída, pero antes de ello deben poder contactar con una mente como la tuya. Cuando Sansal nació, Elefteria le llamó, percibieron que podía escuchar sus voces. Pero su mente pronto se cerró a ellos, prefería el camino que le marcaba su nacimiento, seguir los pasos del guerrero que era su padre. Sansal siempre tuvo miedo de abrazar su verdadero anhelo, de abrir su cerebro a los conocimientos de los sabios. Podía haberse convertido en el mejor soniversador de nuestra civilización, pero aquello le producía terror, porque no quería sentirse despreciado por todos los anápsides con Kai, ni podía defraudar a su padre, no podía renunciar a ser un Teis y gozar de la consideración de un clan semejante. Si seguía una senda distinta a la de los guerreros, nada tenía garantizado, el futuro se enturbiaba. Por eso tomó el camino fácil y por eso mismo le asustaba que Elefteria le llamara…

         —Y tú, madre... ¿sabías todo eso desde que Sansal nació?

         —No, en realidad lo supe mucho más tarde. Al principio, cuando al poco de nacer tu hermano pronunció la palabra Elefteria como su primer vocablo, me sentí tan confusa como todos cuantos le escuchaban. No quise darle importancia, pues lo que sí sabía, tras mirar a los ojos recién estrenados de Sansal, es que aquel era un hijo especial, con un espíritu diferente de los otros que había tenido hasta entonces. Pero cuando tu hermano se negó a escuchar a Elefteria, fui yo la que recibí la llamada. —Luad miró desconcertado a su madre, no tenía conocimiento de aquello, ni se imaginaba algo semejante—. Al principio las voces llegaron en sueños y eran apagadas y distantes. No podía entender bien lo que me decían, pues hablaban un anápside un tanto arcaico. Creí que estaba enloqueciendo. No me mires como si fuera así, querido hijo. En realidad, en aquella época yo no disfrutaba de mi existencia, mi vida como consorte de tu padre se me antojaba vacía y frívola, atendiendo a las reuniones de la corte con otras damas casadas con diversos jefes de clanes de exarcados guerreros y esperando en aquella fría y enorme mansión que mi marido retornara de sus batallas. Kaal me había prohibido que siguiera practicando con mi cuneisonicador…

         —Madre, ¿vos tenías un cuneisonicador? ¿Eras soniversadora? —Poldeni sonrió a su hijo con regocijo antes de contestarle.

         —Y lo sigo siendo, querido hijo. La dama Monaxia es sabia y ecuánime con sus devotas. Nos permite desarrollar nuestras pasiones si estas no suponen una ofensa o una falta.

         —¿Podría escuchar alguna de vuestras composiciones? —El rostro de Poldeni se iluminó con un nuevo tipo de belleza al oír la entusiasta petición de su hijo. Se hacía patente lo mucho que ella amaba el arte de todo soniversador.

         —Quizá más tarde, antes de que te vayas, si la Matriarca me lo permite. Ahora es necesario que termine de relatarte todo lo que ocurrió antes de que tú nacieras. Como te decía, mi vida no me gustaba, nada tenía que ver con la libertad que había vivido antes de casarme, antes de que mi familia me entregara al señor de los Teis. Las hembras anápsides tenemos, por desgracia, pocas opciones en esta condenada sociedad y menos si somos de cierta posición. Los clanes guerreros nos usan como simples monedas de cambio, bien lo sabes. Yo, deprimida, pensé que estaba enloqueciendo del todo cuando escuché las voces de Elefteria. Sabía que algo así acabaría conmigo recluida en el templo de Monaxia. Por aquel entonces no podía imaginar que aquel exilio en realidad me otorgaría más libertad que el ser esposa y señora de Kaal Wik’Teis. Tenía miedo, no sabía qué hacer, contárselo a cualquiera de mis doncellas o criadas supondría que me terminaran delatando, señalando ante todos como una loca. Solo había una persona con la que podía contar, Baal, tu querida myta. Ella era de mi confianza, había venido conmigo hasta la mansión Wik’Teis dejando su trabajo de criada con mi familia, los Fok’As. Ella, según me dijo, por consejo de Seleris, dama de las lunas, me recomendó que no tuviera miedo y que abriera mi mente a esas voces. Cuando lo hice, supe que se trataba de un mensaje de ayuda, para salvarnos de nosotros mismos. Yo no podía acceder a todo el mensaje, pues ellos necesitaban de una mente amiga de algo que llamaban filosofía. Al parecer, tu hermano Sansal estaba condicionado para atender a aquello, pero le asustaba hacerlo. Entonces, me pidieron que tuviera una tercera puesta de huevos, pues de ella nacería una hembra o un varón que sí seguiría la senda de los sabios y querría acercarse a su filosofía. Yo sabía que aquello sería difícil, pues mi propia salud y naturaleza se negaban a que fuera fértil de nuevo. Bien sabes, además, que no es buen augurio traer al mundo una tercera puesta. Si lo conseguía, tu padre tenía derecho a matarme. Pero yo sentía que debía hacer aquello, que no podía haber nada más importante, incluso por encima de mí misma. De los tres huevos solo tu caparazón albergaba una vida completa y sana. Cuando rompiste tu huevo y te contemplé, supe que tú si escucharías el mensaje. Por supuesto, también supe que todos te mirarían como una maldición, como un ser sin derecho a Kai, ni a prácticamente nada. Solo tu hermano Sansal se acercó a recibirte cuando solo eras apenas una cría.

         —Madre, ¿por qué?, me increpó.Recuerdo que aquella fue la última vez que le vi y la última vez que habló conmigo. Quería saber por qué me había atrevido a cometer el crimen que suponía tu nacimiento, aunque él no me lo preguntó con acritud, ni con desprecio, solo con curiosidad e inocencia. Sansal siempre fue un anápside especial, aunque no tanto como tú… Cuando yo le contesté que tú, Luad, sabrías aceptar el mensaje de Elefteria el miedo más absoluto se apoderó del naranja de sus ojos. Descubrió que yo sabía de su cobardía y eso, más que nada, le aterró. Yo no pude en ese momento consolarle con palabra alguna, ahora lo lamento, pues sé que siempre fue bueno contigo, pese a que tu sola existencia suponía recordarle su falta de valor. No fui justa con él, Sansal, a su manera, fue el más honorable de mis hijos aceptados.

         —Nunca pensé en que yo suponía para él un rival destinado a derrotarlo, ni que no viniera a veros por su propio miedo…

         —A veces somos más complejos y retorcidos de lo que nosotros mismos creemos o estamos dispuestos a reconocer. No todos somos mentes simples como tu padre. Tuve suerte de que el peso de mi familia me salvara de no ser asesinada por él. Soy afortunada, pues no solo te traje al mundo, sino que fui aceptada por Monaxia.

         Luad conocía bien toda la historia de su madre, de cómo había sido declarada no existente y había pasado a desaparecer del mundo exterior para permanecer recluida en aquel templo. Y pese a saberlo todo, en ese preciso momento fue consciente de lo poco que conocía de su madre. Solo ahora, teniéndola ante él, tras haberle relatado todo lo que propició su propio nacimiento y la verdadera relación que existía entre Sansal y él, pudo verla por primera vez, como nunca antes lo había hecho. Ella se alzaba ante él como la verdadera protagonista de todo cuanto estaba viviendo y de lo que tenía que afrontar para seguir haciéndolo. De alguna manera se percibió minúsculo ante la fuerza que exhalaba toda su figura. Jamás se había sentido más agradecido de que ella decidiera darle la vida. Estaba más que orgulloso de ser su hijo, por mucho que el mundo exterior, ese condenado Imperio Anápside, se empeñara en declararlos a ambos como invisibles, fantasmas a los que despreciar.

         Hasta aquella jornada, las escasas visitas que había podido hacer a Poldeni se habían caracterizado por ser poco más que una obligación para él, un intento de agradecerle a ella la locura que había supuesto su capricho de tener una tercera puesta. Sentía, pese a que su existencia estaba señalada por el estigma del Mal nacido y Mal deseado, que ella había renunciado a su vida para traerlo al mundo. Un gesto producto de la locura o no, pero real y que parecía solo beneficiarle a él de una extraña manera. Sin embargo, todo era más complejo, como su propia madre le había señalado. Aunque semejante complicación, por raro que pareciera, suponía una libertad para él, pues ahora podía ver a su madre como la verdadera y grandiosa anápside que era, no como una loca o una criminal con la que mantendría una eterna deuda. No, ya no, nunca más sería así. Poldeni Fok’As era su madre, esa que sabía que su hijo estaba destinado a recorrer el camino de los más sabios y tratar de traer luz allí donde las sombras amenazaban con oscurecer todo. Esa que había decidido que merecía la pena perder la vida y correr el riesgo de que Luad fuera un anápside alejado de las guerras. Luad solo podía pensar en buscar esa esperanza, por muy imposible que pareciera que la sabiduría fuera a derrotar a la potencia guerrera. Sin duda su maestro Rus’Elek tendría mucho que decir al respecto, pero antes de acudir a verlo, necesitaba culminar su visita a su madre con algo muy especial, si bien ya aquella jornada y la larga charla con su madre había supuesto algo inesperado y beneficioso para ambos.

         La Matriarca permitió que Poldeni tocará su cuneisonicador en el mismo patio, en presencia de su hijo. Luad pudo comprobar, al escuchar las hermosas creaciones de su madre, de dónde procedía el talento como soniversador de su hermano Sansal y confiaba que él mismo, rebuscando en su interior, fuera capaz de dar forma a algo tan espléndido en algún momento futuro, cuando todo estuviera más calmado. No solo sintió como le envolvía la poética sonoridad del todo conjuntado, verso y música, de las composiciones de su madre, sino también la dulce melancolía que emanaban de ellas. Allí no solo estaba la alegría por todo lo bueno que le había dado su existencia, sino también la pena y el dolor por lo que había perdido o por aquellos momentos en los que no había disfrutado de la libertad que un espíritu como el suyo merecía. Pensó en el infierno que debió de ser para ella que su marido no la dejara crear sus poemas, obligada a ser una aburrida dama anápside. Era curioso reconocer que ahora, en su supuesta no existencia, podía ser más libre y feliz.

         Cuando Luad salió al fin del templo de Monaxia estaba cerca de llegar la luz séptima. Sin embargo, la Matriarca no parecía enfadada con él por la forma en que había alargado la visita a su madre y por el peculiar desarrollo de la reunión. Luad parecía que también la veía a ella de una manera nueva y especial. Seguía allí su regia presencia, esa que le procuraba su cargo y que Luad, hasta aquel momento, había experimentado con cierto respeto, cercano al temor. Pero ahora se le antojaba que Gane Ginial era más cercana a él, como si se tratara de un pariente que lo apreciara. Luad no podía sentirse más complacido frente aquello. Antes de despedirse de ella le prometió que en su propia visita le traería más dulces de magarí.

         —Espero que tu próxima visita no se demore demasiado en el tiempo. Desde hoy tienes, por mi parte, derecho a ver a tu madre sin que sean necesarias las causas significativas o graves. —Luad agradeció ese gesto por parte de la Matriarca, pues sabía que nada tenía que ver con lo mucho que a aquella le gustaban de los pastelitos de magarí. Su decisión era más compleja y apreciable.

         * * *
   

         Luad tenía idea de recorrer la distancia entre el templo de Monaxia y la Magnaaura dando un relajante paseo. Al fin y al cabo, ambas direcciones no estaban muy alejadas una de otra y la suave oscuridad que reinaba le animaba a andar. Sin embargo, cambió de idea al poco de iniciar su camino. Lo que le motivó a ello empezó de la manera más sencilla, al pensar en si hermano Sansal y en cómo le echaba de menos. Deseaba verlo de nuevo y volver a hablar con él, sobre todo tras las confesiones determinantes de su madre. Entonces, escuchó unas pisadas tras las suyas, a su espalda, no muy lejos. Sonaban como el característico paso militar que acostumbraban a tener las zancadas de su hermano. Luad estuvo a punto de pararse y esperar que aquellos pasos le alcanzaran. Pero entonces recordó la visita de su hermano muerto, de cómo ninguno de sus movimientos había arrojado ruido alguno. Las Veladoras solo permitían que los espíritus molestaran a los vivos con el sonido de su voz. Así supo que no se trataba de Sansal. Aquello le asustó, pues supo al instante que el propietario de aquellas pisadas probablemente no fuera amigo, sino un anápside guerrero que le perseguía con intenciones oscuras. Pensó en Duk’As. No podía esperar que, si aquel le seguía el rastro de aquella manera fuera solo para hablar, ya lo había hecho al inicio de aquella jornada y no parecía satisfecho con la conversación que le brindó Luad. Suponía que lo estaría menos si su tío Lendul’As le había detallado cómo Luad había fracasado con el aviptéreo. Luad solo podía hacer una cosa, echar a correr e intentar huir de su perseguidor. Y así lo hizo y en cuanto vio una cabina pública de teletransporte se metió en ella e hizo uso de nuevo de su crisóbula para viajar de inmediato hasta la Magnaaura. Por mucho que el entorno y la luz se lo pidieran, había perdido todas las ganas de seguir paseando como si no fuera a pasarle nada.

         Volvió a echar de menos sus días de simple Mal nacido y Mal deseado, pero no estaba dispuesto a hundirse en esa nostalgia, todo estaba cambiando, empezando por él, debía aceptarlo. Recordó la conversación con su madre y los versos que esta le cantara y así volvió a sentir que el valor volvía a él.

      
   



   
      
         
            CAPÍTULO NUEVE
   

            REVELACIONES DEL ALUMNO, REVELACIONES DEL MAESTRO
   

         

         —Luad, he estado muy preocupado por ti desde que marchaste. Pensé que vendrías a verme tras tu visita al aviptéreo…

         —Perdonadme, maestro, pero verdaderamente hoy ha sido una jornada larga, agotadora, fructífera en algunos momentos y estéril en otros. He pasado por un fracaso, espero que momentáneo, por revelaciones que me saben a triunfo y, hace solo un rato, he presentido que alguien me seguía con intenciones funestas…

         —Temía que algo así pasara a la vista de los últimos acontecimientos. No era de esperar que todos tus parientes cercanos vieran con buenos ojos que el emperador permitiera tu paso por el Tribunal de Condestables Sacerdotales. Me temo que la defensa del Kai de los Wik’Teis, por mucho que para nosotros no sea algo vital, para muchos otros entraña demasiado poder por el que luchar. La muerte de tu hermano encierra misterios de los que provocan conflictos entre clanes guerreros, aún sin conocer la resolución de esos misterios puedo vaticinar las disputas por lo que me has contado hasta ahora. Soy viejo y ya he visto este tipo de enfrentamientos encarnizados, que surgen sin que sea necesario un gran fuego, solo un pequeño rescoldo. Las batallas internas entre clanes guerreros siempre están allí, aunque sean invisibles y banales para los que nos dedicamos al camino de la sabiduría. Pero son demasiado peligrosas y ahora mismo tú, querido Luad, lo quieras o no estás en medio de todo ello. Sin embargo, mi intuición me dice que lo más importante para nosotros es saber primero qué es Elefteria y dejar que sean los guerreros los que pelen entre ellos. Siento ser brusco, pero tu hermano está muerto y contra eso ya no podemos hacer nada, pero quizá sí podamos sacar algo bueno de Elefteria. Lo que he averiguado hasta el momento de su significado me inclinan a creerlo así… —Luad había tenido una jornada tan intensa, que la declaración de su maestro sobre el significado de Elefteria no le hizo variar en absoluto la seriedad de su rostro. Rus’Elek fue consciente de ello y prefirió dejar aquel tema para otro momento—. Deberías quedarte aquí, a salvo, en la Magnaaura hasta que sepamos más de ello. —Luad dedicó a Rus’Elek una mirada de tristeza, pero sus palabras estaban cargadas de determinación. Y por muy cansado que se notara, no podía eludir una larga conversación con su maestro.

         —En realidad, maestro, me temo que Elefteria, los clanes guerreros y todos nosotros estamos unidos de una peculiar forma, no podemos apartar una cosa de otra. Y yo, por muy en medio que esté de todo, solo puedo asumir el papel que debo cumplir, aunque aún no tenga claro qué se espera de mí. —En el rostro de Rus’Elek se reflejó el más absoluto de los asombros. Luad sabía que lo mejor era contar a su maestro todo cuanto le había acontecido en aquella dilatada jornada. Mucho que relatar, casi no sabía ni por dónde empezar, así que comenzó por el principio, por su encuentro con Duk’As antes de acudir a la prisión imperial donde estaba el aviptéreo. Rus’Elek permaneció en silencio todo el largo rato en el que Luad relató su jornada, aunque se le veía inquieto y deseoso de hablar. Mucho más cuando Luad contó toda su entrevista con Poldeni Fok’As. Para cuando Luad comentó lo de su perseguidor, Rus’Elek explotó sin poder contener más su forzada pose paciente.

         —Bien, ayer no teníamos muchas piezas de este enigma para poder evaluarlo y tratar de darle sentido, pero hoy, tras todo lo que me has desvelado, estamos cerca de dar mayor sentido a todo…

         —Pero, maestro, no solo me siento cansado, sino estúpido al escuchar vuestras palabras. Parece como si vos empezarais a ver algo de claridad en todo este laberinto y yo, sin embargo, cada vez me siento más confuso. Lo único que me agrada es saber que soy más fuerte de lo que pensaba, pero no sé si eso servirá para que mi cabeza solucione todo lo que al parecer se espera de mí y pueda seguir el camino de los sabios. Me agrada, al menos, haberme reencontrado con mi verdadera madre.

         —Eres digno hijo de tu madre, nacido para ser sabio y fuerte. Poldani Fok’As es sin duda una gran anápside, hubiera sido interesante que semejante mente se cultivara en el Magnaaura. Es una pena que ahora a nuestras hembras solo se las permita el estudio de las ingenierías y las ciencias aplicadas a la guerra, ya lo hemos discutido. En el pasado, antes de que nuestros emperadores se convirtieran en locos ególatras y conservadores, esto no era así. Sin duda los aviptéreos son superiores a nosotros ahora mismo y es más que probable que nos hagan desaparecer del universo. Quizá sea lo mejor…

         —Maestro, hoy me supone un esfuerzo tratar de entender por completo cada una de vuestras palabras. ¿Por qué me habláis de los aviptéreos y de su supuesta superioridad sobre nosotros? Es cierto que el que vi hoy, lo poco que pude conocer de él, me pareció un ser curioso y racional, nada que ver con cómo me los habían descrito…

         —Bestias irracionales sin alma, carroñeros que desean comerse a nuestros hijos y quemar todos nuestros territorios. Esa es la única descripción que las autoridades se esfuerzan por difundir entre todos nosotros desde hace ya demasiado tiempo. Pero lo cierto es que los únicos que han estado cerca de los aviptéreos, lo suficiente para poder evaluarlos, han sido los soldados que dependen de los clanes guerreros, como estos clanes dependen del emperador. Unos y otros se alimentan de la guerra, la veneran, les hace fuertes, necesarios. Pero ¿qué ocurriría si no hubiera un monstruoso enemigo al otro lado? —Luad abrió mucho los ojos entonces, como si acabara de ver algo increíble que hasta entonces le había pasado desapercibido. Fue en ese momento cuando empezó a entender cómo iba su maestro encadenando los hechos y sus reflexiones.

         —No sé si el aviptéreo preso mató a mi hermano, ni las circunstancias bajo las que se conocieron, ni cómo se relacionaron, pero puedo estar seguro de que aquel ser no entra en la descripción de enemigo monstruoso… Llegó a hablar con mi hermano e intimó con él lo suficiente para conocer sus versos. Ninguna fuerza obligaría a Sansal a eso.

         —¿Y si una de sus capacidades ajenas a las nuestras fuera leer las mentes, incluso alimentarse de nuestros pensamientos más íntimos en su beneficio? —Luad negó enérgicamente con la cabeza, antes de hacerlo con sus palabras.

         —Maestro, eso es absurdo. De disponer de dicho poder superior haría mucho que habrían ganado la guerra. Hace demasiado que luchamos con ellos. Además, no creo equivocarme al juzgar lo que vi y sentí en la presencia de aquel aviptéreo preso. No se comportó conmigo como si fuera su objetivo, sino como si fuera alguien del que le habían hablado, alguien que Sansal le había descrito, alguien con el que necesitaba hablar... Ni siquiera tras su ataque de cólera por mi pregunta dejó de considerarme un ser conocido con el que había deseado comunicarse.

         —Como bien te he dicho antes, esa reacción demuestra que son superiores a nosotros ahora mismo y que se sintió molesto por lo que consideró una pregunta inútil y estúpida, viniendo de alguien que tenía por racional, incluso por sabio si tu hermano fue pródigo al describirte, que seguro que lo fue. Pero tú eso ya lo has razonado y deducido, aunque sigas avergonzado por tu errónea pregunta.

         —Me comporté delante del aviptéreo como una cría, curiosa y descerebrada, incapaz de ver más allá de su forma física. No pude evitarlo… Más tarde me di cuenta, con el cerebro aún enturbiado por escuchar cómo recitaba los versos de mi hermano. Pero sí, pude acertar a ver mi error bochornoso. Su raza no tiene en cuenta los sexos, no le dan importancia a algo tan ridículo. No separan hembras de machos, no son como nosotros, como bien decís, son superiores en eso, desde luego.

         —Hubo un tiempo en que nuestra raza tampoco hacía ese tipo de distinción, la sociedad no la necesitaba… bueno, más bien no la precisaba la autoridad que regía nuestra sociedad. Ya lo hemos hablado en otras ocasiones, por eso yo mismo te acabo de mencionar a tu madre lamentando no haberla podido tener como estudiante de la Magnaaura. Es indudable que nuestra civilización ganaría mucho si las cosas funcionaran en otra dirección…

         —Nuestra cultura sin duda, pero la civilización guerrera que quieren los clanes no—. El pesimismo contundente del tono de Luad hizo que su maestro sonriera de una extraña manera.

         —Quizá haya llegado el momento de cambiar esa civilización tan guerrera. —Luad miró a su maestro con una mezcla de duda y desconcierto. Le resultaba extraño que Rus’Elek, pese a su optimismo habitual, pensara en la posibilidad de un cambio tan radical y acentuado en la actual sociedad de los anápsides. Sí, ya lo habían debatido profundamente, su cultura se venía abajo por momentos y su civilización estaba en decadencia, pero la solución se antojaba compleja, cuando no inexistente.

         —Maestro, sé que necesitamos ese cambio, pero ya hemos discutido sobre la posibilidad de que surja un momento propicio. No quiero ser negativo, solo realista, bien lo sabéis. Un momento semejante requeriría de un cambio de poderes, de un reparto muy alejado a nuestro sistema de clanes y, sobre todo, contrario al emperador.

         —Dime, Luad, ¿llegaste a estudiar algo de exopolítica y exohistoria en tu primera época en la Magnaaura? — Luad miró a su maestro con redoblado desconcierto.

         —Bien sabéis que no, maestro. Vos mismo me dijiste que esas disciplinas se dejaron de impartir hace un tiempo, como los estudios de lenguas bárbaras.

         —Sí, es una pena. Si aún existieran maestros en esas materias me sería más fácil encontrar todo el sentido de lo que he descubierto sobre el origen del significado de Elefteria, pero eso lo comentaré contigo después. Ahora estamos debatiendo sobre el momento del cambio. Yo sí llegué a estudiar un poco de esas disciplinas. Eran sumamente interesantes y aunque te resulte insólito, sirven para evaluarnos a nosotros mismos, pese a ser el estudio de pasadas culturas alienígenas. Nuestro imperio parece firme, inmutable, como las mismas castas guerreras que lo sustentan, pero te recuerdo que antes de ellos, existía una aristocracia culta que gobernaba con mayor equidad y justicia. La guerra no suponía nunca nuestra prioridad, pero sí lo era la sabiduría. Amábamos difundirla y ampliarla. Esa se presentaba como la única forma en la que colonizábamos otros mundos, no por la fuerza de nuestro ejército. Esa civilización nuestra en la que imperaba la cultura también parecía un gobierno inamovible, pero cayó con el paso del tiempo y nuestros ancestros dejaron que el miedo, por una gigantesca crisis económica, les gobernara y ascendieran al poder anápsides henchidos de soberbia y con ansias supremacistas. Igual que caen los gobiernos democráticos de anápsides cultos, también caen los imperios por muy poderosos y beligerantes que nos parezcan. Así pude estudiarlo, cuando era joven, en mis clases de exopolítica y exohistoria…

         —El pasado de culturas bárbaras, ¿qué puede tener que ver con nosotros? ¿No se trataban de civilizaciones menores que la anápside?

         —¿Acaso te ha parecido que el aviptéreo que has visto en persona era inferior a ti? ¿Un monstruo irracional? No te confundas, Luad, no te dejes llevar por nuestra vanidad. Esas extrañas culturas, ya muertas en su mayoría, podían ser pequeñas, incluso podían estar mucho menos evolucionadas en ciertos aspectos tecnológicos, comparadas con nosotros, pero no por ello dejaban de ser culturas por estudiar, para tener en cuenta e incluso de las que sacar conclusiones. Así lo hacíamos en el pasado. Los imperios caen, independientemente de cuándo, dónde y quiénes sean sus protagonistas. En realidad, el nuestro está más cerca de su caída que de otra cosa, la decadencia que tanto comentamos y tanto tememos. Porque el verdadero problema no es que el imperio desaparezca, sino que lo haga sin que llegue la degeneración absoluta e irreparable de su civilización. Y eso solo puede conseguirse con el momento, la oportunidad precisa para el cambio. —Luad volvió a dedicar a su maestro una mirada cargada de pesimismo.

         —¿Dónde está esa oportunidad para que nos acompañe a luchar por el cambio?

         —Creo que ya lo sabes, pero no te atreves a admitirlo, por más que todas las señales indiquen donde está esa oportunidad. Luad, tú eres la chispa que puede propiciar el cambio, esa ocasión para nuestra revolución. Tú que te encuentras en dos caminos, los guerreros y los sabios y tienes acceso a la evidencia que supone el aviptéreo…

         —Yo no soy ni guerrero, ni sabio. Y el aviptéreo no ha querido nada conmigo y no entiendo cómo puedo suponer la chispa de nada. —El tono de Luad era de enojo, pero en sus ojos brillaba una esperanza que Rus’Elek supo leer.

         —El aviptéreo llegó a ser amigo de tu hermano, lo sabes, aunque aún desconozcas si él lo mató y cómo lo hizo. Puedes hacerte una idea clara de lo negativo que sería para el emperador que se descubriera que los aviptéreos pueden confraternizar con nosotros, con sus guerreros, que no se caracterizan por ser los monstruos sin alma que necesita que creemos que son para seguir financiando la guerra. Si tu testimonio hace público semejante realidad, puede ser el germen que propicie cambios. Las transformaciones empiezan con pequeñas chispas bien dirigidas en el momento preciso. Solo se necesita coordinar una serie de fuerzas dentro de la sociedad, gente cansada del imperio y sus abusos. —Luad meditó todo aquello un buen rato antes de contestar. Había en las palabras de su maestro una innegable atracción y Luad deseaba tanto los cambios como Rus’Elek, pero aún había demasiadas cosas que aclarar y mucho contra lo que luchar para llegar a conseguir nada.

         —Aunque admitiera todo lo que recalcáis, pensando en las señales que nos rodean, yo aún no puedo declarar nada cierto en relación con el aviptéreo. No hasta que sepa qué ocurrió con mi hermano, cómo murió él. Pero con todo, tampoco entiendo de qué valdría que yo dijera que esa raza puede ser aliada y no enemiga. ¿Quién iba a escucharme?

         —Desde luego, el emperador espera escuchar algo de ti en referencia al aviptéreo, de lo contrario no te hubiera ordenado que lo visitaras. Aunque imagino que lo que quiere escuchar es que reafirmes que los aviptéreos son demonios. Si bien, para nuestro beneficio, el clan Lecas’Penos seguro que espera que tu mensaje sea el contrario.

         —¿El clan Lecas’Penos? No sé nada de ellos, ni el porqué de que los mencione, maestro. —Luad volvió a sentirse confuso, tras que le pareciera entender casi todos los derroteros por los que se conducía Rus’Elek. Este lo miró con condescendencia antes de contestarlo.

         —Tampoco conoces a Tua’Kudé, imagino. —Luad negó con la cabeza—. Es el líder del partido verde del pueblo anápside. Sí, imagino que pensaras que por mucho que sea líder de un partido nacional no ostenta poder real alguno. Pero lo cierto es que es uno de esos estamentos que pueden y deben variar con el cambio. Su partido es el que tiene más ansias de que todo esto cambie y ganas de luchar por ello. Jamás hasta ahora te lo conté, no por falta de confianza en ti, sino porque creía que debía llegar el momento, ese en el que ahora estamos. Lo cierto es que varios miembros de la Magnaaura, entre ellos yo, por supuesto, estamos en contacto directo con Tua’Kudé y apoyamos su deseo de revolución…

         —Perdonad, maestro, pero, aunque yo mismo anhele esa revolución, sigo sin ver una fuerza mayor que nos empuje a ella…

         —Sí, alguna desde dentro del mismo sistema de clanes guerreros, alguna como los Lecas’Penos, de los que te hablaba… Ellos también ansían que el imperio deje paso a otro gobierno. Están de nuestro lado y como el resto, solo esperaban el momento propicio, la chispa y las señales apuntan a que ha llegado, a que tú dispones del ascua para prender el gran fuego. —Luad abrió la boca como si fuera a decir algo, pero estaba demasiado asombrado ante las últimas revelaciones de su maestro como para comentar nada. Tardó un buen rato en hacerlo y Rus’Elek se limitó a esperar pacientemente.

         —Demasiada gente importante, me temo, esperando que yo diga un mensaje que aún ni siquiera tengo. No sé todavía con seguridad a quién favorecerá ese mensaje. Esto es demasiado, aunque estoy dispuesto, como le prometí a mi madre, a cumplir con mi cometido por el bien de los anápsides.

         —Estoy convencido de que el mensaje, cuando se te presente con toda su claridad, será por nuestro bien. Y te recuerdo que ese mensaje que habrás de traer tú será completo no solo cuando descubras todo sobre la muerte de tu hermano y su relación con el aviptéreo, sino lo más importante, cuando Elefteria te transmita a ti su comunicación, como bien te ha revelado Poldeni Fok’As. Ahora mismo puedes pensar que queda mucho por aclarar aún, pero confío en que pronto lo hagamos. Sí, estoy seguro de que en ese anuncio está la clave para el camino de la sabiduría y nuestro futuro hacia ella.

         —Lo cierto es que mi madre, aún sin saber bien qué es, siente una fe ciega en Elefteria. Yo, pese a ser una mente racional, me veo empujado a esa misma fe, a un entusiasmo semejante, aunque no tenga idea de lo que significa la propia palabra…

         —Libertad, ese es su significado, tan sencillo y a la vez tan grandioso. Un concepto semejante solo nos puede ilusionar y hacernos pensar más aún en que se trata de una señal adicional, el momento del cambio está a punto de llegar. —Luad no emitió sonido alguno, pero su maestro vio como sus labios formaban la palabra libertad en silencio, como si tuviera miedo a pronunciarla. Aunque en sus ojos no había temor alguno, solo esperanza.

         —¿Cómo sabéis que ese es su significado?

         —La verdad es que no me llevó tanto tiempo como creía el encontrarlo. Es curioso, pensé que tardaría varias jornadas, incluso creía que cabía la posibilidad de estar tras la pista de un imposible. Como bien sabes, en la Magnaaura ya hace tiempo que no disponemos de maestros lingüísticos y menos que sepan de lenguas extranjeras o antiguas. Pero, por alguna extraña razón, algo en mi interior me indicaba que aquella expresión, aunque tuviera un sonido familiar, era bárbaro y además de tiempo inmemorial. No me equivoqué. Fue curioso, parecía como si el propio vocablo me estuviera animando en mi búsqueda, como si de un modo insólito me marcara la dirección que seguir. Primero decidí ir a la biblioteca central de la Magnaaura, aun sabiendo que sus bancos de datos son un poco caóticos tras que el sumo bibliotecario falleciera hace un tiempo y nadie haya tomado su relevo. Parecía que una acción así era como meterse en el interior de un laberinto en plena oscuridad, sin embargo, en mi interior, como te digo, algo me impulsaba a esa acción y me iluminaba con una inusual luz esperanzadora. Me puse a buscar entre los archivos remotos de las viejas consolas y apareció. Se trataba del antiguo e interesante diccionario de uno de nuestros sabios lingüistas del distante pasado, un tal Jena’Piagis. Aquel glosario no solo suponía un compendio de términos de la misma lengua de donde procede Elefteria, con su correspondencia al anápside común primitivo, el cual, afortunadamente, domino. También incluía un estudio exhaustivo de la lengua alienígena de donde procede. Se trata de algo que Jena’Piagis llama griego clásico. Y por lo que refleja en su obra, es uno de esos idiomas por el que los anápsides nos sentimos atraídos al descubrirlo en uno de nuestros antiquísimos viajes interestelares. Entonces, cuando la búsqueda de conocimientos y compartir cultura con otros seres nos empujaba a recorrer el universo, acostumbrábamos a recoger todo aquello formativo que nos llamara la atención, como si de tesoros materiales se trataran. Esta lengua, concretamente, proviene de un planeta muy lejano llamado Tierra. En el diccionario los seres que la hablaban son nombrados como humanos. Al parecer se caracterizaban por ser una raza muy inteligente y con una cultura extremadamente rica, pero con un espíritu demasiado belicoso y con un desarrollo tecnológico muy limitado en comparación a los anápsides que entonces les visitaron. Debían de ser una raza curiosa, pese a sus defectos, pues los nuestros parece ser que los visitaron en varias ocasiones y se sintieron cautivados por algunos logros de su civilización, como este griego clásico. Tanto encantó a nuestros antepasados, que, aunque te suponga difícil de creer, muchas de nuestras palabras mutaron, se mezclaron con expresiones humanas propias de este lenguaje y se empezaron a usar como propias. Lo pude comprobar al repasar el diccionario. Me pareció fascinante ese cruce de culturas. Y de lo más enriquecedor. Lástima que hayamos perdido la costumbre de juntarnos con otras civilizaciones totalmente ajenas a la nuestra. Ahora preferimos calificarlos de monstruos a exterminar, hemos olvidado nuestra capacidad de admirar lo extraño, lo exterior…

         —No, no la hemos olvidado, solo la hemos aparcado, encerrado, como si se tratara de una herejía. Pero ha llegado el momento de recuperar esa capacidad, esa libertad. Por eso Elefteria ha de ser escuchada, es el momento, ese preciso momento, como bien decís. —Rus’Elek sonrió a Luad, convencido de que aquel no era sino la llama que habría de dar comienzo a la revolución que los anápsides necesitaban si no querían perecer en la caída de su Imperio. Iba a costar, estaban solo en los preludios de un gran y arduo camino. Tenía miedo, como el propio Luad, no podía ser de otra forma. Justo estaba pensando en tratar de proteger a su joven alumno de la mejor manera posible, cuando inesperadamente llamaron a la puerta.

      
   



   
      
         
            CAPÍTULO DIEZ
   

            EL REQUERIMIENTO DEL EMPERADOR
   

         

         Aquella no era una hora para que nadie estuviera llamando a puerta alguna en la Magnaaura, menos de las habitaciones privadas de los maestros como Rus’Elek. El maestro miró por el visor exterior antes de abrir para comprobar quién estaba ante su cuarto a aquellas horas y con una aparente urgencia dada la cadencia de su llamada. El hecho de comprobar que el que estuviera golpeando la puerta fuera el joven Dir’Kales tampoco suponía un elemento tranquilizante. Rus’Elek no comprendía que el joven centinela hubiera abandonado su guardia de la puerta principal para internarse en las habitaciones privadas de la Magnaaura a llamar a nadie.

         —¿Sabes usar algún tipo de arma blanca o de protones? —preguntó a Luad antes de disponerse a atender la llamada de la puerta. Luad lo miró durante unos segundos con aprensión, pero no tardó en abandonar su temor y cobrar determinación en contestar.

         —Maestro, como puede imaginar no soy un experto guerrero. A los Mal nacidos y Mal deseados no se nos facilita este tipo de instrucción, se nos considera, como bien sabéis, indignos y débiles. Pero mi hermano Sansal solía jugar conmigo a luchar cuando era muy pequeño y luego, cuando crecí, le gustaba enseñarme sus recursos de guerrero, probarlos conmigo.

         —En realidad no te pregunto tanto por si sabes luchar, como si por si vas a ser capaz de hacerlo en caso necesario. Luchar a muerte por tu vida. Quizá solo sean locuras de un anciano desconfiado, pero me resulta extraño que Dir’Kales me busque en estos momentos. Es más probable que ande buscándote a ti. Me fio de Dir’Kales, o al menos quiero hacerlo, pero no de las razones que le han obligado a abandonar su puesto de guarda para venir hasta aquí. Intuyo que el peligro te sigue, es probable que se trate del mismo cuyos pasos escuchaste tras de ti al abandonar el templo de Moraxia. Toma, ten esta daga y permanece a mi espalda cuando yo abra la puerta. —Luad apenas se detuvo a examinar el filo de la sencilla daga que sacó su maestro de uno de los cajones y le entregó. Lo único que necesitaba saber es que, si tenía necesidad de usarla, lo haría.

         Rus’Elek entreabrió la puerta, no del todo, solo lo justo para atender a Dir’Kales y que el propio Luad, a su espalda, pudiera escuchar el requerimiento de este. Luad conocía suficientemente a Rus’Elek para notar la ligera decoloración de las escamas de la parte superior de su cabeza. Estaba tenso, incluso se hacía probable que algo asustado. Sin embargo, para su sorpresa, Luad no se sentía así, solo se notaba impaciente por saber qué mensaje, bueno o malo, traía el centinela de la Magnaaura.

         —¡Es tarde para importunar de esta manera, Dir’Kales! —Rus’Elek aparcó su evidente temor para reprender con el tono autoritario que solía usar cuando estaba enfadado.

         —Lo siento mucho, sabio Rus’Elek, pero traigo un mensaje imperial, un comisionado de la corte se ha presentado hace solo un momento para dármelo con las indicaciones del propio emperador. —Si Rus’Elek estaba sorprendido por algo semejante, no dio señal de ello ante el joven guardia.

         —Pues entrégamelo y márchate cuanto antes a seguir vigilando en tu puesto. Nunca has fallado en esa labor y no me gustaría que esta noche, precisamente, lo hicieras y permitieras que algún indeseable delincuente entrara en la Magnaaura. —El nerviosismo apareció en el rostro de Dir’Kales, desde luego no podía permitirse deshonrar su trabajo de manera alguna por un descuido, pero antes de volver a su puesto tenía que acatar la orden del comisionario imperial. Miró la esfera que levitaba encima de su mano derecha. Aquella pequeña bola de metal con el escudo imperial y que parecía cubierta de fuego contenía en su interior el mensaje grabado por el emperador. Solo este soberano podía comunicarse a través de aquellos artilugios ardientes que más parecían producto de magia oscura que de tecnología anápside. Rus’Elek recordaba incluso el nombre de la ingeniera maestra que las creo: Tiralia Fok’As.

         —Nada deseo más que volver a mi labor, sabio Rus’Elek, pero no es a vos al que he de entregar el mensaje del emperador, sino a Luad Wik’Teis. —Al mismo tiempo que el guardia emitía aquellas palabras, trataba de escrutar con sus ojos más allá de Rus’Elek. Aunque no precisó hacer aquel esfuerzo durante mucho tiempo, pues el propio Luad apartó con cariño a su maestro para ponerse delante y dejar de protegerse tras su espalda.

         —Aquí me tienes. Dame la esfera y marcha a desempeñar tu labor. —Luad estiró su brazo izquierdo para que la bola levitara sobre su mano. Dir’Kales atendió la petición de Luad con una muestra más de alivio que de cualquier otra cosa.

         En cuanto la esfera levitó sobre la palma de la mano izquierda de Luad desapareció el halo de fuego que parecía rodearla, una llama que no era real, pues no desprendía calor alguno. Al mismo tiempo que dejaba atrás el efecto de la brasa, la esfera cesó de levitar para caer con suavidad sobre la mano de aquel que se presentaba como su legítimo destinatario. Al instante y sin sentir temor alguno, pese a lo que imponía aquel artilugio, Luad cerró su mano conteniendo la bola con su puño. Sabía que de lo contrario la esfera se abriría en ese preciso instante, al encontrarse con su receptor y transmitiría su mensaje. No le parecía adecuado que el joven centinela también lo escuchara. La prudencia contaba como una de sus principales armas en esos delicados momentos teniendo en cuenta todas las revelaciones de aquella intensa jornada y los previsibles peligros que acechaban.

         Dir’Kales se despidió con un ligero saludo marcial más dedicado a Luad que a Rus’Elek, al que había dejado de prestar atención como si ya no estuviera presente. Se hacía evidente que su percepción de Luad había cambiado, parecía que le contemplara como si estuviera ante uno de los guerreros de los clanes de exarcados, uno de los que lideraban este tipo de familias. El emperador solo usaba esferas ardientes para sus mensajes personales, aquellos que trasmitía a miembros importantes del Imperio Anápside. Luad le devolvió el saludo con una ligera inclinación de cabeza que pretendía también agradecerle que hubiera actuado como portador del mensaje imperial. Dir’Kales se marchó a toda prisa mientras Luad cerraba la puerta del cuarto de Rus’Elek tras de sí.

         Su maestro le dedicó una mirada de respeto, alejada de la marcada admiración de la de Dir’Kales, pero no exenta de cariño. Al momento la esfera se abrió en cuatro partes sobre su palma, como si fuera una extraña flor delicada hecha de metal. Una música estridente de cunesonicador tocado sin arte alguno inundó la habitación y cuando el volumen de este bajó, se dejó escuchar la voz del mismísimo emperador anunciando su requerimiento:

         —Saludos gloriosos, Luad Wik’Teis, hasta hace poco Mal nacido y Mal deseado y ahora defensor del Kai de tu casta y familia, medio anápside, medio sabio de la Magnaaura. Siervo siempre mío, tu glorioso emperador, Andros’Nikós. He sido informado de tu fracaso con el engendro preso, con ese malvado aviptéreo. Mañana habrás de presentarte ante mí en la luz tercera para darme el informe de tu fallo frente a mi persona. Tendrás el honor de ver a tu emperador antes de rendir cuentas por tus acciones. Si por alguna razón, crees que te beneficiarás más no asistiendo ante mí, un escuadrón de mi guardia personal irá a cazarte y darte muerte. A la luz tercera en la sala del trono imperial. —La comunicación se detuvo bruscamente sin ninguna palabra de despedida. Luad lo agradeció, pues también cesó la espantosa música de fondo que la acompañaba.

         —Estoy seguro de que él mismo estaba tocando un cuneisonicador, mi hermano Sansal me comentó una vez que el emperador gustaba de considerarse un soniversador, pero era un artífice penoso. —Rus’Elek se sorprendió ante las palabras jocosas de Luad, parecía mentira que hiciera semejante comentario tras acabar de escuchar lo que parecía más su sentencia de muerte.

         —Luad, no lo entiendo, ¿cómo puedes estar tu tranquilo? Esta orden del emperador, su requerimiento a que te presentes ante él, supone prácticamente tu condena. No sé qué esperaba que te dijera ese aviptéreo o más bien que deseaba…

         —Maestro, como le dije a Lendul’As, el ministro de Protección y Azote del emperador, lo que esperan del aviptéreo lo necesitan aún más que yo mismo, sea lo que sea y tenga la relación que tenga con mi hermano y su muerte. Como bien sabe, no pueden permitir que los aviptéreos sean vistos como algo alejado de monstruos hostiles y por alguna razón que desconocemos el que está preso tiene la clave de ello. No entiendo por qué no lo han matado ya, la verdad. Ni porqué me permiten hablar con él. Quizá mañana lo descubra. De lo que estoy seguro es de que no tengo intención de morir mañana. Conseguiré que el emperador me permita ver una vez más a ese misterioso aviptéreo antes de que dicte alguna condena sobre mí. Estoy seguro de que el aviptéreo no es un monstruo y de que ese mensaje no es el que quiere el emperador que le diga y menos que lo difunda. Pero también parece que el propio emperador alberga la esperanza de que yo retrate al aviptéreo como el monstruo que necesita que sea, quizá porque mató a mi hermano después de todo, tras que este le otorgó su amistad. No puedo transmitir ni un mensaje ni otro, ya sea por mi bien o por mi destrucción, sin saber antes qué pasó realmente con Sansal. Los imperios caen, este caerá, pues de lo contrario estamos todos condenados. Pero antes de que ello suceda, antes de que yo sea la chispa que esperáis y por secundario que os parezca he de saber cómo murió mi hermano Sansal, me guste o no. —Rus’Elek se mantuvo un rato en silencio, incapaz de rebatir a su alumno, pues sabía que cuando se movía por algún tipo de determinación nada podía frenarlo. Tras meditar unos instantes más, animó a Luad con sus palabras.

         —Sansal no solo fue vuestro hermano, el único que ignoró el signo con el que os maldijo Kaal Wik’Teis, también fue el primer elegido por Elefteria, como hoy os confesó Poldeni. Así pues, creo que me he equivocado en no ver en su muerte la importancia que tiene, más allá del dolor que te ha causado. Me parece justo e inteligente lo que pretendes. —Luad agradeció a su maestro aquellas palabras con una sonrisa de asentimiento.

         —Maestro, he de irme ahora, no puedo quedarme aquí a pasar la noche, pues mi reunión con el emperador es muy temprano y he de ataviarme adecuadamente para ella. En mi casa puedo hacerlo sin problemas, en la intimidad de mi cuarto, aquí eso me es imposible. —Rus’ Elek lo miró con gravedad antes de responderle, se hacía evidente que no se sentía bien con esa idea.

         —Me preocupa lo tarde que es, Luad, pero sobre todo lo que más me inquieta de que te marches es que te expongas a que tu perseguidor te tienda una emboscada. Aún no sabemos de quién podría tratarse, solo tenemos especulaciones y, como ya hemos comentado, este asunto se está complicando demasiado como para no esperar peligros acechándote.

         —No temáis, maestro, usaré el teletransportador que no está a más de doscientos pasos de la entrada principal de la Magnaaura. Además, ahora soy un anápside armado—dijo mientras mostraba la daga que su maestro le había prestado solo hacía un rato. Rus’ Elek le dio la espalda entonces para ponerse a buscar en uno de los cajones cercano a aquel del que había extraído la daga. Luad esperó sin añadir palabra alguna, intuía que su maestro estaba buscando otra cosa que entregarle antes de dejarlo marchar. Cuando se dio la vuelta tenía entre sus manos una pequeña pistola de protones, distaba mucho de ser un último modelo de los que solía lucir su hermano Sansal, pero Luad estaba seguro de que aquella vieja arma mataría con una eficacia semejante.

         —Lleva esta otra arma también contigo y prométeme que en cuanto llegues a tu cuarto te comunicarás conmigo por la consola para saber que todo está bien. —El tono paternalista de Rus’Elek dibujó en el rostro de Luad una media sonrisa—. No pretendo asustarte, ni sonar como un viejo demente, solo ser prudente. No puedo negar que esté preocupado, aunque no sé si me angustia más la posibilidad de que te asalte alguien en la oscuridad o tu entrevista con el emperador.

         —Curiosamente, maestro, yo según avanzan los acontecimientos hacia senderos más peligrosos y sombríos, más me tranquilizo y menos asustado me siento. Jamás pensé que mi mente y mi propio cuerpo fueran a reaccionar con semejante entereza.

         —Bueno, al fin y al cabo, te guste o no, eres un Wik’Teis por parte de padre, algo de su fuerza guerrera debes tener.

         Luad se ajustó la daga y la pistola a su rústico cinturón. Mientras lo hacía no se notó un diestro guerrero, pese a las últimas palabras de su maestro, aunque estaba lejos de ser el asustadizo Luad que hacía poco tiempo se había visto forzado a presentarse ante el Tribunal de Condestables Sacerdotales. Se despidió de su maestro sin añadir más, no tenía deseos de alargar su marcha, cuanto antes llegara a su casa, antes podría al menos descansar un rato previamente a prepararse mental y físicamente para su encuentro con el emperador.

         Fuera de la Magnaaura reinaba una pálida luz, suficiente para que Luad pudiera guiar sus pasos de manera clara, insuficiente para que pudiera sentirse protegido ante un imprevisto ataque. Su única ventaja real es que lo esperaba. De una manera retorcida, que a él mismo le sorprendía, ansiaba ser presa de un atacante. Desde la visita a su madre y las revelaciones de esta, estaba más que dispuesto, casi obligado, a demostrar a todos que él no era un débil, sino un anápside preparado para defenderse ante cualquiera y luchar como un guerrero si se hacía necesario.

         Así que cuando escuchó pasos tras de él, aquellas pisadas con la misma cadencia que las que ya le habían seguido antes, no se asustó, sino que se felicitó por ello. Si echó a correr en dirección al teletransporte, fue solo para no decepcionar a su perseguidor, que, a buen seguro, estaba esperando esa reacción por parte de Luad.

         Justo antes de entrar en el teletransporte, Luad se detuvo.

         —Engendro mal desarrollado y cobarde. Esta vez no vas a poder escaparte dándome la espalda como la vez anterior. Afronta tu muerte como si fueras un anápside, si es cierto que pasaste el juicio de Jusfark. —Luad aún siguió mirando al teletransporte un buen rato, comprobando que estaba inoperativo. Alguien lo había destrozado, ese alguien desconocido que tenía a su espalda y que le seguía para acabar con él. Cuando Luad se giró para encararse con su perseguidor, no fue capaz de reconocerlo, no sabía de quién se trataba. La poca luz que les rodeaba tampoco ayudaba a escrutar con profundidad el rostro de aquel. La idea primaria de Luad de que se trataba de Duk’ As no era correcta. Estaba confundido, jamás había visto a aquel guerrero anápside, aunque bien podía ser que se tratara de un simple sicario contratado por su hermana o cualquier otro de los muchos reaccionarios que preferían que alguien como él estuviera muerto y no defendiendo Kai alguno.

         Pero ese momento no se presentaba como el adecuado para reflexionar, ni para especular sobre quién sería aquel asesino o sobre quién le había ordenado su muerte. Aquel era el momento para actuar. Así que Luad antes de permitir que aquel mercenario cumpliera con su misión, sacó su deslucida pistola de protones y disparó contra su oponente. Luad no podía ver con exactitud la reacción que vistió su rostro ante aquel inesperado ataque por parte de alguien que solo podía considerar como un débil desarmado. Aunque podía imaginarla. Y lo que sí vio con claridad fue el inmenso agujero en el centro del torso de su perseguidor y la incandescencia destacada de los bordes de aquella herida mortal. El asesino cayó al suelo al instante, con un ruido enorme. Luad jamás pensó que un cuerpo muerto, pese a la envergadura de aquel, provocara con su caída aquel sonido, como si se derrumbara un edificio completo. También era el sonido de su victoria, la primera que experimentaba como guerrero. Aunque no le gustó la sensación. Se sentía débil, había ganado por adelantarse a su rival, sin más, porque aquel no esperaba que un anápside de su clase fuera armado y menos dispuesto a atacarlo. Luad llegó a sentirse mezquino incluso, tramposo, pero solo fue un instante, pues al rato recordó las palabras de Rus’Elek sobre saber pelear. En realidad, no se trataba tanto de eso, ni de las armas, como de encontrar el atrevimiento para hacerlo. Él lo había hecho. Tampoco había disparado a aquel por la espalda, sino que le había vencido valiéndose de una sorpresa inesperada. Estaba claro que el otro tampoco iba a ser el guerrero noble, protagonista de los poemas épicos que le cantaba su hermano cuando era pequeño. Hacía demasiado tiempo que en las castas guerreras se había dejado de practicar el viejo concepto de la nobleza. Tanto que la expresión guerrero noble suponía un auténtico oxímoron. Luad, por su repulsión al arte de la guerra anápside, pensaba de hecho que siempre había sido un oxímoron.

         Luad se detuvo un momento para examinar el cadáver de aquel que pretendía asesinarlo. No había en él ningún rasgo o elemento que le indicara pista alguna de su identidad. Sus ropas parecían vulgares, una halda negra, una blusa blanca, que, tras el disparo, había pasado a ser un resto de tela quemado y unas botas altas negras, que no parecían de mucha calidad. Sin embargo, la pistola de protones que llevaba en su cinto lucía como una espléndida arma. Luad estuvo tentado de quitársela, pero considero que una cosa era defenderse de un asesino y otra robarle, por muerto que este estuviera. Además, la pequeña y avejentada pistola de su maestro le había servido bien y estaba convencido de que seguiría haciéndolo.

         Luad debía de andar ahora un poco más de lo planeado para alcanzar el segundo teletransportador público más cercano de donde se hallaba. La sola idea le agotó más que el propio cansancio que ya acusaba su cuerpo tras una jornada tan extensa y repleta de sobresaltos y revelaciones. Necesitaba no llegar demasiado tarde a su casa e intentar rascar un rato de sueño antes de prepararse para la temprana reunión con el emperador la jornada siguiente. Pero caminó con paso firme y rápido y alcanzó el siguiente teletransporte antes de lo que había calculado.

         Afortunadamente, no tuvo problema alguno para acceder a la mansión Wik’Teis por la entrada que solía emplear. Había temido, por un momento, que alguien le estuviera esperando, alguien de su propia familia, una de sus hermanas. No deseaba tener que enfrentarse a un encuentro semejante con la fatiga que acumulaba entonces.

         Lo que no le impidió su agotamiento en cuanto estuvo seguro encerrado en su habitación y tras comprobar que nadie había entrado en ella con intenciones retorcidas, fue llamar a su maestro por el comunicador de su consola. Rus’Elek escuchó atentamente el relato del intento de ataque que Luad había sufrido y cómo había acabado con su asaltante. El maestro no mostró señal alguna de sorpresa por lo ocurrido y su desarrollo, aunque sí se le notaba un tanto asustado.

         —Me temo, Luad, que los que han intentado acabar contigo volverán a hacerlo y la próxima vez no te salvará el factor sorpresa. Pero podemos tomar otras medidas para protegerte y para truncar los planes de tus enemigos, sean quién sean… Tengo que hablar con Tua’Kudé sobre todo este asunto… —Luad no entendía qué podía hacer el líder del partido popular verde en todo aquello, por mucho que, como ellos, deseara el cambio en la situación de los anápsides. Pero estaba tan cansado y necesitaba tanto dormir, aunque solo fuera un rato, que no preguntó a Rus’Elek por ello.

         —Bueno, quizá mañana mismo el emperador se ocupe de mí y le haga un favor a los que desean mi muerte. — Rus’Elek le dedicó una mirada de aprensión desde el otro lado de la pantalla. Se hacía evidente que no quería pensar en el emperador y sus intenciones—. Solo sé que el tipo que acabo de matar, por sus ropas y su arma, era sin duda un asesino a sueldo. ¿De quién? Lo desconozco y no sé si tendré tiempo de averiguarlo, preferiría pensar que para lo que sí que voy a disponer tiempo es para saber cómo murió mi hermano, todos los detalles de su muerte. Pero ahora, querido maestro, he de dejarle ya. Tengo que dormir un poco. —Rus’Elek respetó la necesidad de Luad y cortó la comunicación con un sencillo gesto de adiós de su mano.

         Pesé al terrible cansancio, Luad no estaba seguro de que pudiera quedarse dormido con toda la agitación que gobernaba su cerebro, pero al final, y para el bien de su cuerpo y su mente pudo hacerlo. Aunque los sueños abrieron una puerta que no le procuro reposo alguno.

         —Al fin consigo comunicarme contigo plenamente, en los dos sentidos, podemos escucharnos ambos y entendernos, ¿verdad?

         —¿Entenderte? Sí, lo hago, aunque me cuesta un poco, hablas mi lengua, pero lo haces de una manera extraña, como si se tratara de un dialecto desconocido por mí. Y aun así te comprendo…

         —No puedes imaginar lo feliz que eso me hace. No sólo por mí y mi posibilidad de convertirme definitivamente en un Maestro Receptor, sino sobre todo por ti y por los tuyos.

         —¿Qué es un Maestro Receptor? Tomás pensó en responder la pregunta de Luad, pero antes de hacerlo recordó las palabras de su maestra Aspasia sobre qué era realmente lo importante, lo que había en juego en aquella comunicación tan especial. Tenía que pensar como un verdadero Maestro Receptor, aunque aún no lo fuera.

         —No has formulado la pregunta correcta, deberías estar preguntándome qué puedo ofrecerte yo, de qué manera puedo ayudar a la cultura anápside. El cambio que está por llegar se acerca ya al fin…

         —Elefteria. —Tomás se sonrió al ver lo rápido y cómodo que resultaba ahora todo, tras que él se relajara y encontrara su esencia receptora y, sobre todo, tras que Luad cambiara, fortaleciera su mente y aceptara el mensaje. Luad estaba a punto de preguntar qué era Elefteria, de la misma manera que Tomás estaba a punto de revelarle todo. Pero antes que uno y otro lo hicieran, la alarma de la consola de Luad tronó en toda su habitación. Era la hora de despertarse.

         ….

         —¡Maldita sea! Se ha cortado la comunicación mental. Por algún motivo Luad se ha distraído con algo exterior. Debería volver a establecer contacto…

         —No, Tomás, es mejor que le des un poco de tiempo. He sentido toda su naturaleza, física y mental, está demasiado cansado y necesita fuerzas para afrontar un peligro en su mundo. El emperador le ha llamado a consulta. —Aquella declaración preocupó a Tomás.

         —Maestra, ese soberano está loco, es uno de los principales causantes de la decadencia de los anápsides. Considera enemigo a todo conocimiento y cultura. Luad es un amante de la sabiduría, camina, como nosotros, por la senda de la filosofía. El emperador le tomará por su mayor rival y le condenará a muerte. —Anapsia sonrió a su alumno con benevolencia antes de contestarlo.

         —Cuanto más se eleva alguien, más pequeño le parece al que no sabe volar. El emperador no sabrá ver en Luad todo el potencial que alberga, la chispa del cambio que ha de acabar con el imperio.

         * * *
   

         Luad aún tardó un buen rato en abrir los ojos y más aún en recordar dónde se encontraba y porqué tronaba de aquella manera la alarma de su consola. Él mismo la había programado para que fuera así, pues le asustaba quedarse profundamente dormido y no despertarse a tiempo para atender su encuentro con el emperador. Recordó todo eso y dejó que su cuerpo se llenara de ansias y de temor a partes iguales. Y luego rememoró su sueño, si es que había sido tal cosa, con Elefteria. Ese recuerdo le llenó de rabia, pues no había podido terminar de saber nada sobre Elefteria ni sobre aquel misterioso Maestro Receptor que se alegraba de comunicarse con él. Y aunque sabía, por la conversación con su madre, qué pretendía, aún estaba lejos de saber cómo lo lograría, cómo ayudaría a los anápsides ante su inminente caída. Le molestó aún más saber que en ese momento no tenía tiempo para pensar demasiado en la comunicación con Elefteria, pues tenía que prepararse adecuadamente para ver al emperador o más bien que este le viera a él.

         Luad se esmeró a la hora de asearse y vestirse como nunca lo había hecho antes. Aunque sabía que el emperador, dada su forma ególatra de manejarse con cuantos le rodeaban, no repararía gran cosa en su aspecto, quería ofrecer su mejor estampa, que ninguno de los anápsides presentes en la corte lo tacharan de descuidado. Una vez que terminó, se contempló en el espejo grande de su habitación. Estaba lejos de la imagen regia que acostumbraba a presentar su hermano Sansal cuando se ataviaba con sus mejores galas. Pero se acercaba a esta más que a la que habitualmente ofrecía cuando iba a estudiar al Magnaaula. Luad sabía que desde la muerte de su hermano y sobre todo tras el conjunto de hechos dispares que siguieron a esta, él había cambiado mentalmente y su actitud delataba el cambio incluso a escala física. No podía estar seguro de si aquello le gustaba o le asustaba más de lo que estaba dispuesto a admitir, incluso ante sí mismo. Si bien estaba convencido de que aquella transformación acelerada en él había sido inevitable, como el mismo cambio por el que clamaba la civilización anápside en aras de su propia salvación.

         Sabía que a la entrada del palacio imperial le requisarían cualquier tipo de armas, pero le pareció adecuado colocarse en su cinturón las que la noche anterior le había prestado su maestro. Aunque esperaba que en aquella jornada actuaran como meros adornos para ensalzar su figura.

         Se felicitó de que, pese a lo poco que había dormido y que tampoco el suyo hubiera sido un descanso reparador, las escamas de su piel tuvieran un tono no macilento, ni enfermizo.

         Salió de su habitación con tiempo de sobra para llegar a su cita en el palacio imperial. Esperaba que ahora que la luz plena de una nueva jornada inundada Bizan’ Parek ningún asesino a sueldo se arriesgase a atacarlo. Aunque no estaba seguro si dicha luz y la presencia de viandantes testigos sería suficiente protección.

         —¿Desde cuándo un Mal nacido y Mal deseado tiene derecho a defender el Kai de un clan guerrero? —Luad se detuvo en seco al escuchar aquella voz y al ver la figura propietaria de ella, justo parada enfrente cerrándole el paso de la salida a la que se dirigía. No podía decir que no esperara un encuentro semejante tarde o temprano, aunque le molestaba que fuera justamente en aquel momento. No quería entretenerse más de lo necesario.

         —Buena Luz Inicial, Hernis, hermana primera. Es una pregunta que yo mismo me hago y espero que hoy el emperador me la conteste. ¿Quieres que le consulte algo más sobre el Kai de los Wik’Teis de tu parte? —Hernis no pudo disimular el asombro que le produjo la noticia de que Luad acudía a la presencia del mismísimo emperador. Luad se preguntaba si ese mismo rictus de sorpresa había acudido a ella al saber que el hermano que despreciaba seguía vivo. No podía quitarse de la cabeza la probabilidad de que el asesino de la noche anterior estuviera pagado por sus hermanas, las primeras ofendidas por el actual estatus de Luad.

         —¿Por eso te has disfrazado como si fueras un guerrero, con armas y todo? Quieres que el emperador se crea que eres algo. Los de tu clase no deberían ir armados, pueden hacerse daño ellos solos con su torpeza.

         —Lo cierto es que ayer el que terminó dañado fue el asesino a sueldo que pretendía acabar conmigo, pero imagino, querida hermana, que tú nada sabrás de él. —Los ojos de Hernis se encendieron con rabia antes de contestar. Luad pudo comprobar cómo, en aquel rictus salvaje, predominaban más los rasgos de su padre que los de la bella Poldeni, e imaginó que en su interior, su hermana mayor tampoco atesoraba parecido alguno con su madre.

         —Si sé algo o no del asesino del que hablas, no es asunto tuyo. Desear la muerte de un ser indigno de defender el honor de mi familia no es un crimen, no para cualquier clan guerrero honorable. —Luad no podía sentirse en absoluto extrañado de que Hernis le quisiera ver muerto, al fin y al cabo, no le consideraba de su familia, ni siquiera pensaba en él como un anápside con derecho a existir. No podía sentirse más molesta ante el hecho de que aquel defendiera el Kai de los Wik’Teis. Estaba tentado de retarla a que fuera ella misma la que se manchara las manos asesinándolo. Pero no lo hizo. No por temor a que esta aceptara el desafío, sino porque no sabía bien él mismo de qué forma reaccionaría si tuviera que pelear a muerte con alguna de sus hermanas. Ante sus ojos eran despreciables, pero no sentía deseo alguno de asesinarlas, menos si pensaba en Poldeni, que seguía siendo su madre, por mucho que estas la hubieran rechazado. No, no debía atacarlas directamente por respeto a su propia madre. Además, tampoco ese era el momento adecuado para perder más tiempo.

         —Apártate y déjame pasar de una vez, como te he dicho, me espera nuestro emperador, así que guárdate tus insultos y amenazas para mi vuelta. —Luad pensó para sí mismo que estaba siendo demasiado optimista al pensar que volvería sano y salvo de su encuentro con el emperador. Hernis permaneció aún un rato inmóvil, contemplando a su hermano con ardiente cólera. Finalmente se retiró y dejó que Luad pudiera seguir su camino, pero antes le lanzó una orden, aunque su tono era bastante más sosegado que el que había empleado hasta entonces con su hermano, se hacía evidente que aquella petición era importante para ella.

         —No quiero que ensucies el nombre de los Wik’Teis. Espero que alguien de tu ralea sepa comportarse ante nuestro emperador. Debemos todo lo que somos, nuestra posición, nuestro patrimonio, al Imperio. —Luad la contestó mientras seguía su marcha a paso firme y sin molestarse en detenerse a mirarla al dejarla atrás.

         —No, eso no es cierto. Le debemos todo a los sometidos por el Imperio. —Hernis no añadió nada. Luad imaginó que se quedó mascando y reflexionando sobre aquello que su hermano le acababa de lanzar, incapaz de determinar si se trataba de un insulto, de un hecho irrefutable o de qué.

         Luad sabía que muchos anápsides como ella, educados en castas guerreras, eran incapaces de ver más allá del Imperio y del estado de guerra perpetua en el que este había sumido a su civilización. El cambio se evidenciaba de nuevo como irrebatible y necesario, la caída del imperio en busca de un nuevo auge.

      
   



   
      
         
            CAPÍTULO ONCEÇ
   

            EL EMPERADOR DE LOS ANÁPSIDES
   

         

         Mientras Luad caminaba hacia el teletransportador que le condujera al palacio imperial, prefirió apartar de su mente el encuentro con su hermana Hernis y dedicó un rato a reflexionar sobre su comunicación con Tomás, ese extraño que le iba a hablar de Elefteria. En realidad, no estaba seguro si debía llamar a aquello comunicación o se había tratado de un simple sueño. Aún con todo, si se correspondía a un sueño, no podía calificarlo de sencillo, sino más bien de profético, de esperanzador, una nueva señal sobre el imperioso cambio. Pero sabía que no era suficiente con que soñara con el cambio, ni, aunque en el mismo sueño gritara su necesidad este se iba a cumplir, él tenía el deber de ir más allá de los sueños, de gritar el cambio en su realidad, luchar por él mostrando a todos aquellos aliados su evidente necesidad. Esa ya existía en la realidad que le rodeaba, pero si no la señalaba y la recalcaba alguien con todas sus consecuencias, sería tan invisible y vana como si estuviera dentro de un sueño. Alguien debía gritar y aunar, de una manera dirigente y ordenada, a todas las fuerzas propicias del cambio.

         Luad asumía ya, con todos recelos y anhelos, que él era ese alguien que tenía que gritar a los suyos por ese cambio y tratar de llevarlo a la práctica. Pensó en Andros’Nikós, el emperador de los anápsides, al cual estaba a punto de conocer y se preguntó si saldría con vida de semejante audiencia para poder pensar en términos de realidad y no de sueños.

         En su segunda visita a aquella zona de la capital, a Luad ya no se le antojó tan grandioso ni admirable el enorme palacio imperial pegado al Tribunal de Condestables Sacerdotales. Una muestra más de cómo Luad había cambiado en poco tiempo, o más bien había liberado su propio ser, su propia fuerza interior, esa que tenía escondida tras los desprecios de la mayoría de cuantos le rodeaban.

         Todo un escuadrón de la guardia imperial custodiaba la entrada de las gigantescas puertas exteriores que daban acceso al patio del palacio. Luad procuró que estos no se dieran cuenta de que estaba intranquilo, aunque suponía que cualquiera que recibiera la orden del emperador de acudir ante su presencia solo podía sentirse angustiado. Ocho guardias del acceso principal formaron en torno a Luad un rectángulo rodeándolo y le acompañaron atravesando un pasillo de paredes transparentes que llevaba al interior del patio.

         En el centro del patio había una enorme estatua del emperador Andros’Nikós. Los ocho guardias se detuvieron ante esta con actitud reverencial, como si fuera el mismo emperador. Luad se vio forzado a pararse con ellos, pues lo rodeaban, si bien él no sabía si aquel cerco funcionaba como escolta o como prisión. Aquella parada duró un rato mayor de lo que Luad pudiera pensar y desear. Él aprovechó para leer la inscripción de aquella escultura que definía a un emperador anápside: Autoridad legítima, el bien común de los ciudadanos. Mantiene y ampara con su virtud los bienes presentes, recupera por medio de la acción vigilante los bienes perdidos, adquiere con su celo, por su constancia y por medio de justas victorias los vienes ausentes.

         Luad se rio mentalmente ante la hipocresía que suponía toda aquella descripción. Nada había en ella que se ajustara a Andros’Nikós y se hacía difícil ver algo de cierto en ningún otro de los emperadores que había sufrido el Imperio Anápside. Quizá, el primer emperador tuvo semejantes ideales, pero su gobierno fue alejándose de ellos en beneficio de una cultura militar que favorecía a las castas guerreras y no a todos los ciudadanos. La virtud y la justicia no eran valores que los emperadores tuvieran en cuenta.

         Cuando la marcha continuó, los guardias se internaron ya en el propio palacio imperial. Tras atravesar varias estancias espléndidamente decoradas, pero solo habitadas por varios guardias más, Luad y su rectangular custodia llegaron a una sala decorada de manera aún más ampulosa que las anteriores. Ya las puertas de su entrada, recubiertas de intrincados adornos espirales de destacado relieve, le hicieron pensar a Luad que aquella habitación sería especial. Incluso creyó que se trataba, al fin, de la que guardaba el trono imperial. Sin embargo, no era así. Aquella otra sala de diseño rectangular estaba rodeada de más estatuas de Andros’Nikós, cada una de ellas con una posición marcial o guerrera, como si se tratara de las distintas poses de un épico héroe en plena batalla. Luad sabía que el emperador nunca había entrado en batalla, ni lo haría. Él se limitaba a ser el jefe absoluto de la armada y a dirigirla desde el cómodo sillón de su despacho imperial.

         Uno de los guardias imperiales que le custodiaban le hizo un gesto con sus manos a Luad como indicándolo que debían de esperar. Fue entonces cuando Luad recordó en qué parte del palacio se encontraba, la sala de espera de las audiencias imperiales. Su hermano Sansal había estado allí en alguna ocasión y le había descrito aquella habitación que parecía un museo para idolatrar la figura del emperador, con todas aquellas figuras de sí mismo talladas en kemat, uno de los minerales más valiosos de la galaxia. Pero lo peor no suponía la contemplación de aquellas tallas, sino que al poco de cerrarse la puerta de entrada de la estancia, todas las figuras se pusieron a cantar con la poca armoniosa voz del emperador. Luad no tuvo más remedio que soportar aquella cacofonía horrorosa, como ya lo hubiera hecho su hermano. No supo decir si aquella tortuosa espera fue larga o no, una experiencia semejante solo podía describirse como dilatada, por corta que en realidad fuera tomando cualquier medida de tiempo.

         Cuando al fin se abrió la puerta que daba paso a Luad a la sala de audiencias, no pudo reprimir un suspiro, aun sabiendo que su encuentro con el emperador podía reportarle mayores sufrimientos.

         La estancia donde se encontraba el trono imperial tenía la misma disposición rectangular que la que ocupaban todas las estatuas de Andros’Nikós y que servía como antecámara de espera. Evidentemente, esta sí estaba ocupada por un nutrido grupo de anápsides. Destacaba el emperador, al fondo de la sala, sentado en su imponente trono, elevado del suelo por varios escalones. Junto al trono central, pero un poco más bajo y a su derecha, había un sitial de menor tamaño y de un aspecto menos grandioso. Aquel asiento estaba ocupado por el hijo primogénito del emperador. Aquel joven anápside era ciego. Sansal le había contado a su hermano como el propio emperador había ordenado cegar a su hijo porque según sus propias palabras por su forma de mirar, su hijo no era capaz de disimular con tacto su impaciencia de heredero por subir al trono. Sansal, que había contemplado al joven heredero en un par de ocasiones antes de que este fuera privado de su vista, nunca había observado en él impaciencia alguna, más bien lo describía como un ser apático y con aspecto poco aguerrido. Luad no pudo evitar sentir pena por él, privado de su visión por un padre egomaniático. Otra víctima de la decadencia del imperio y del ansia de poder desproporcionada e irracional de sus emperadores. Aquel ciego nunca sería emperador, se produjera el cambio o no. Luad esperaba que asistiera a la caída de su propio padre, quizá incluso con regocijo y ojalá fuera testigo, aún sin visión, del auge de los anápsides con el cambio.

         Además de la omnipotente, dada su posición elevada, presencia del emperador, aquella sala contaba con la audiencia de varios respetados altos cargos imperiales y aristócratas de las más destacadas castas guerreras. Luad reconoció entre ellos a Lendul’As, el ministro de Protección y Azote con el que había coincidido en la prisión. Del resto de los presentes, Luad no conocía a nadie, aunque podía reconocer su importancia, no solo porque estuvieran allí presentes, ocupando unos incómodos sillines a los pies del trono imperial, sino porque sus ropas indicaban su destacada posición. En la sala había al menos treinta guardias imperiales fuertemente armados, que formaban un pasillo desde la entrada hasta la base del propio trono.

         Luad se había prometido que no dejaría que nada le intimidara aquel día, tenía mucho que perder, pero más que ganar, aunque esto último no debía ser percibido por el emperador ni ninguno de sus esbirros de confianza, como Lendul’As. Era probable que en aquella sala estuviera aquel que había pagado a un asesino a sueldo para intentar acabar con él y aunque no fuera así, lo que sí se hacía evidente es que allí no podía contar con aliado alguno.

         El rectángulo de los guardias imperiales que le habían custodiado hasta allí se descompuso dejando total libertad de movimientos a Luad, aunque se trataba de autonomía limitada al trote que quisiera dar a sus pasos, forzosamente hacia delante, para acercarse a los pies del trono del emperador. Luad, que hasta entonces se había sentido preso entre los guardias, ahora no podía por menos que notarse desprotegido. Pero no tenía sentido que lo demostrara, así que apenas se permitió quedarse un instante inmóvil antes de caminar con paso firme por el medio del pasillo que le acercaba hasta el emperador.

         Podía advertir como los ojos de Andros’Nikós y todos los de los dirigentes de aquella estancia se fijaban en él, escrutándolo, con una mezcla de curiosidad y desprecio. Luad se centró en mirar adelante y hacia arriba, en la dirección donde se hallaba sentado el emperador y su hijo invidente. No quiso observar con detalle a ninguno de los dos para no recurrir en lo que el emperador podía entender como un crimen de soberbia, como un insulto contra su divinidad imperial. Se limitó a perder su mirada como el que contempla un punto fijo en el infinito, sin realmente ver cosa alguna. Para él el emperador y su hijo eran dos manchas vestidas con túnicas púrpuras adornadas por ribetes dorados. Andros’Nikós destacaba sobre su hijo no solo por su tamaño y su posición más elevada, sino por portar en su mano el cetro de mando, aunque parecía sujetarlo de forma indolente, como si quisiera arrojarlo al suelo en cualquier momento. Luad supuso que aquella pose era solo una de sus múltiples comedias, fingir ser un gobernador que no tenía un apego enorme por su cargo, cuando todo lo que le rodeaba y sus acciones clamaban su ansia enfermiza de poder y su obsesión por acabar con cualquiera que catalogara como un posible rival.

         Luad se detuvo tan cerca de la altura del trono como pudo, puesto que no podía ponerse a sus pies que estaban ocupados por todos los mandatarios y guerreros poderosos que acompañaban al emperador en esa especial audiencia. No se atrevió a mirar al emperador mientras lo saludaba: —Gran emperador, aquí tienes a tu siervo, como has ordenado.

         —Luad Wik’Teis… Dime, ¿me he equivocado? —La pregunta del emperador dejó a Luad más perplejo que el propio estridente tono de voz que poseía aquel.

         —Mi divinidad, no entiendo vuestra pregunta, perdonadme…

         —Me dijeron que vos eráis un anápside sabio, ¿me han informado mal? —El emperador imprimió a sus ojos y a sus propias palabras un matiz insultante, cercano a la burla. Luad no podía esperar un trato más cortes de alguien semejante. Si habitualmente se comportaba así con poderosos anápsides, con él solo podía ser peor.

         —Yo… solo soy un alumno de la Magnaaura, aún no puedo ser tomado por un sabio, mi gran emperador.

         —¿Y cómo es que un aviptéreo que no os conoce os tiene en esa consideración? —El emperador lanzó aquella pregunta a bocajarro. Luad no podía sentirse más confundido. Si el aviptéreo que le había nombrado como sabio era el que estaba preso, no entendía por qué lo había hecho. Pero recordó que el aviptereo, cuando lo visitó en la cárcel, le había calificado como tal con duda, y que dicho apelativo lo conocía a través de una descripción que, aparentemente, Sansal le había hecho de su hermano.

         —No conozco aviptéreo alguno para que me nombre de una u otra forma. Sin duda el que está equivocado en esto es el propio aviptéreo. —Luad prefirió parecer un ignorante en aquel momento y permitir que el emperador se creyera más listo.

         —Desde luego, como sabio dejáis mucho que desear. Claro que conocéis al aviptéreo, os encontrasteis con él en la prisión. Todos mis asesores me dijeron que me equivocaba y ahora que os tengo delante se me hace patente porqué solo debo consideraros un Mal nacido y Mal deseado. Fue un error permitir que accedierais a algo más, aunque fuera temporalmente por el bien del Kai de los Wik’Teis. Sansal merecía alguien que defendiera su honra, no a vos. —Luad soportó todo el desprecio que emanaba del emperador y serenó su mente para poder llevar aquella conversación a un camino racional y de entendimiento.

         —Mi gran emperador, haré cualquier cosa por defender la honra de mi hermano Sansal, pues él lo merece. Tan solo os pido que me indiquéis cómo esperáis que lo haga, qué relación tiene todo esto con el aviptéreo preso. No soy tan inteligente y juicioso como vos para ver cuánto me rodea con claridad. —Luad adoptó el tono más zalamero que le fue posible, no era momento de apelar a su orgullo, sino de esconderlo en favor de una salida astuta. El emperador se quedó un buen rato sin decir nada, evaluando a Luad. Se hacía patente que estaba acostumbrado a recibir elogios vacuos de todo tipo, pero no por ello estaba cansado de ellos.

         —La cosa que tenías que haber hecho, embrión podrido sin sesera, era conseguir que el aviptéreo te contara cómo mató a tu hermano Sansal. Desde que capturamos a esa mala bestia lo hemos sometido a todo tipo de torturas e interrogatorios y se niega a desvelarnos la técnica con la que consiguió la muerte de vuestro hermano. Lo único que dijo, hace unas jornadas, es que solo relataría la muerte de Sansal a su hermano Luad, el Sabio. Que yo sepa, a Sansal solo le queda un hermano vivo llamado Luad, o sea tú. Por qué ese monstruo emplumado os considera sabio es algo de lo más desconcertante, pero quizá hayamos equivocado la magnitud de su calificativo, es probable que para un ser semejante algo como tú sea un erudito, ja, ja, ja, ja… —La mayoría de los aviptéreos que había en la sala acompañaron al emperador en sus carcajadas. Luad permaneció en silencio, engullendo su rabia y guardando sus deseos de resarcimiento para un momento venidero. Cuando las risas ya solo eran un eco menor, Luad volvió a hablar.

         —Mi gran emperador, perdonad que haya fallado, no lo volveré a hacer. Dejadme insistir con esa maldita bestia asesina, permitid que le visite de nuevo y conseguiré que me cuente todo…

         —¡¿Por qué debería de hacerlo?! ¿Por qué no te mando ejecutar ahora mismo en compañía de ese asqueroso aviptéreo? ¿Puedo haberme equivocado al autorizar la ridícula petición de un aviptéreo? —Luad notó cómo el soberano lanzaba la última cuestión en un tono más bajo, incapaz de asumir su propia posible falta.

         —Nuestro sagrado emperador nunca se equivoca. Fue culpa mía no interpretar la importante misión que debía asumir al visitar al aviptéreo, pero ese ser se presentó tan desconcertante que no atiné a que me diera la información que sin duda tan crucial es para la honra de Sansal y para nuestro poderoso imperio. Soy débil y necio. Pero si me dais otra oportunidad, no fallaré, por el Kai de los Wik’Teis y por todos los anápsides. —Luad estaba convencido de que, aunque aún desconociera todos los detalles de la muerte de su hermano, había algo en ella que perturbaba al emperador tanto como para no haber matado al aviptéreo supuesto asesino. Algo que se presentaba como importante también para las mismas fuerzas contrarias que el emperador tenía dentro de su reino. Luad debía de hacerse con ese algo, ya fuera en beneficio de unos o de otros, pues sabía que allí podía esconderse el germen del cambio y él era su agente reactivo. Por ello, había lanzado sus atrevidas palabras y se había jugado todo ante esa suposición. El emperador tardó un rato en contestar, dejando como evidente que si el aviptéreo le preocupaba no era por el honor de Sansal, sino por el equilibrio de poder sobre el que sustentaba su trono.

         —Sí, al menos tienes razón en algo de lo que has dicho, yo, el emperador, nunca me equivoco. Así que espero no hacerlo al darte esa segunda oportunidad. Debemos saber cómo ese bárbaro alado se metió en la cabeza de tu hermano o de qué golpe maléfico se sirvió para acabar con él. Tenemos que proteger a nuestros guerreros de semejantes artes oscuras de los aviptéreos que hasta el momento desconocíamos. Podrás ver al aviptéreo en la hora cuarta de dentro de un par de jornadas. Ahora márchate, tu estúpida presencia me hizo perder demasiado de mi precioso tiempo. Y te advierto, si fallas esta vez, serás eliminado. —Si Luad estaba seguro de algo es que de que aquel aviptéreo preso no poseía ningún arte oscura o poder misterioso de los que el emperador le otorgaba. Pero sí el aviptereo sabía cómo había muerto Sansal y, evidentemente, su relación directa en aquello. Luad necesitaba conocer el fin de su hermano y su relación con aquel aviptéreo que le llamaba sabio.

         —Mil gracias, mi generoso y admirablemente justo emperador. —Luad acompañó sus palabras lisonjeras con una pronunciada reverencia. El emperador hizo una mueca de desaire con su mano izquierda. A continuación, los mismos guardias imperiales que le habían conducido hasta allí en formación envolvente de rectángulo repitieron la operación para acompañarlo a la salida.

         Cuando Luad salió al fin del palacio imperial sintió como si hubiera sido capaz de romper el caparazón de nacimiento más duro del universo. Había vuelto a nacer, pero aún le quedaba mucho por emprender para seguir con vida.

      
   



   
      
         
            CAPÍTULO DOCE
   

            LA VISIÓN DE UNA MUERTE
   

         

         Luad estaba agotado mental y físicamente, solo sentía deseos de descansar en un sitio familiar donde se sintiera seguro de que nadie iba a molestarlo. Sabía que su cuarto en la mansión Wik’Teis ya no podía catalogarse de un lugar tranquilo donde esconderse de todo y de todos. Era muy probable que su hermana Hernis estuviera esperando su regreso. Incluso cabía la posibilidad de que en esta ocasión estuviera acompañada de sus otras tres hermanas, Dorilani, Eledi y Greepis, o, peor aún, de alguno de los consortes de estas. Luad nunca había pensado antes en que su hogar se pudiera convertir en un lugar peligroso para él. Tampoco es que pudiera calificar aquel sitio como un hogar acogedor, pero nadie lo molestaba en su pequeña guarida y se había acostumbrado hacía tiempo a que, prácticamente toda su familia, le ignorara como si no existiera. Ahora solo podía echar de menos ese desprecio del que era protagonista. Pero ya no había marcha atrás. Eliminó la opción de volver a su casa, con lo que sus alternativas se reducían a un solo lugar, la Magnaaura.

         Darse cuenta de que aquel centro del saber se presentaba como su verdadero hogar no suponía una sorpresa, pero en aquel momento hubiera preferido tener un lugar propio, solo suyo, donde refugiarse y alejarse a la vez. Pensó en su hermano Sansal y recordó esa necesidad personal de sus excursiones a la montaña, su pasión por el alpinismo. Quizá sería buena elección esa, marchar al bosque y escalar hasta la cumbre de un monte y una vez hecho sentarse sin más a meditar. Lual podía imaginarse perfectamente a Sansal haciéndolo, por mucho que nunca le hubiera acompañado. Él mismo podía imaginarse en la cima de una montaña, pero, por mucho que le apeteciera probar algo semejante, sabía que aquel no se presentaba como el mejor momento. Internarse solo en los bosques, alejado de zonas más transitadas de la capital suponía exponerse a un ataque mortal. Después de lo del asesino a sueldo de la noche anterior no debía exponerse a nada parecido por el momento.

         Tenía que rendirse ante la evidencia de que la Magnaaura se presentaba como su único cobijo en ese momento. Esperaba que Rus’Elek le permitiera descansar todo lo que necesitaba, aunque bien sabía que antes de que aquello tendría que contarle con detalle todo lo que había pasado desde la última vez que se vieron, apenas unas luces atrás, que a Luad se le antojaban como ciclos completos. Por un momento envidió a su madre, Poldeni Fok’As, recluida en el templo de Monaxia, la dama de los cuerpos solitarios, que permitía a sus devotas estar en paz y alejadas de toda su existencia.

         Luad se dirigió al teletransportador público más cercano a la zona del palacio imperial, el mismo que había usado en su llegada. Tuvo que esperar unos instantes, pues las luces azules del pórtico que permitían su acceso a él se encontraban encendidas. Alguien lo estaba usando en ese momento. Luad sabía que no tendría que aguardar demasiado, aquella no era una luz punta, no solía haber demasiado tráfico de anápsides y menos en una zona principal como aquella, donde los accesos solían estar más que restringidos al pueblo llano y solo funcionarios imperiales menores podían usar los teletransportadores públicos.

         Cuando, finalmente, las luces azules de la máquina de transporte se apagaron, Luad aguardó a que saliera su usuario actual, pero tras un buen rato de espera, nadie lo hizo. Luad sabía, por sus conocimientos en ingenierías primarias, que las luces siempre indicaban un funcionamiento de transporte y el hecho de que tras apagarse no surgiera nadie por el pórtico, le parecía cuanto menos extraño. No era un experto en teletransportes, pero aquello parecía demasiado anormal para considerarlo una avería o algún tipo de contratiempo. Así que, aunque el teletransporte parecía preparado para recibirlo como nuevo ocupante y para llevarlo a la Magnaaura, ni atravesó el pórtico previo, ni se metió en la cabina.

         Decidió seguir caminando, aunque sabía que hasta la Magnaaura había un largo camino, más estando tan cansado y sintiéndose presa de una posible emboscada. Pero al menos andar relajaría un poco la tensión que empezaba a sentir. Se internó por las avenidas más concurridas de aquel distrito, las que iban en dirección al centro económico de la capital y se alejaban de los dominios del emperador, si bien podía decirse que toda Bizan’Parek era de su propiedad.

         Aunque estaba rodeado de ruidos y de anápsides que circulaban de un lado a otro, Luad tenía todos sus sentidos prestos a descubrir si alguien le seguía. De manera casi inconsciente, su mano derecha empuñaba con fuerza la pequeña pistola de protones, la misma que le había salvado del asesino a sueldo. No tenía nada claro que, si ahora volvían a seguirlo, pudiera tener la misma suerte. Se hacía evidente que aquellos que deseaban acabar con él habrían tomado nota para enviar a un asesino más competente.

         En realidad, no habían mandado solo un asesino, sino un grupo de ellos. Luad los descubrió fijándose mucho en pequeños detalles, en cómo lo miraban los anápsides corrientes con los que se cruzaba, en el tipo de ropa que usaban y, sobre todo, en determinadas prendas que permitían ocultar el tipo de armas con las que se equiparía un asesino. Tenía dos enormes anápsides así justo enfrente de él, adelantados tan solo unos pasos y camuflados entre un grupo de normales transeúntes. Quizá si los viandantes no fueran tan corrientes y los otros tan destacados en tamaño, hubieran podido ocultarse mejor ante los ojos escrutadores de Luad. Aunque se presentaban como auténticos profesionales y apenas miraban hacia atrás para comprobar su objetivo. Tan solo uno de ellos lo hizo en una ocasión y de una forma tan discreta que nadie podía pensar en que aquel estuviera acechando a alguien, salvo si ese alguien estaba alerta de una manera especial y contaba con una naturaleza acostumbrada a leer el significado de toda mirada.

         Luad sabía que debía efectuar cuanto antes y de manera rápida un movimiento hacia atrás, retroceder sin ser visto y tratar de encontrar una vía de escape en esa dirección. Pero cuando se detuvo a contemplar una tienda de comestibles y disimuladamente miró hacia su esperada vía de huida, se sintió abatido. Siguiendo sus pasos había otros tres anápsides que sin duda alguna eran del mismo grupo de asesinos cazadores que los dos que le precedían. Se vio acorralado. Solo tenía una posibilidad, caminar un par de manzanas más al sur, alejándose del centro, para llegar hasta la dirección en la que su consola de pulsera le indicaba que había otro teletransportador. No confiaba en poder alcanzar aquel sin ser antes atacado, o en que dicho aparato no funcionara de manera irregular como el que había dejado, desconfiado, atrás en la zona imperial. Pasó por su mente la idea de mandar un mensaje por su consola a Rus’Elek, pero no creía que este pudiera ayudarlo de manera alguna estando tan lejos, solo lograría que su maestro se viera golpeado por la culpa de no poder asistirlo. Además, no quería gastar su tiempo en una conversación semejante cuando presuponía que disponía de poco para intentar escapar. De nuevo solo, de nuevo con la obligación de demostrar que pertenecía a los Wik’Teis, por mucho que las castas guerreras le tildaran de innoble.

         Así que se movió en la dirección que había decidido sin más. Primero con pasos lentos, tratando en todo momento de no dar sensación alguna de desasosiego. Poco a poco fue aumentando el ritmo de sus ya zancadas, sin detenerse un momento a comprobar que los asesinos, separados en dos grupos, lo seguían. Había abierto tanto sus sentidos que podía sentir su presencia como si fueran espectros de éter, pegados a su rastro.

         Cuando Luad vio en la lejanía el teletransportador no disimuló más y echó a correr hacia él. No había luces de ningún tipo en el pórtico, así que se adentró en él para usarlo, aun sabiendo que quizá se expusiera a algo fatídico. No tenía otra elección, pues esperar a que sus perseguidores le alcanzaran suponía la muerte segura. Ni se molestó en comprobar que lo seguían a corta distancia, podía casi oler el ansia de matar de los que le acechaban.

         En cuanto estuvo dentro de la cabina, Luad puso el tatuaje en el lector para que le permitiera trazar su ruta de salto. Sin embargo, la pantalla no reconoció el sello en esta ocasión. Estaba operativa, leía la marca, pero se negaba a darla por válida con un continúo pitido y un mensaje de permisos denegados en todo Bizan’Parek. Luad sintió como su espíritu se helaba dentro de él y se preguntó si esa sensación era el anuncio de que las Veladoras pronto vendrían a llevarse su forma corporal. Fuera o no fuera así, sabía que no tenía mucho sentido que permaneciera dentro del teletransporte esperando un milagro que no iba a suceder. Empuñó su pequeña pistola y su daga, dispuesto a salir y enfrentarse con sus asesinos. No tenía esperanza alguna de poder escapar de ellos ya y menos de poder detenerlos. Él solo era una anápside poco docto en combates y menos contra un número superior de adversarios feroces. Sin duda se acercaba el momento de volver a ver a su querido hermano Sansal.

         Cuando Luad salió contempló que el grupo de cinco anápsides guerreros se había unificado en un solo cuerpo cazador y ya no hacían esfuerzo alguno para disimular su intención. Luad respondió a la cruel mueca de sus rostros con una mirada de orgullo. Entonces, cuando estaba dispuesto a disparar, la claridad que envolvía todo se tornó en sombra y un ruido atronador que venía de arriba lo lleno todo.

         Luad levantó la vista con esfuerzo, pues al ruido se había unido una especie de ráfaga de aire que complicaba cualquier movimiento. Pero cuando al fin pudo mirar hacia el cielo, comprobó que justo encima de él había un gran deslizador militar, una nave de transporte de las que nunca se dejaban ver en el interior de la capital y solo volaban cerca de los espacio puertos. El deslizador, para sorpresa de todo anápside que se encontraba en aquella zona, estaba bajando hacia la misma superficie, si bien antes de tocar suelo y aplastar todo, pues allí no había pista de descenso alguno, quedó suspendida en el aire a apenas unos metros del suelo. Luad y sus perseguidores parecían haber quedado también inertes, petrificados ante aquel inesperado vehículo. Al momento, una de las compuertas de la nave se abrió y desde ella saltaron hasta la superficie seis soldados anápsides ataviados con armaduras completas de duro serinio. Las mismas botas que calzaban eran de ese material y les permitieron, junto con las aletas de descenso que emergían de sus espaldas, caer desde la nave como si saltaran desde solo un corto escalón.

         En cuanto estuvieron en el suelo, se alzaron imponentes y formaron un círculo alrededor de Luad aprisionándolo y protegiéndolo a la vez. Luad, sorprendido, no sabía si podía sentirse a salvo o no, pero prefirió dejar que los acontecimientos siguieran su curso. Entonces, los cinco asesinos que lo habían estado persiguiendo y que, al parecer acababan de superar el asombro de la nave y sus ocupantes, abrieron fuego contra ellos con sus potentes pistolas de protones.

         Como era de esperar, los soldados acorazados también empezaron a disparar, mientras los civiles anápsides que aún andaban cerca corrían a refugiarse. Luad, por su parte, no podía correr ni moverse en dirección alguna, ni tan siquiera podía contemplar cómo transcurría el reparto de disparos cercado como estaba por un círculo de soldados acorazados. Al rato, cuando el ruido de las armas cesó y Luad comprobó que seguía igual de encerrado en su círculo escolta, imaginó que sus primeros perseguidores habían muerto o huido.

         Entonces, el cerco que le rodeaba se abrió sin más. Uno de los soldados se quitó el casco que recubría su cabeza y el resto de los suyos hicieron lo mismo.

         —Recoged restos biológicos de esos cinco. Mi padre necesitará saber si podemos vincularlos con alguna casta guerrera o alto funcionario. —Luad no reconoció el rostro del que hablaba, sin duda el jefe de aquel grupo. Se fijó que en sus corazas no había el escudo imperial, sino uno en forma de un árbol, cuyo significado desconocía. Permaneció en silencio esperando que aquel que daba órdenes a sus anápides se presentara ante él de manera alguna, pues se hacía evidente que había venido en su búsqueda, fueran cual fueran sus intenciones.

         —Buena luz ya entrada, Luad Wik’Teis, soy Angk Lecas’Penos. Si quieres vivir, ven conmigo.

         

         La mansión de la familia Lecas’Penos no era muy distinta en su diseño exterior que la de los Wik’Teis, solo que la primera se encontraba mucho más al norte de la capital, lindando con las zonas de agreste vegetación limítrofe con las montañas a las que acostumbraba a ir Sansal. Luad, desde la altura que le ofrecía el deslizador en vuelo, pudo ver por la ventanilla junto a la que estaba sentado aquellas cimas agrestes y volvió a desear poder subir a una de ellas y reflexionar alejado de todo cuanto le rodeaba y le perseguía. Necesitaba descansar, necesitaba tranquilidad, aunque su mente le apremiaba para que descubriera de una vez cómo había muerto Sansal y qué era Elefteria realmente, de qué manera podía ayudar a la civilización anápside. Pero estaba demasiado cansado y agobiado como para poder intentar de nuevo contactar con la voz del emisario de Elefteria.

         Llevaba varias experiencias tensas seguidas en las que se sentían más como un preso que como un anápside libre, carente de una autonomía real para poder seguir con su vida habitual, con sus estudios en el Magnaaura. Ansiaba volver a esa rutina, aunque sabía que solo un necio podía pensar a esas alturas que era posible retornar a la normalidad perdida.

         Angk Lecas’Penos, en contra de lo que Luad había imaginado, apenas entabló conversación con él en el trayecto hasta la mansión, se limitó a decirle a dónde le llevaba y que su padre estaba esperándolo. Luad, con su prudencia habitual, no preguntó nada más, esperaba poder hacerlo cuando se entrevistara con el patriarca de los Lecas’Penos. Entendía que se encontraba bajo la protección de anápsides que, de momento, debía considerar como aliados, no solo por el modo cordial que usaban con él, sino porque, recordando su conversación con Rus’Elek, aquella casta guerrera, junto con los miembros del partido popular verde, ansiaban el cambio.

         Una vez que el deslizador aterrizó en el enorme jardín trasero de la mansión, Angk Lecas’Penos, con dos más de sus soldados, escoltaron a Luad hasta el interior de aquella enorme residencia. Tras atravesar varias estancias y pasillos, llegaron a una pequeña sala custodiada en el exterior por un par de guardias bien armados. Luad se fijó en que la puerta era de metal anti resonante, para evitar cualquier tipo de escucha e invalidar todo dispositivos electrónicos exteriores. Tras abrir la puerta con un código biodigital, Angk le indicó a Luad que le acompañara al interior de aquella sala.

         Dentro de la habitación esperaban dos anápsides, uno de pie con clara actitud expectante y otro sentado con un gesto aparentemente tranquilo, aunque Luad pudo leer en sus ojos una evidente curiosidad. El anápside que permanecía de pie llevaba la acostumbrada ropa sencilla de la mayoría de los ciudadanos civiles, un pantalón negro de tela holgada y una camisa por fuera de color verde oliva. El que estaba sentado vestía una blusa blanca y un halda gris, ambas de telas que reflejaban su buena calidad. Si bien era el ceñidor de piedras preciosas de la cintura el que destacaba la posición holgada de su propietario. La habitación era un cuarto pequeño, pero funcional y acondicionado, por el material que cubría sus paredes, para el tipo de actividades que se desarrollaban en él. Luad enseguida clasificó aquella estancia como una habitación reservada a reuniones secretas de alta importancia, como aquella que estaba a punto de comenzar y de la que él parecía obligado protagonista.

         —Buena Luz Entrada, Luad Wik’Teis, portador del Kai de tu familia. Sé bien recibido y bien considerado en esta, mi casa. Yo soy Tiral Lecas’Penos y este quien me acompaña es Tua’Kunde. Creo que tu maestro Rus’Elek ha podido hablarte algo de nosotros y el mutuo interés que nos mueve por salvar el honor de los anápsides y salvar nuestra civilización. —Tiral Lecas’Penos era un anápside muy anciano, o quizá el peso de su vida le hacía parecerlo. A Luad se le antojó, en cualquier caso, mucho más viejo de lo que sería su padre si aún continuara vivo. Aunque su gesto en nada le recordaba a la ferocidad que siempre vestía el rostro de Kaal.

         —Sí, mi maestro os señaló como partidarios del cambio… —Luad vaciló un momento, por mucho que se sentía a salvo, tampoco quería hablar abiertamente de todo lo que le pasaba por su mente.

         —El bueno de Rus’Elek, apuesto a que sigue tan activo en sus pensamientos como siempre. Yo tuve la suerte de coincidir con él durante un corto periodo de tiempo cuando estudié en la Magnaaura. —Tiral Lecas’Penos advirtió asombro en los ojos de Luad ante sus palabras—. No me mires como si estuviera mintiendo o fuera una especie de bicho raro. Imagino que tu maestro no te habrá hablado de mí como alumno de la Magnaaura, tampoco había mucho que destacar, ciertamente, no nací con la capacidad de convertirme en sabio en ninguna disciplina, pero sí con la curiosidad de adquirir conocimientos. Rus’Elek es un buen amigo, sigue guardando mi vida de estudiante como algo oculto, por mi bien como actual señor de Lecas’Penos. Mi padre, un buen anápside transigente, mantuvo en secreto esa singularidad mía, ya sabes, no está bien visto que los guerreros nos interesemos por la cultura y los estudios. Durante mi paso por la Magnaaura usé un nombre que no era el mío, pero pude estar allí hasta que a mi padre no le quedó más remedio que reclamarme. Necesitaba que su hijo ocupara un lugar como soldado a su lado, mis otros dos hermanos mayores habían muerto en las guerras contra los aviptéreos. Yo lamenté no poder seguir en el Magnaaura, el saber debería estar por encima de los conflictos siempre y de la misma manera, sus puertas deberían estar abiertas a todos nosotros, hembras, machos, soldados, civiles, ciudadanos de toda condición social y poder político o económico… También lamento que la guerra se haya llevado y se esté llevando a tantos de los nuestros. Mis hermanos y tres de mis hijos varones fallecieron en batallas, dos de mis hijas ocupan puestos en nuestro cuerpo de ingenieras militares con el fin de que su trabajo siga alimentando la guerra y la otra de mis hijas se refugió en el templo de Monaxia para no sufrir el mismo destino que sus hermanas. Ya ni se me permite que considere que sigue viva, es un cuerpo solitario, sin existencia según nuestros preceptos. Era una hembra muy inteligente, no digo que sus hermanas no lo sean, pero todo su cerebro se seca para dar de beber a la contienda, y yo, su padre, no puedo ver más cómo eso ocurre con ellas, con mis nietos, con todos. Le debo un futuro mejor a mi clan y por mi honor he de pensar en ese porvenir más favorable también para todos nosotros. Los anápsides debemos recuperar la grandeza de nuestra civilización, esa que nos hacía grandes antes de que los tiempos del imperio nos nublaran los ojos a todos. Debemos luchar por un nuevo auge, por el cambio, antes de que la caída nos arrastre a todos. ¿Tienes alguna idea de cuál es el estado actual de la guerra contra los aviptéreos? ¿Nuestra posición?

         —Yo… No, Sansal quizá supiera algo, pero jamás me dijo nada… —Luad se contuvo de añadir que él no se había atrevido a preguntarle sobre ese tema, no quería parecer cobarde a los ojos de Tiral Leca’s Penos. Estaba convencido, además, que Sansal no deseaba nunca hablar de la guerra, cuando no estaba en algún combate prefería olvidar esa vida. Luad respetaba ese deseo de su hermano y nunca le preguntaba por las batallas, se limitaba a escuchar lo que Sansal de vez en cuando le contaba.

         —La verdad es que son pocos los que saben cómo transcurre la guerra contra los aviptéreos y nadie se atreve a preguntar nada, si es que alguien tiene interés por ello. La guerra se ha convertido hace demasiado tiempo en un hábito normal dentro de nuestras jornadas, tan constante y repetido como la misma llegada de la luz con cada mañana. Nadie pregunta si va a dejar de venir la luz, como nadie pregunta si va a terminar de una vez la guerra. Lo cierto es que el fin del conflicto está más cerca de lo que podamos pensar, el problema es que no es un desenlace que nos vaya a reportar nada bueno a los anápsides. Los aviptéreos llevan tiempo ganando las batallas más cruciales, si no abogamos por negociar una paz con ellos y olvidar nuestra sed de conquistas, terminaran conquistando todo nuestro territorio. Quizá sea mejor así, pensarás, pues yo también lo he pensado, pero en el transcurso de ese sometimiento puede haber mucho sufrimiento, cuantiosas muertes, demasiadas pérdidas y de eso sé mucho, pues ya soporto abundantes a mis espaldas. Las castas guerreras están empezando a quedarse sin casi descendientes, pronto hasta las familias de civiles tendrán que sacrificar a sus hijos y convertirlos en soldados para alimentar las exigencias bélicas. El emperador y locos como Lendul’As y su estirpe no quieren ver toda la dimensión de esto, ni admiten el horror de las batallas, solo saben valorar un poder asentado en la cultura de la lucha, esa que nos conduce a la decadencia más absoluta.

         —Los hijos del pueblo serían soldados sin privilegios, el emperador los usaría como basura, no proceden de las castas, su vida sería más exprimida de lo que ya lo es ahora. Mi partido no quiere que sus descendientes hereden una labor basada en la guerra, quieren aprender a pensar, no a destruir, quieren poder acceder a la cultura de la Magnaaura. No todos somos sabios, ni nacemos para ello, pero tampoco nacemos para ser soldados, tenemos derecho a elegir nuestro propio destino de una vez, como en los antiguos tiempos. —Tua’Kunde había tomado la palabra de manera natural y Tiral Leca’s Penos no parecía sentirse molesto por su interrupción, sino todo lo contrario.

         —Yo… soy de la misma opinión, pero no sé qué tengo que hacer exactamente para apoyar el cambio. —Luad no sabía hasta qué punto Rus’Elek había informado a aquellos de, no sólo los pensamientos de su alumno y sus juicios, sino también de todo lo acontecido con su familia y Elefteria. Por ello, se mantenía prudente.

         —La muerte de tu hermano, sin duda, y perdona porque lo exprese con estas palabras, no ha podido ser más propicia para el cambio que pretendemos —dijo Tiral Leca’s Penos.

         —¿La muerte de Sansal? No lo entiendo, ni siquiera sé cómo murió exactamente.

         —En realidad, ningún anápside en todo el imperio lo sabe. El único que puede verter luz total sobre el asunto es el aviptéreo que el emperador mantiene preso. El resto de nosotros solo podemos hacer conjeturas sobre lo ocurrido con las piezas del puzle que tenemos. Mi hijo Angk tropezó con una de las valiosas piezas de ese puzle, esa que nos permite poner nervioso al emperador y sobre todo a Lendul’As. Fue una suerte que Angk y sus soldados fueran los primeros que llegaron a ese planetoide a tratar de rescatar a Sansal…

         —Agradecería entonces que me contarais todo sobre ese rescate y sobre la muerte de mi hermano, pues nadie me ha dicho nada del fin de Sansal y necesito saberlo. —Tiral Leca’s Penos hizo un gesto a su hijo Angk para que tomará la palabra y relatara lo que había vivido en relación con la muerte de Sansal.

         —Por lo que dices, Luad, intuyo que ni Lendul’As ni nadie te ha mostrado la grabación que la patrulla que yo comandaba hizo. No es de extrañar, las imágenes no les benefician a ellos y les han puesto en una situación complicada. El mismo emperador no se sintió contento al verlas y trata por todos los medios de encontrar una explicación que le favorezca. Así que creo que antes de contarte todo lo que yo sé, que por desgracia es solo parte de una historia que aún está entre sombras, te mostraré las imágenes. —Angk accionó un dispositivo de su muñequera comunicadora de combate y tras introducir un código y realizar una pequeña búsqueda extendió su brazo permitiendo que las imágenes que tenía grabadas tomaran forma de una película holográfica. La calidad de la imagen era bastante buena, aunque no había sonido alguno. En la película se podía apreciar en todas sus dimensiones a Sansal, de pie, con su uniforme de piloto imperial completo, tan solo le faltaba el casco, así que sus facciones eran totalmente reconocibles. A sus pies, tirado en el suelo, estaba el aviptéreo, Luad estaba seguro de que se trataba del mismo que había visitado en la cárcel, el colorido de su plumaje era inconfundible. Sansal estaba apuntando a este con su pistola de protones. Hablaban entre ellos, sobre todo el que más departía era Sansal. El paisaje que los rodeaba era agreste, una especie de desierto de rocas grises y escasa vegetación granate, Luad jamás había contemplado un lugar así. Además, caía una fina lluvia oscureciendo más aún el ambiente. No se oía nada, ni el sonido que envolvía aquel entorno, ni la conversación de Sansal y el aviptéreo. La grabación se había hecho desde cierta distancia, con imágenes movidas que hacían pensar a Luad que aquel que había grabado la escena estaba corriendo hacia los protagonistas. Pero no llegó a tiempo, no para detener los que pasó a continuación: Sansal dejó de apuntar al aviptéreo con su arma y con un movimiento lento se la colocó en su propia cabeza y disparó. Luad nunca se había imaginado algo semejante, no podía pensar en su hermano como en alguien que provocara su propia muerte.

         —¿Se suicidó? —las palabras se escaparon de los labios de Luad como si solo fueran un suspiro, no parecía que él mismo hubiera tenido intención de materializarlas.

         —El emperador tiene otra teoría, una que le ha metido en la cabeza Lendul’As. Piensa que, cuando se disponía a dar muerte al aviptéreo, este le atacó controlando su mente y obligándole a dispararse a sí mismo. Es la mejor versión para mantener que los aviptéreos son monstruos a los que debemos masacrar y que nuestra lucha sea vista como una guerra sagrada…

         —No lo son, aunque apenas me haya cruzado con uno y desconozca todo sobre ellos. Me niego a pensar que son manipuladores mentales. Conocía bien a mi hermano, ninguna fuerza, por poderosa que fuera, podría entrar en su cerebro como para robarle sus… —Luad enmudeció repentinamente, no tenía deseos de hablar del poema de Sansal y de la manera en la que el aviptéreo lo recitaba, más allá de que conociera los versos.

         —¿Robar el qué? —urgió Tiral Leca’s Penos ante el repentino silencio de Luad.

         —No puedo decirlo, no sin antes volver a hablar con el aviptéreo y atender a su historia. No sería justo, ni con Sansal, ni con el aviptéreo. Ni siquiera sé el lugar de esas imágenes y lo que previamente sucedió. —Luad ya tenía una clara idea en su mente de que lo que en realidad había pasado. Recordó todo lo hablado con Rus’Elek tras visitar al aviptéreo. Pero sentía que los ocupantes de aquella habitación solo tenían interés en conocer una historia, la que le beneficiara a ellos. También el propio emperador necesitaba la que le sirviera a él. Solo por eso esperaba que Luad hablara con el aviptéreo y este le confesara ser un telépata asesino. Pero Luad, ante todo, incluso previamente a luchar por el cambio, necesitaba conocer bien toda la historia, en recuerdo de su hermano y para defender su honor.

         —Esas imágenes fueron grabadas en el planetoide conocido como Kejmar 411, en los límites al norte de nuestro imperio. Sansal había abandonado su nave crucero y estaba en plena batalla manejando un caza monoplaza. Fue derribado y cayó en ese planetoide junto con el caza del aviptéreo con el que estaba luchando. Se le declaró por desaparecido en combate, pero en ese momento nuestra flota no podía mandar escuadrón alguno en su busca. Teníamos la señal de su pulsera militar, regresaríamos. Me tocó a mí con un grupo de mis soldados emprender esa misión de rescate mucho después, cuarenta y tres ciclos, según nuestro calendario estelar. Al llegar comprobamos que tanto Sansal como el aviptéreo estaban vivos, advertimos a tu hermano de nuestra venida por su comunicador, pero antes de llegar hasta él, fuimos testigos de las imágenes que has visto. Confieso que al principio yo mismo pensé que tu hermano había actuado de una manera dirigida, no podía entender que un guerrero de un clan poderoso se quitara la vida y menos ante un enemigo postrado a sus pies. Pero luego descubrimos cosas que no encajaban. Encontramos en pequeño campamento que había fabricado Sansal y donde había sobrevivido todo aquel tiempo. Pero el campamento no parecía haber sido solo ocupado por él, sino que también había señales de servir de refugio al aviptéreo, como si ambos hubieran compartido todo y resistido juntos. En un primer momento tal pensamiento, como guerrero, me inquieto, pero luego pensé en mi padre y en mucho de lo que me ha enseñado y transmitido, mi mente avanzó hacia una visión no militar y comprendí lo que significaba aquello…

         —El aviptéreo no era ningún monstruo asesino, sino alguien con el que se podía convivir en paz —añadió Luad sin poder evitarlo y quitándole la palabra a Angk.

         —¡Exacto! Y si tú hablas con el aviptéreo y terminas de aclarar este asunto, el emperador tendrá que ceder a las voces que pedimos que termine esta maldita guerra, un primer paso para el cambio. Hasta ahora no nos ha querido escuchar, no atiende a las demandas que abogan por la paz, pero nuestro clan, para disgusto de Lendul’As es el que consiguió las imágenes de la muerte de Sansal y esto nos ha permitido presionar al emperador para que aclare el misterio. Por eso el aviptéreo sigue vivo, aunque lo han torturado de todas las maneras con la intención de que revele que pasó en Kejmar 411 y cómo mató a Sansal. Él se ha negado a decir nada, no lo hizo ante mi hijo y ni ante sus soldados tampoco. Pero sí prometió que hablaría contigo, el sabio Luad, fue como te llamó. El emperador está obsesionado por descubrir un poder maléfico en los aviptéreos. Por eso, pese a la negativa de sus consejeros y de Lendul’As, accedió a la propia propuesta del aviptéreo y tú has dejado de ser un Mal nacido y Mal deseado, de momento, para defender el Kai de tu familia. Lo que no puede imaginar el emperador es que tú quizá termines defendiendo el honor de todos los anápsides. —Luad sintió como un peso tangible la presión que volcaba sobre él aquellas últimas palabras de Tiral. De nuevo notó lo cansado que estaba al pensar que todos esperaban algo de él, incluso Lendul’As y sus propias hermanas, que querían verlo muerto. Jamás pensó que viviría algo así, volvió a llenar su mente con Sansal, con su madre Poldeni, con Rus’Elek y con la propia y misteriosa Elefteria. El cambio se avecinaba, pero antes debía volver a encontrarse con aquel aviptéreo y escuchar su historia.

      
   



   
      
         
            CAPÍTULO TRECE
   

            EL AVIPTEREO HABLA
   

         

         Luad se quedó como huésped de honor en la mansión de los Lecas’Penos. Él hubiera preferido disponer de un lugar familiar y seguro donde estar aislado de todo, pero bien sabía que nunca había disfrutado de algo semejante. Lo más parecido era la Magnaaura, pero teniendo en cuenta los últimos acontecimientos, no resultaba apropiado refugiarse allí, ni para él ni para ninguno de los residentes habituales de aquel templo del saber.

         El mismo Rus’Elek celebraba que Luad estuviera amparado por la seguridad del clan Lecas’Penos, le parecía lo mejor hasta que su alumno volviera a reunirse con el aviptéreo. Los intentos de acabar con la vida de Luad había dejado claro que varias facciones deseaban que esa segunda reunión no tuviera lugar y consideraban el asesinato como su mejor opción. Así que Rus’Elek le hizo saber a Luad, cuando este se puso en contacto con él para contarle todo lo sucedido con el emperador que se alegraba de conocer que ahora estaba bajo una férrea protección:

         —Como puedes imaginar, yo mismo me ocupé de contactar con Tua’Kudé para hacerle partícipe de tu situación, aunque tanto él como Tiral Lecas’Penos ya estaban al corriente, claro. Ellos son tus mejores aliados en este momento. —Luad pensó en Elefteria, pues sabía que aquel misterio también podría ser una fuente de aliados. Pero no adelantó nada a su maestro sobre su comunicación con Tomás. Prefería hacerlo en persona y no en la incierta seguridad de un comunicador personal. Además, esperaba volver a hablar con Tomás con mayor profundidad antes de detallar nada impreciso a Rus’Elek.

         Por desgracia, aunque Luad se sentía cómodo en la mansión de los Lecas’Penos, no fue capaz de despejar su mente lo suficiente para volver a entablar comunicación con Tomás de Elefteria. Imaginaba, casi podía percibirlo, que aquel había vuelto a intentar contactarlo. Pero el cerebro de Luad estaba colapsado reflexionando en varios frentes importantes y no podía centrar únicamente su atención en Elefteria. Aunque confiaba que todo cambiara cuando hablara con el aviptéreo y le relatará todo lo sucedido en el planetoide Kejmar 411.

         La jornada anterior a su cita con el aviptéreo, Tiral le comunicó que su hijo Angk le acompañaría junto con algunos de sus soldados en calidad de escolta hasta la prisión y velaría para que no le pasara nada.

         —Dudo mucho que Lendul’As me permita el acceso al presidio imperial acompañado de nadie —respondió Luad ante la propuesta de Tiral.

         —Bueno, no tendrá otro remedio cuando mi hijo Angk le muestre las pruebas que tomó de los últimos que trataron de matarte. Dos de aquellos guerreros eran miembros de su clan. Es evidente que Lendul’As actuó por deseo propio en tu intento de asesinato y sin contar con el beneplácito del emperador. A Andros’Nikós, por mucho que valore a Lendul’As, no le gustaría enterarse de que este toma esas decisiones al margen de él. Ya sabes lo nervioso que le pone al emperador cuando cree que alguien de su cercanía trata de tener más poder que él. Es muy susceptible al respecto. Lendul’As dejará que entres en la prisión con escolta, aunque luego solo seas tú el que accedas a la celda donde está preso el aviptéreo.

         El vaticinio de las palabras de Tiral se cumplió tal y cómo el anciano anápside le había dicho. Nada más llegar a la prisión imperial en la luz determinada para la segunda visita, Lendul’As salió al encuentro de Luad, estaba esperándolo en la entrada principal acompañado de un batallón de guardias imperiales.

         —No está permitido que nadie salvo tú, Luad, entres en la prisión imperial —declaró Lecas’Penos en un tono agrio y autoritario y sin molestarse en emitir saludo alguno primero.

         —Ministro de Protección y Azote, tengo en mi poder unos datos y una información que creo que debería ser del conocimiento de nuestro gran emperador. Si bien tanto mi padre Tiral Lecas’Penos como yo mismo hemos considerado que vos deberíais verlos primero. —Tras decir esto. Angk le mostró a Lendul’As el informe del intento de asesinato a Luad que él mismo había frustrado y la identificación de varios de los atacantes. El ministro imperial se mantuvo en silencio un buen rato, pero no pudo evitar que su rostro mudara de la soberbia a la rabia.

         —Sí, es mejor que yo haya visto esos datos antes que el emperador, puedo darles el valor que se espera de ellos. Ahora entiendo por qué es necesario que Luad sea escoltado hasta el interior de la prisión imperial y no tengo objeción en permitirlo. —Las palabras de Lendul’As parecían salir de su boca de manera natural y en un tono moderado de lo más diplomático, aunque la mirada de cólera que encendía sus pupilas no podía ocultar su verdadero estado. Luad sintió deseos de reír ante la humillación del ministro, pero sabía que aquella era solo una pequeña victoria y tenía que mantenerse prudente.

         Luad entró de nuevo solo a la celda del aviptéreo, aunque sabía que al otro lado de las paredes estaba Lendul’As y Angk con sus respectivas fuerzas y ambos muy atentos a la conversación que iba a tener lugar. La prisión del aviptéreo estaba sólidamente monitorizada y llena de escuchas que convertían aquel lugar en un espectáculo para los que estuvieran expectantes al otro lado. Aquella idea no le gustaba a Luad. Sentía que él era el único que tenía derecho a saber la verdadera historia de la muerte de Sansal, al menos en primera instancia. Necesitaba una intimidad que los demás no estaban dispuestos a darle.

         —El sabio ha vuelto. —Se permitió decir con arrogancia para saludar al aviptéreo que permanecía en el rincón de la celda más alejado a su entrada. Al escuchar esas palabras, el aviptéreo se giró y dejó de ignorar a Luad.

         —No resulta muy sabio considerárselo a uno mismo. Como tampoco hacer preguntas absurdas. ¿Has vuelto para lanzar más de estas? —dijo el aviptéreo con desprecio y sin moverse del fondo de la estancia.

         —¿Acaso no es de sabios sentir curiosidad? Ciertas preguntas no tienen por qué ser absurdas, tan solo el juicio ignorante del que las emite lo es. Perdonad mi ignorancia y el insulto que en mi primera visita supuso mi curiosidad. —El aviptéreo se acercó entonces con grandes zancadas hasta el sitio que ocupaba Luad. No dijo nada, ni emitió sonido alguno, se limitó a dar vueltas a su alrededor como si le estuviera estudiando de nuevo. Luad lo permitió sin dejar que su inquietud le gobernara, sin permitir que sus nervios fueran visibles.

         —Bien. Perdonar es de sabios, así que acepto tu disculpa. Espero que las preguntas que tengas para mí se muevan ahora por senderos más juiciosos.

         —Solo tengo una pregunta: ¿Qué ocurrió en Kejmar 411? —El aviptéreo hizo una mueca que Luad no podía interpretar, pero espero que fuera sinónimo de satisfacción y no de enfado. Cuando respondió, Luad se sosegó, sabía que era lo primero y no lo segundo lo que el aviptéreo le había mostrado con sus gestos.

         —Te lo contaré, claro. Es por ello por lo que pedí que te permitieran verme…

         —¡Espera un momento! —Justo cuando Luad lanzaba esta petición, las luces que iluminaban la celda del aviptéreo dejaron de hacerlo, todo quedó a oscuras. La celda ya no contaba con las férreas medidas de vigilancia, ni escuchas ni monitores.

         * * *
   

         Luad salió de la celda del aviptéreo transcurrido un largo rato. Mientras estaba en su interior no había dejado de escuchar los infructuosos intentos de los guardias imperiales por echar la puerta abajo. El fuerte portón de la prisión del aviptéreo había quedado bloqueado con el apagón repentino.

         Una vez fuera de la estancia del aviptéreo preso, Luad se enfrentó a la mirada airada de Lendul’As y la llena de curiosidad de Angk. Contestó a ambas con una sencilla frase, aun sabiendo que no ofrecía ni a uno ni a otro todo lo que estos deseaban.

         —Todo está bien. El aviptéreo me ha contado cómo murió mi hermano Sansal.

         —¿Cómo puedes afirmar algo semejante, maldito? ¿Qué demonios ha hecho el aviptéreo para anular todas nuestras medidas de vigilancia y bloquear su propia celda? Solo un monstruo posee ese tipo de poder y tú has permanecido encerrado a su lado y te permites salir como si nada y hablar como el estúpido que eres. No se puede esperar nada de alguien que no es un guerrero. El emperador sabrá de lo sucedido y acabará con todo esto de una vez. Ese aviptéreo es un peligro, como toda su especie…

         —Creo que al emperador le interesará más que le cuente la historia que me ha narrado el aviptéreo —replicó Luad sin dejar que los insultos del alterado Lendul’As le afectaran.

         —Bien, en ese caso, acompáñame ahora mismo ante la presencia de nuestro emperador —ordenó Lendul’As.

         —No. No será así, lo que me ha contado el aviptéreo es demasiado importante para el futuro de todos los anápsides. Es necesario que sea comunicado en un concilio general, no solo ante los clanes guerreros, sino también ante los partidos civiles. —Luad notó el brillo de recelo que vistió los ojos de Lendul’As.

         —El emperador no va a acceder a nada semejante, deseará saber de tu conversación con el aviptéreo de inmediato —contestó Lendul’As.

         —Pues entonces, querido ministro de Protección y Azote, tendrá que usar de sus mejores dotes de convicción para persuadir a nuestro amado emperador. Hablaré en un concilio general en la hora quinta, dentro de un par de jornadas. —Lendul’As mantuvo un buen rato un lance de miradas con el propio Luad. No le gustaba la situación en la que se encontraba, pero sabía que no tenía más remedio que ceder. La accidentada visita al aviptéreo y el informe de Angk que le vinculaba con el intento de asesinar a Luad, le ponían en una situación difícil, con poco poder para maniobrar ante el siempre receloso emperador.

         —Así será, Mal nacido y Mal deseado. —Luad solo podía sentirse reconfortado al escuchar las palabras supuestamente insultantes de Lendul’As. Era consciente de que contaba con una nueva victoria ante el temido ministro de Protección y Azote. Jamás se había sabido tan fuerte y seguro.

         * * *
   

         —Luad, intuyo que no me vas a contar lo que el aviptéreo te dijo sobre Kejmar 411, no hasta el concilio general. Sé, por tu forma de mirar, que nadie lo sabrá hasta entonces. Ni mi padre ni yo te vamos a obligar a saltarte ese deseo, tu determinación. Pero ¿puedes revelarme qué hizo el aviptéreo para bloquear los sistemas de seguridad? ¿Cómo causó el apagón y todo ese aislamiento premeditado? —Luad miró con benevolencia a Angk antes de contestarle. El hijo de Tiral había esperado a estar alejados de la prisión imperial y de camino a su mansión para interrogar a Luad. Este rebuscó en su clámide y sacó un extraño poliedro brillante que mostró a un sorprendido Angk antes de contestarlo.

         —Esto es un cubo de serinio. Se trata de un singular artefacto que sirve para alterar dispositivos electrónicos y eléctricos de todo nivel. Lo fabriqué hace mucho tiempo, como puro ejercicio de destreza ingeniera para satisfacer mi curiosidad. El aviptéreo no hizo nada, fui yo el que neutralicé todos los sistemas de vigilancia con mi dado de circunspección, como me gusta llamarlo. Decidí llevarlo conmigo al salir de mi casa tras sufrir el primer intento de asesinato. Pensé que podría serme útil en algún momento.—Angk permaneció un buen rato mirando aquel cubo sin poder decir nada.

         —Lendul’As hoy no ha sido bendecido con una buena luz, me temo —comentó finalmente, mientras reía.

         * * *
   

         —Estás ahí, al fin…

         —¿Tomás?

         —Sí, Luad, soy yo. Desde la última vez que nos comunicamos he llevado a cabo varios intentos sin éxito. Mi Maestra Receptora me indicó que te encontrarías demasiado cansado para lograr una buena comunicación y que además estabas a punto de presentarte ante tu emperador…

         —¿Cómo puedes saber tanto de mí y yo sentirte a ti tan ajeno y distante?

         —La cronociencia nos sirve para vislumbrar el devenir de las cosas. Es una herramienta útil para los Maestros Receptores, aunque hay que saber usarla con prudencia y moderación, como todo conocimiento poderoso.

         —¿Podéis ver el futuro?

         —Podría decirse así… pero no es algo que hagamos de continuo, ni con intención de alterar nada, La cronociencia es un asistente que nos permite avisar a agentes externos para ayudarlos a la hora de elegir el camino correcto, ese que conduce a la sabiduría.

         —Entonces, ¿soy yo un agente externo al que pretendéis ayudar?

         —Sí, aunque en realidad lo que ansiamos es ayudar a todo tu pueblo, a la civilización anápside que se haya sumida en una crisis que solo puede llevarla a su destrucción. No podemos permitir que una cultura muera, en Elefteria la sabiduría de los seres vivos es sagrada y una de nuestras misiones más importantes, desarrollada por los Maestros Receptores, es encontrar civilizaciones avanzadas para estudiarlas, compartir conocimientos diversos y ayudarlas si se encuentran en peligro, como la tuya lo está ahora mismo. La decadencia de tu imperio es obvia, su caída cercana, pero aún estamos a tiempo de salvar vuestra cultura, vuestra sabiduría y esperar que los anápsides vuelvan a disfrutar de una sociedad en auge.

         —¿Por qué ese deseo de ayudarnos si nada nos une? ¿Qué es Elefteria realmente?

         —En realidad nos unen más cosas de las que nos dividen, por muy diferentes que sean nuestras razas y por mucho que sea el espacio que separa nuestros mundos. Vosotros mismos ayudasteis a nuestros ancestros del planeta Tierra, hace mucho tiempo, a no aparcar la filosofía de su existencia. Entonces, todo tu pueblo amaba tanto la sabiduría como nosotros ahora. Nuestra existencia desprecia las guerras, se alimenta de filosofía. Ese exponente máximo del conocimiento que supone, como su propio nombre indica, un amor hacia la sabiduría, una necesidad de llegar a ella a diario practicando un ideal de existencia que pretende primero el saber, para saber hacer y como comunidad moral, este saber hacer solo puede ser sinónimo de saber hacer el bien. Esa es la culminación de nuestra enseñanza, la que trabajamos a diario. Pero sin práctica no hay sabiduría, nos ha llevado mucho tiempo conseguir ese ideal de vida. Es una pena ver que los tuyos han hecho el camino a la inversa, renunciando a la filosofía y adentrándose en una demente pasión por el arte de la guerra, algo que solo puede devenir en vuestra degeneración final. Como ya te he dicho, queremos ayudaros por nuestro propio amor a la sabiduría, por nuestra pasión por los conocimientos, eso que puede unirnos a todos independientemente de nuestra naturaleza y disparidad. Una unión por el bien de todos, por el simple amor de la sabiduría, una forma de complementarnos y avanzar hacia un futuro juntos, sin aparcar la ética, la virtud y la buena política, herramientas que la filosofía nos garantiza por encima de cualquier otra disciplina. Elefteria es el nombre de mi mundo, un planeta muy alejado del Imperio Anápside. Desde allí, los Maestros Receptores se esfuerzan por encontrar culturas, ese empeño se redobla cuando estas civilizaciones se hayan en grave peligro, como la tuya. No podemos perder mucho tiempo…

         —¿Y el cambio? Vosotros, sin duda, sois parte del cambio que muchos anápsides que me rodean y yo mismo pretendemos para acabar con la decadencia cultural.

         —Sabes que ese cambio va a costar y no va a ser inmediato. Pero mientras comience y avance hay que asegurar que la sabiduría no muere.

         —¿Qué va a pasar con Bizan’Parek y con el todos los anápsides?

         —Si te refieres a cómo va a iniciarse el cambio, esa es una pregunta cuya respuesta tú mismo ya intuyes y que no hay necesidad de expresar en palabras, por tanto, no es algo positivo, pero sí necesario. Si quieres saber cómo avanzará el cambio y si todo saldrá bien, eso es algo que no puedo decirte, por mucho que la cronociencia me diera detalles concretos sobre ello. Tú y los tuyos debéis trabajar por vuestro propio futuro sin que ningún vaticinio os condicione.

         —Entonces, ¿qué ayuda directa puedo esperar de Elefteria?

         —Te lo contaré…

      
   



   
      
         
            CAPÍTULO CATORCE
   

            LA ASCENSIÓN DE LA MONTAÑA
   

         

         Había llegado la jornada en la que Luad debía hablar ante el concilio general extraordinario y contar toda la historia de la muerte de su hermano Sansal, aquella que le había relatado el aviptéreo. Luad se sentía satisfecho de cómo había transcurrido todo hasta el momento, aunque sabía que se acercaban momentos muy complicados que podían ser devastadores para su pueblo. Pero ya no había posible marcha atrás, ni deseo alguno por parte de Luad de que la hubiera, el cambio era necesario, costara lo que costara.

         Luad, pese a todas las tensiones acumuladas y las crecientes que le rodeaban, había podido descansar lo suficiente en su refugio de la mansión de los Lecas’Penos. Solo le faltaba una cosa por acometer antes para sentirse pleno. Eso que estaba haciendo en aquel preciso momento de la Luz Primera de aquel día: escalar una de las pequeñas montañas que se alzaban en las cercanías de los territorios de los Lecas’Penos.

         Tiral y su hijo se habían mostrado reacios ante la petición de Luad de salir de la mansión para ascender aquella montaña. No les parecía algo seguro justo el mismo día del esperado concilio. Pero Luad supo convencerles al insistir en que necesitaba hacerlo como una promesa a su fallecido hermano y también para terminar de relajar su mente y estar totalmente preparado. Además, les informó de que saldría a su excursión acompañado de una escolta de guerreros, aunque luego escalaría la montaña en solitario para conseguir reflexionar consigo mismo.

         Si bien Luad nunca había subido un monte tan alto, pudo hacerlo sin grandes dificultades, pues no se trataba de las altas cumbres rocosas y empinadas que acostumbraba a asaltar Sansal. Aun así, cuando finalmente alcanzó la cumbre, tras subir por el último tramo empinado, se sintió como si fuera el arriesgado alpinista que había sido su hermano y recordó en voz alta los versos de este: Esa sensación…

         Se sentó, disfrutando de ese frugal tiempo de paz en soledad absoluta, contemplando el paisaje que le rodeaba. Al rato activó uno de los botones de su pulsera comunicadora para visualizar la grabación de su visita al aviptéreo. Deseaba recordar de nuevo todo lo que este le había contado de lo sucedido en Kejmar 11, todo lo vivido por Sansal en las jornadas previas a su muerte. Luad había grabado aquello para presentarlo, si era necesario más allá de su palabra como testimonio, ante el concilio general. Su pulsera comunicadora estaba configurada por él mismo de una manera que no le afectara el dado de circunspección.

         La imagen tridimensional del aviptéreo se proyectó a la perfección, parecía que estaba allí mismo, en la cima de aquella montaña, acompañando a Luad en sus meditaciones y empujándolo para que no diera marcha atrás en la decisión que había tomado, la necesaria para que el cambio empezara a nacer. Dejó que aquella imagen grabada del pasado tomará la palabra:

         Mi nombre es TiklaMel. Ahora eres el único anápside que lo conoce, como antes lo hizo tu hermano. De la misma manera que él se abrió ante mí, yo me abrí ante él. Tu hermano Sansal no era un anápside corriente, como tú tampoco lo eres. Pero eso nada te aporta que no sepas. Aunque a mí sí me supuso un descubrimiento, pues estaba convencido de que los de tu raza se caracterizaban por ser todos guerreros sedientos de sangre y destrucción. Como vosotros mismos vivís creyendo que los aviptéreos, por nuestra naturaleza tan ajena a la vuestra, somos monstruos. Es un peligro dejar que nuestra existencia no lo definan los hechos, con toda su realidad, para bien o para mal. Sí, es un grave riesgo que las opiniones interesadas de los que dirigen a nuestros pueblos nos hagan no fijarnos en los hechos, sino que permitamos que nos distorsionen lo que nos rodea y saquen de ello un beneficio. Es cómodo no ir más allá, comprobar si eso es una verdad demostrable. Los hechos hace tiempo que, metidos en esta guerra larga, son excusables y rechazables para beneficio de los interesados en seguir con el conflicto hasta el final.

         Yo estoy cansado de esta guerra, me da igual que mi especie esté a punto de ganarla. Solo quiero que termine. Ya no me importa para quien es justa o no. Quiero dejar de luchar. Tu hermano también quería eso mismo. Nunca lo expresó con esas palabras, pero sí con otras. Ese deseo existía en los versos que me cantaba cuando quería compartir conmigo su esencia. Al principio yo no entendía los versos, de la misma manera que no comprendí porqué me salvó de una muerte segura, se suponía que yo era su enemigo mortal. Nuestros cazas habían estado batallando en pleno espacio hasta que ambos caímos en Kejmar 411. Yo derribé su nave y él dañó la mía igualmente. Solo que Sansal tuvo más suerte en el descenso y salió sin apenas rasguños. Mi caída fue más aparatosa y mi nave se destrozó y quedé atrapado entre sus restos. Malherido, esperaba la muerte… cuando vi que tu hermano se acercó hasta mí. Cuando me sacó de la prisión de las ruinas ardientes de mi caza y me arrastró a otro lugar, intenté escaparme sin éxito, estaba demasiado débil. Pensé que iba a torturarme. Su sola cercanía me causaba repulsión, esa piel de reptil, fría y escamosa. Todo cambió mucho después, tras compartir con tu hermano aquella experiencia de náufragos en una tierra inhóspita y de nadie. Dos seres opuestos, que hasta entonces se habían calificado entre sí como monstruos. Destinados a entenderse, al principio como si de una condena se tratara, aunque después se convirtió en una gustosa redención.

         Tenía miedo a morir en Kejmar 411, de no volver a ver mi mundo. Sansal no lo tenía. Me contó que vuestro padre le había enseñado a afrontar el miedo y despreciar la autocompasión. Al principio no entendí el concepto «padre». Los aviptéreos no tenemos algo parecido, para nosotros solo existe el Nidal que nos protege y admite a todos por igual. Cuando Sansal me explicó lo que para vosotros es y supone un padre y las diferencias que marcáis con vuestra progenitora hembra me pareció terrible. Si bien me resultó más espantoso que alguien que te da la vida te enseñe las cosas de la manera que vuestro padre lo hacía. Cuando me habló de ti y de tu existencia solo pude admirarte, como él mismo hacía.

         Pero si Sansal no tenía miedo a morir en Kejmar 411 era porque allí, en esas jornadas de náufrago, se sabía libre, alejado de la batalla y sin necesidad de ser el guerrero supremo que le imponía su emperador. Podía ser un soniversador, incluso sin su cuneisonicador. Lástima que no tuviera uno en aquel lugar, hubiera deseado tanto escuchar sus composiciones completas…

         Nunca supe que le impulsó a salvarme la primera vez, parecía que para él había sido un acto necesario. Sé por qué me salvó la segunda vez: Éramos amigos. Fue cuando llegó al planetoide la expedición para rescatar a Sansal. Él había recibido el mensaje en su muñequera de comunicación, pero no se molestó en contestar. Me pidió que me alejara del campamento base rápidamente, que huyera. Me dijo que los suyos no atenderían a explicaciones ni a hechos, que me consideraban un engendro inferior y que me matarían sin más.

         «Mátame tú, entonces», le dije.

         Me acerqué hasta él para que lo hiciera. Llegó a sacar su pistola. En sus ojos solo había dolor. Me empujó y caí al suelo. Allí arrodillado ante él, esperando que mi vida acabara de manos de un ser querido. Sansal me apuntaba. Miró a lo lejos un momento y me dijo que ya veía a los suyos acercarse. Y entonces pronunció aquellas palabras: «Muchos mueren demasiado tarde y algunos mueren demasiado pronto. Yo he de morir a tiempo. Por favor, intenta ver a mi hermano Luad y cuéntale todo, tal cual, el sabrá reconocer los hechos. Como bien te lo he descrito, es un anápside sabio y valiente. No importa lo que otros piensen de esto, él sabrá…»

         Después, con un movimiento rápido, apuntó con la pistola a su cabeza y se mató. Y yo me quedé solo, como si todo mi Nidal hubiera perecido allí mismo. Hubiera deseado que los anápsides que me apresaron acabaran conmigo si no fuera porque antes debía hablar contigo y relatarte todo, como me pidió Sansal. Me han torturado, quizá lo vuelvan a hacer o me maten de una vez como el monstruo que creen que soy. Me da igual. Desearía seguir en Kejmar 411 con Sansal, escuchando sus versos. Ahora ya no tengo miedo a nada.

         * * *
   

         Luad escuchó en silencio aquella grabación, con el mismo mutismo con el que había actuado la primera vez cuando se encontraba enfrente del aviptéreo encerrado en la oscuridad de su celda. Le había dejado hablar sin interrumpirlo ni en una sola ocasión, sin preguntar nada, por mucho que su curiosidad le animara en todo momento a ello. Pero se dejó guiar por su prudencia, aquella que le advertía que no disponía de todo el tiempo que deseaba para disfrutar de la charla del aviptéreo en la más absoluta intimidad, sin que otros anápsides le escucharan. Lendul’As y la guardia imperial harían lo imposible para volver a recuperar el control de sus aparatos electrónicos y hacer regresar la iluminación que él, con ayuda de su cubo, había invalidado momentáneamente. Y Luad necesitaba escuchar en soledad la historia de su hermano. Esa que ya había imaginado en parte por lo que conocía de Sansal y por su primera impresión del aviptéreo preso. Esa historia que, ante los ojos de su pueblo, convertía a su hermano en un suicida y le privaba de todo su honor, del derecho a tener un Kai. Ahora entendía Luad el motivo por el que aún no se había dado fecha al honorable sepelio de su hermano, sobre su muerte pendía la duda de que lo mereciera. Aunque para Luad no había duda alguna. Entendía que su hermano no hubiera sido capaz de matar a TiklaMel. También entendía el suicidio de Sansal y sabía cómo esperaba su hermano que Luad leyera el mensaje implícito en él.

         —Era necesario. —Luad escuchó a su espalda la voz nítida y clara de su hermano Sansal. Apagó la proyección de su comunicador, se levantó y se dio la vuelta para volver a recibir al espíritu de su hermano. Se presentó con el mismo aspecto que la primera vez en el cuarto de Luad. Parecía aún vivo, solo el color negro de sus pupilas indicaba que estaba muerto.

         —Podías no haberlo hecho. Podías haber permanecido con vida y contar tú a todo nuestro pueblo que los aviptéreos no son monstruos, que tenemos más cosas que nos unen de las que nos separan, que la cultura de la guerra está acabando con nuestra civilización…

         —No y bien sabes por qué. Yo, aun habiendo sido marcado de nacimiento como guerrero, siempre fui más cobarde que tú. Me asustaba el cambio, aunque sabía que era necesario y beneficioso. Pero yo era consciente de que tú no le tendrías miedo, si bien mi muerte se hacía necesaria para que reaccionaras hacia el camino del cambio, para que aceptaras tu destino definitivo. Luad, tú siempre has sido más osado que yo. El verdadero valor es actuar siguiendo tus propios principios y valores, sin tener en cuenta las imposiciones a las que te obligan otros, los que te declaran paria sin existencia si no las acatas. Tú te negaste a ser ingeniero, como nuestras hermanas, aun sabiendo que de seguir ese camino solo te aguardaba un nulo respeto de nuestro padre y de otros poderosos como él. Pero yo no fui capaz de escuchar a Elefteria, ni siquiera podía hablar de mi pasión por los soniversadores. No tuve fuerzas de renunciar a toda mi vida, por poco que me gustara, y abrazar un futuro incierto y rodeado de rechazo. Si la posibilidad de afrontar mi propio cambio me aterraba, imagina el pavor que me causaba el tratar de iniciar el cambio de toda nuestra sociedad. —Luad dedicó una mirada de indulgencia a su hermano antes de contestarle.

         —No, tu falta de valentía como la cuentas, no supone que fueras cobarde. Todo cambio importante, personal o general, es demasiado complicado para no asumirlo con miedo. Al principio, cuando yo vislumbré todo lo que implicaba tu muerte, el detonante que era, también me asusté. Primero por mí mismo, pues en nada de tiempo mi existencia fue otra. Quería volver a ser un simple Mal nacido y Mal deseado, olvidado por todos y refugiado en mis estudios, en mi ansia de conocimientos. No me importaba demasiado que todo el pueblo de los anápsides estuviera en decadencia. No me importaba hasta que me di cuenta de que yo formaba parte real de ellos, por mucho que la mayoría me dieran la espalda. Y, además, tenía el deber, como amante de la sabiduría de salvar la cultura de mi pueblo. El cambio me quería de adalid, aunque yo no lo viera en un primer momento, el cambio no iba a quitarme mi verdadera esencia, mi forma de ser, todo lo contrario. Lo cierto, es que solo alguien que nada ha de perder con los cambios, sino todo lo contrario, se puede atrever a abrir las puertas a ellos. Por eso yo acepté la necesidad del cambio y acepté a Elefteria. Pero sin tu papel, sin todo lo que hiciste por mí, nada de esto ocurriría…

         —¿Y qué es lo que va a ocurrir, Pequeño favorecido? ¿Cómo vas a hacer que los nuestros emprendan el camino hacia el cambio? —Luad miró a su hermano con tristeza.

         —Creo que me preguntas cosas que ya sabes solo para comprobar que no voy a abandonar mi propósito. Tú siempre has actuado así conmigo, tu manera de infundirme más fuerza, tu manera de apoyarme, querido hermano. —Sansal sonrió ante las acertadas palabras de Luad—. Hoy acudiré al concilio general y contaré ante el emperador, ante las principales castas guerreras y ante los representantes de los partidos del pueblo todo lo que realmente sucedió en Kejmar 411. Es necesario que sepan que los aviptéreos no son monstruos, que podemos convivir con ellos en paz, que la guerra es un desgaste innecesario… Pero no podré evitar que todos te señalen como un suicida, nuestro pueblo no está preparado para asumir ese tipo de muertes y respetarlas, ya lo sabes. Te mostraré ante todos como un sacrílego. Pero eso tú ya lo sabes, por ello mismo las Veladoras aún no te llevaron ante Kalarg. —Sansal sonrió complacido, sin dar importancia a las últimas palabras de su hermano.

         —¿Les hablarás de Elefteria?

         —No, aún no están preparados. Y primero he de hablarle de ella a Rus’Elek. Es de los pocos que pueden entender todo lo que implica, todo lo que es.

         —¿Qué es Elefteria? —preguntó Sansal. Entonces Luad le relató a su hermano sus comunicaciones con Tomás de Elefteria.

         —¿Y cómo van a ayudar a nuestro pueblo? —volvió a replicar Sansal tras escuchar a Luad.

         —Refugiados. Mandaremos unas naves de refugiados al planeta Elefteria. En dichas naves viajaran anápsides sabios y llenos de conocimientos de nuestra cultura, hembras y machos, que se aseguren de que nuestra sabiduría sobrevivirá y no perecerá con nuestra caída. Un lugar donde proteger nuestro legado más preciado y guardarlo para cuando nuestra sociedad recupere su auge.

         —Quizá no haya una caída tan devastadora cuando se inicie el cambio…

         —Querido Sansal, desearía ser optimista, pero sé que el cambio llevará mucho tiempo, costará demasiado, aun siendo beneficioso finalmente, incluso cabe la posibilidad de que no funcione. Pero nuestra cultura estará a salvo de toda destrucción en Elefteria.

         —¿Irás tú en esas naves hacia Elefteria?

         —No. Pero le pediré a Rus’Elek que sea él líder de esa migración. Es preciso que yo, como agente del cambio, permanezca en Bizan’Parek para enfrentarme a lo que haga falta. Va a ser una lucha dura y larga.

         —Ja, ja, ja… hablas como si fueras un guerrero. — Luad no contestó a su hermano con palabra alguna, solo le dedicó una sonrisa triste. No se atrevió a contarle lo que le había vaticinado Tomás. Según su cronociencia, pronto se desencadenaría una guerra civil ente los anápsides. El cambio requería mucho sacrificio y pugna.

         —Yo… intentaré que me traspasen tu cadáver para darte un entierro mínimamente honorable —dijo Luad cambiando de tema. Sansal sonrió con cariño.

         —¿Y si te dijera que las Veladoras solo existen si tú lo deseas? ¿Y si te dijera que mi espíritu se ha aparecido ante ti cuando era necesario y de la manera que se hacía preciso? —Luad rio.

         —¿Vas a contarme más de cómo es realmente estar muerto?

         —No, hermano, siento no satisfacer tu curiosidad. Deja que tu espíritu desee vivir su propia no existencia cuando esta le llegue. —Y sin agregar nada más, el espíritu de Sansal desapareció como humo arrastrado por el viento.

         Luad se quedó aún un buen rato contemplando el espacio que hacía solo un instante había ocupado su hermano muerto. Reflexionó una vez más en todo cuanto pretendía hacer, feliz de que contaba con el apoyo de su amado hermano. Pensó en que, con toda probabilidad, no iba a poder usar su cuneisonicador en una larga temporada. No importaba, le quedaban grabados en su cabeza en los versos de su hermano y en su interior esa sensación… tras haber subido aquella montaña. Aún faltaban muchas montañas por escalar, eso seguro, muchas sensaciones por vivir, porque era tiempo de cambios, costara lo que costara. Había soñado con el cambio, había hablado de ello en sueños, pero ahora había llegado el momento de gritarlo ante todo su pueblo y de señalar esa verdad y su necesidad. Era tiempo de transformar los sueños en realidad. De unir a los suyos con un objetivo común.

         Luad se dispuso a bajar desde la cima, su camino hacia la sabiduría absoluta, su camino hacia el nuevo auge que merecía su civilización.

      
   



   
      
         
            Sobre Caída y auge

         

         Luad Wik’Teis es un anápside al que todos consideran un Mal nacido y Mal deseado ya que es fruto de la tercera y condenada puesta de su madre, Poldeni Fok’As. Fue su propio padre, el valeroso guerrero Kaal, el Arranca Plumas, el primero que le manifestó ese despreció que más tarde se extendió y lo alejó del Kai de su noble familia. El deseo de Luad es convertirse en un sabio de la Magnaaura y poder controlar el arte del cuneisonicador, pero para lograr que la civilización anápside y el Kai de los Wik’Teis recobren la gloria que les pertenece, deberá enfrentarse a un destino inesperado.
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